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PRESENTACIÓN

La seguridad ciudadana es uno de los temas de mayor preocupación a nivel na-

cional. Las altas cifras de victimización y percepción de inseguridad así lo evi-

dencian. Este problema, que es fuente de angustia y temor para la ciudadanía, 

lamentablemente ha terminado por asociarse, en buena medida, con el accionar 

de grupos juveniles que incurren en infracciones y delitos. Ante dicha situación, 

es responsabilidad de las instituciones públicas y de la sociedad civil el ocuparse 

del tema con responsabilidad, con el fin de diseñar e implementar políticas pú-

blicas dirigidas a mejorar las actuales condiciones de seguridad y proteger a los 

jóvenes que se encuentren en peligro de iniciar trayectorias violentas o crimina-

les.

Esta publicación, que es una primera entrega de un trabajo destinado a reali-

zar dos publicaciones, tiene por objetivo contribuir a la discusión y el diagnósti-

co sobre los problemas de criminalidad juvenil en el país. La segunda entrega 

tendrá por objetivo el análisis de la situación de seguridad en la ciudad de Tru-

jillo, orientándose a observar principalmente el contexto y las trayectorias de vi-

da de los jóvenes vinculados a hechos violentos o criminales. La realización de 

esta primera entrega atiende a la consideración de que, a pesar de la gran preo-

cupación por la seguridad ciudadana, la información disponible sobre el tema 

es escasa e incongruente en muchos casos. Por tal motivo, aquí se presenta una 

recopilación de importantes cifras y enfoques de interpretación sobre seguridad 

ciudadana; los cuales, leídos en conjunto, logran aportar una visión general e in-

formada sobre la actual situación del país, además de contextualizarla en rela-

ción a América Latina y Central.

En el libro se desarrolla una relevante discusión sobre el contexto en el que se 

gestan las condiciones para las acciones criminales. Se evidencia que el proble-

ma de criminalidad juvenil se encuentra asociado a procesos sociales relaciona-

dos a la desigualdad; tales como: segmentación residencial, precariedad del em-

pleo y falta de oportunidades educativas. Asimismo, se resalta que parte de los 

problemas de seguridad están vinculados a eventos violentos derivados de for-

mas y contextos de convivencia también violentos, antes que ser consecuencia 

de delitos planificados. Ante tal situación, se resalta la importancia de incidir en 

programas que alienten una forma de convivencia pacífica y promuevan el de-

sarrollo local de las comunidades.
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En materia de seguridad es siempre constante el peligro de que, ante la preo-

cupación general, se produzcan condiciones para acciones que refuercen los en-

foques punitivos en el tratamiento del delito; medidas que han sido aplicadas en 

otros países de la región y que han generado resultados adversos o han agravado 

los problemas existentes. Es intención de los organismos del Estado, que pre-

sentan este informe, contribuir a desarrollar políticas preventivas y de rehabili-

tación, dirigidas a los jóvenes; las cuales han probado tener mejores efectos y es-

tablecer un mensaje de integración en la sociedad. Las políticas de endurecer 

penas y el tratamiento mediático que muestra (o en muchos casos exagera) la 

participación de jóvenes en acciones violentas pueden generar efectos negati-

vos; como propiciar el contacto de jóvenes infractores con sujetos de mayor peli-

grosidad y, de este modo, acercárlos hacia una trayectoria delictiva. También 

podrían incidir en el aumento de la estigmatización hacia los jóvenes residentes 

de áreas periféricas; los cuales, de por sí, ya enfrentan serias limitaciones. Situa-

ciones negativas que deben evitarse atendiendo a los principios de  búsqueda de 

la vida justa y digna para todos los ciudadanos; especialmente en un contexto 

en el que la juventud representa el gran potencial de desarrollo para el país des-

de la perspectiva demográfica.

Confiamos en que el trabajo realizado, además de cumplir con los mandatos 

de la Secretaría Nacional de la Juventud: generar y difundir conocimientos so-

bre la juventud; así como los de la Dirección de Política Criminal y Penitencia-

ria: realizar diagnósticos en materia de criminalidad, cumpla la función de ofre-

cer un conocimiento fundamentado a la ciudadanía y funcionarios públicos en 

el tema de seguridad, además de ofrecer alternativas de políticas favorables a los 

jóvenes y ciudadanos de todo el país que se encuentren en armonía con el respe-

to a los derechos y la promoción de oportunidades.

Carlos Zoe Vásquez Ganoza René Alexander Galarreta Achahuanco
Director General de Política 

Criminal y Penitenciaria
MINJUS

Secretario Nacional de la Juventud
MINEDU
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PRÓLOGO

Jóvenes y violencias: ¿mano dura o respuestas integrales?

A propósito del caso peruano, desde una mirada latinoamericana

Los apreciados amigos y colegas de la Secretaría Nacional de la Juventud, con 

los que venimos trabajando desde hace un buen tiempo, me han honrado con la 

disposición de este espacio privilegiado para compartir algunos comentarios, a 

propósito de la lectura de este riguroso análisis de un tema de gran relevancia (lo 

miremos desde lo miremos), y para que lo hiciera desde una perspectiva compa-

rada con otras realidades latinoamericanas.

Durante mucho tiempo, me he estado especializando en el análisis del com-

plejo vínculo entre jóvenes y violencias, tanto en lo que atañe a la realidad tal 

cual es (incluyendo los diversos componentes que esto implica); así como en lo 

relacionado con las causas que explican las principales dinámicas en este cam-

po y las diferentes respuestas que se han ido brindando en los diferentes contex-

tos en que estas dinámicas se desarrollan.

Desde una perspectiva comparada, lo que más llama la atención son las es-

pecificidades nacionales y aun locales, pero dichas especificidades cuentan 

–también– con algunos aspectos comunes que, al menos, permiten generar cier-

ta «tipología» de situaciones, que se expresan en varios contextos nacionales y 

locales, aun con la permanencia de particularidades que siempre siguen vigen-

tes.

La comparación de un amplio conjunto de evidencias sobre este complejo 

tema (el vínculo entre jóvenes y violencias) y la revisión de la literatura disponi-

ble al respecto, en contextos muy diversos, nos han permitido diferenciar situa-

ciones donde estas dinámicas se explican por razones diferentes y exigen, por lo 

tanto, respuestas también diferentes.

En el denominado «triángulo norte» centroamericano, por ejemplo, hay una 

fuerte combinación de factores explicativos, que incluyen –entre otros– las he-

rencias de los conflictos armados, las limitaciones de los procesos de paz y los 

procesos migratorios (sobre todo en relación con Estados Unidos) que han inci-

dido –a su vez– en una fuerte presencia de pandillas («maras»), junto con prácti-

cas policiales y militares reñidas con la vigencia de los más elementales dere-

chos humanos y con una ineficacia muy grande de la justicia; todo esto genera 
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los espirales de violencia, que no se han podido controlar, aun con respuestas 

fuertes, conocidas con el rótulo de «mano dura».

En cambio, en algunos países del Cono Sur, estos vínculos entre jóvenes y 

violencias se despliegan en el contexto de sociedades que cuentan con políticas 

e instituciones públicas más sólidas, y donde los espirales de violencia (con gran 

protagonismo juvenil) se relacionan fuertemente con los ciclos de expansión y 

crisis económica; ampliándose fuertemente en las etapas de crisis y acortándose 

en las etapas de mayor prosperidad, lo cual ha llevado a constatar que el tema 

tiene que ver –centralmente– con la existencia o ausencia (relativas) de oportu-

nidades de integración social y apoyo a la generación de un fuerte sentido de 

pertenencia de los jóvenes con sus sociedades (nacionales y locales).

Por su parte, en los países grandes de la región (Brasil, México, Colombia) 

las explicaciones giran, en parte, en torno a algunas de las ya mencionadas, pero 

se agregan factores externos y hasta poderes paralelos (el narcotráfico es el 

ejemplo más claro, pero no es el único) que distorsionan significativamente la 

eficacia de las políticas públicas centradas en la integración social, al ofrecer ca-

nales alternativos al respecto. Llama la atención que, en muchos contextos espe-

cíficos de estos países en particular, los jóvenes involucrados en pandillas y en 

actividades catalogadas como delictivas no se vean como narcotraficantes (por 

ejemplo), sino como «trabajadores del tráfico», esto es, ven estas dinámicas co-

mo un trabajo más, con sus especificidades (buenas y malas).

Muchas de estas consideraciones se pueden aplicar, sin duda, al caso perua-

no y a ello el texto que estamos prologando le dedica gran parte del análisis con-

cretado, brindando las evidencias disponibles y contrastándolas con las teorías 

interpretativas más recurrentes en este tipo de análisis, en muy diversos contex-

tos de generación de conocimiento (académico y aplicado), logrando –a nues-

tro entender– una excelente presentación en este sentido, alejada de los princi-

pales estereotipos y las exageradas simplificaciones con que la mayor parte de 

los grandes medios de comunicación presentan estas particularidades dinámi-

cas.

Creo que este es el principal valor del texto que tenemos entre manos: una re-

visión equilibrada, científica, razonada, que trata en todo momento de brindar 

las evidencias disponibles (a favor o en contra) de las diferentes interpretaciones 

de estos fenómenos. Como contrapartida, el texto deja la sensación de que la di-

námica de las políticas públicas generadas hasta el momento, apenas se presen-

ta de un modo genérico, pero la explicación es muy simple: este texto será acom-

pañado de otro (u otros) que complementarán estas primeras fecundas sistema-

tizaciones.
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De mis reiteradas visitas al Perú (varios amigos me halagan mucho cuando 

me dicen que ya soy «casi peruano») algunas cosas me han llamado particular-

mente la atención y, en este esfuerzo de análisis comparado al que me dedico, he 

tratado de entender –de la mejor manera posible– dichas especificidades; aden-

trándome en las particularidades de la historia, la economía, la política y la cul-

tura de este país, lo cual no es nada simple por cierto.

Si tuviera que elegir algunas de las particularidades que más me han llama-

do la atención, una de ellas es la vigencia de un enfoque fuertemente represivo 

en relación a las y los jóvenes, que se expresa en muy diversos espacios de la di-

námica de las políticas públicas, respaldadas en muchos casos en leyes aproba-

das por el Congreso Nacional, lo cual indica que no se trata (solamente) de sim-

ples enfoques particulares de los gobiernos de turno.

Dos ejemplos particularmente destacables: la prohibición, por ley, de las re-

laciones sexuales entre menores de edad (algo que finalmente el Tribunal Cons-

titucional declaró inconstitucional) y la figura (establecida nada menos que en 

el Código de los Niños y Adolescentes) del denominado «pandillaje pernicio-

so», con toda la carga semántica y todas las consecuencias prácticas que la mis-

ma implica, en muy diversos aspectos.

En Centroamérica, se generaron las denominadas «leyes antimaras», que 

castigaban la simple pertenencia a pandillas (se cometieran o no se cometieran 

delitos); algo que en el Cono Sur sería totalmente absurdo, pues allí lo que se 

castiga son los delitos, tal cual se tipifican en las leyes correspondientes y, en 

otros países, se han desarrollado prácticas de una gran perversidad, como el fe-

nómeno de los denominados «falsos positivos» en Colombia (matar a jóvenes 

que no participan en acciones guerrilleras, para acrecentar los indicadores de 

«evaluación» de éxito de las respuestas que se despliegan desde las prácticas po-

liciales y sobre todo militares) algo que se asemeja bastante a lo que en otros 

contextos se denominan «ejecuciones extrajudiciales».

Ya tenemos suficiente evidencia (científica) que demuestra que la «mano du-

ra» ha fracasado rotundamente en todos nuestros países, incluso más allá de las 

fronteras latinoamericanas, y, en el mismo sentido, se cuenta con suficiente evi-

dencia respecto a qué funciona y a qué no funciona en este campo; sin embargo, 

seguimos insistiendo en respuestas puramente represivas, que apenas sirven pa-

ra justificar el accionar de algunos aparatos del Estado, en respuesta –muchas 

veces– a pedidos y reclamos de la opinión pública, que identifican a los jóvenes 

excluidos como el principal responsable de todos los males habidos y por haber, 

sin atender al conjunto de factores influyentes o intervinientes al respecto.
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Algunos autores han reflexionado a fondo sobre esta clase de procesos. Es el 

caso, por ejemplo, de Zigmunt Bauman, quien postula que gran parte de estas 

dinámicas giran en torno a la noción de «miedo», y clasifica los diferentes mie-

dos existentes en nuestras sociedades, postulando que los Estados modernos, 

que han perdido –en gran medida– la capacidad para asegurar la vigencia de la 

seguridad social (al privatizar servicios sociales, etc.) tienen que encontrar algu-

na manera de brindar –al menos– seguridad personal. Para ello, el autor de 

«Miedo Líquido» sostiene que el Estado tiene que identificar «enemigos» con 

los cuales poder lidiar y, como no puede combatir –con éxito– el narcotráfico, 

«fabrica» la figura del joven como el «enemigo» a combatir y trabaja en conse-

cuencia.

En una línea complementaria, Loic Waqcant interpreta estos fenómenos en 

términos de la necesidad de «castigar a los pobres» (así se titula uno de sus libros 

sobre estos temas) y postula que estas tendencias vinculadas con la «mano dura» 

no son un resultado residual del neoliberalismo, sino que son un componente 

central de un enfoque que gira en torno a la «magia del mercado» (manejado por 

los grandes empresarios capitalistas) que inevitablemente excluye a una gran 

masa de «pobres» a los que –en definitiva– hay que «vigilar y castigar». Ello, 

agrega el autor reflexionando desde sociedades industrializadas, no ha ocurri-

do solo en el marco de gobiernos «neoliberales» o conservadores, sino que tam-

bién ha ocurrido en el contexto de gobiernos «socialdemócratas» (que en Amé-

rica Latina podríamos asociar a los denominados gobiernos «progresistas»).

Esta larga disquisición, en todo caso, tiene el propósito de llamar la atención 

sobre el tono de los debates en el Perú en torno a estos temas, donde –visto desde 

fuera, como en mi caso– parecen primar exageradamente los enfoques más «pu-

nitivos» que eclipsan, en buena medida, hasta a las más fecundas experiencias 

alternativas en desarrollo en varios contextos específicos, incluyendo desde las 

vinculadas con el desarrollo de ofertas de integración social para jóvenes exclui-

dos, hasta las vinculadas con las «medidas alternativas a la privación de liber-

tad» (en el caso de adolescentes en conflicto con la ley) incluyendo –por ejem-

plo– la justicia juvenil restaurativa.

Yo me inclino a pensar en la necesidad de lograr más y mejores equilibrios 

en este sentido, ampliando sustancialmente las propuestas preventivas y las res-

puestas alternativas, acotando sustancialmente las medidas más directamente 

punitivas. Hemos hablado –por ejemplo– con autoridades del Ministerio de 

Educación, para implantar en el Perú la experiencia de las Escuelas Abiertas 

(abriendo los liceos los fines de semana para toda clase de actividades lúdicas, 

recreativas, culturales y deportivas, con el conjunto de las y los jóvenes del en-
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torno, y no solo con los estudiantes) teniendo en cuenta que ha sido una de las 

experiencias más exitosas en este campo y que, a la vez, insume una cantidad in-

finitamente menor de recursos, en comparación con las enormes cantidades de 

recursos que asignamos a las estrategias más punitivas.

En México, por ejemplo, se intentó poner en práctica esta experiencia (allí 

denominada «Escuelas Inclusivas»), pero en paralelo se pusieron en práctica 

–también– las denominadas «Escuelas Seguras» (concebidas desde la lógica del 

binomio «vigilar y castigar», incluyendo cámaras de seguridad, controles poli-

ciales a la entrada de los colegios, etc.). Hasta allí, se trataría de una simple con-

frontación de enfoques, pero el problema fue que el gobierno dispuso de recur-

sos para operar en 1.000 escuelas inclusivas y en 47.000 escuelas seguras, con lo 

cual, el impacto del conjunto –en los mismos escenarios y frente al mismo pro-

blema– fue notoriamente desigual en un caso y en el otro.

Creo que estos debates son absolutamente necesarios en el Perú, pero segu-

ramente, para que esto sea posible, necesitaremos sistematizar más y mejor las 

diferentes respuestas existentes en el campo de las políticas públicas (en el Perú 

y en América Latina) y, para ello, deberemos esperar el siguiente libro (yo, al 

menos, lo esperaré con mucha ansiedad, por cierto), procurando, además, que 

estos temas puedan discutirse rigurosamente con todos los actores (del Estado y 

de la sociedad civil) involucrados en estas particulares dinámicas. 

Por el momento, de todos modos, podremos avanzar sustancialmente, si lo-

gramos que estos debates se alimenten de presentaciones serias, rigurosas y de-

bidamente informadas, en términos de interpretación de estos fenómenos, del 

modo en que lo hace este fecundo texto en particular, que merece ser leído, ana-

lizado e incorporado resueltamente a estos procesos de debate y de gestión de 

políticas públicas. Ojalá la SENAJU pueda lograr avances sustanciales en este 

campo en los próximos tiempos, pues de este modo se podrá mejorar sustancial-

mente el vínculo entre generaciones en un país de población eminentemente jo-

ven, pero que sigue negándole –en buena medida– el lugar que les corresponde.

Ernesto Rodríguez*

* Ernesto Rodríguez es sociólogo uruguayo, director del Centro Latinoamericano sobre Juven-
tud (CELAJU), consultor internacional de las Naciones Unidas en políticas públicas de juven-
tud, desarrollo social y prevención de la violencia; además es asesor de gobiernos y organiza-
ciones de la sociedad civil en diferentes países de América Latina, en temas de su especialidad.



INTRODUCCIÓN

La inseguridad ciudadana ocupa, en los últimos años, el puesto más alto entre 

las preocupaciones de los peruanos. Múltiples noticias y eventos cotidianos, 

presenciados por los ciudadanos, han alimentado la vinculación entre el au-

mento de la percepción de inseguridad en las calles y la imagen de una juventud 

cada vez más inmersa en hechos de criminalidad y violencia.

A pesar de la alta percepción de inseguridad, no existen muchos estudios 

que hayan analizado de lleno la criminalidad en el Perú. Usualmente, cuando se 

habla de este tema, ya sea a nivel personal o en los medios de comunicación, 

aparecen ideas sobre aspectos diversos de la criminalidad, pero sin hacer cone-

xión entre ellos o, por el contrario, se asocia toda manifestación de criminalidad 

como un evento homogéneo. Ante esta situación nos hemos propuesto explo-

rarlo, partiendo del análisis de la información disponible, para comprender la 

situación del país y sus jóvenes en relación con este tema, a partir de un marco 

interpretativo amplio. Así, hemos dividido nuestro estudio en los siguientes ca-

pítulos: 

El capítulo I presenta las principales teorías sobre criminalidad, violencia y 

juventud. Esto nos permitirá contar con un repertorio amplio para entender el 

problema de la criminalidad y cómo se asocia con la población joven. 

El capítulo II ofrece información sobre el contexto de la seguridad ciudada-

na a nivel de Sudamérica, América Central y El Caribe. En este capítulo se in-

tenta visibilizar los principales problemas de seguridad en la región y los hechos 

que los originaron. A partir de tal exposición, se intenta vincular los procesos 

sociales de la región al contexto peruano, en sus semejanzas y peligros, recono-

ciendo lo que nos diferencia de otros países con graves problemas de seguridad.

El capítulo III presenta información estadística sobre la situación de los 

jóvenes peruanos, en relación con la criminalidad y la violencia. Tales datos 

muestran varios problemas y procesos sociales compartidos por muchos países 

de la región (América del Sur, América Central y el Caribe), pero también ele-

mentos positivos en nuestros jóvenes y el gran potencial de desarrollo que repre-

sentan. 

El capítulo IV presenta los principales hallazgos de los estudios realizados 

en el Perú sobre criminalidad y violencia, lo cual complementa el marco de aná-

lisis para las cifras sobre seguridad ciudadana ofrecidas en el capítulo V, donde, 

más allá de simplemente consignar los datos, se les evalúa críticamente; advir-
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tiendo que, si bien pueden darnos ideas generales sobre la criminalidad, la diver-

sidad de los mismos y el empleo de distintas metodologías hacen que no siem-

pre sean comparables entre sí.

Por último, el capítulo VI del libro sintetiza la teoría y los datos revisados y 

propone un ejercicio comprensivo aplicado, en primer lugar, a la situación del 

país, para luego analizar el caso específico de la ciudad de Trujillo, que en los úl-

timos años ha sido objeto de atención pública, precisamente por problemas re-

lacionados con la seguridad. 

El libro culmina señalando algunas conclusiones y proponiendo recomen-

daciones que pueden ayudar a guiar el marco general de las políticas de juven-

tud referidas a estos temas.

Esperamos que el presente estudio sirva a los interesados en el tema de la se-

guridad ciudadana y aporte en su comprensión. Asimismo, confiamos en que lo 

mostrado en este trabajo contribuya a informar y promover una voluntad polí-

tica dirigida a atender a un sector de los jóvenes peruanos, que enfrenta severos 

problemas de desigualdad, falta de oportunidades y estigmatización. Confia-

mos, igualmente, en que el estudio de la criminalidad juvenil ayudará a evaluar 

las posibilidades de ofrecer mejores perspectivas de vida, seguridad y bienestar a 

nuestros jóvenes.

CR I M I NA L I DA D Y V I O LENC I A JUVE N I L E N E L PE R Ú
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CAPÍTULO I

Las teorías sobre criminalidad,
violencia y juventud

Tratar el tema de la criminalidad juvenil suele traer a la luz varias concepciones 

comunes sobre los jóvenes, en particular, y sobre los seres humanos, en general. 

Ciertamente, los jóvenes que cometen acciones reñidas contra las leyes son una 

población en riesgo, mas ¿será que el aura de peligrosidad construida alrededor 

de estos jóvenes influye en la percepción general que se tiene de la juventud? Es 

decir, puede que se construya una imagen de los jóvenes que los presente como  

peligrosos a partir de las características de un grupo de ellos. En ese sentido, im-

porta reconocer cuál es la imagen que se ha construido sobre los jóvenes, pues la 

manera de relacionarnos con ellos estará marcada por tal imagen y lo estarán 

también las políticas dirigidas a este sector de la población.

En la región de América Latina, Central y el Caribe existe una alta y crecien-

te preocupación por la seguridad ciudadana. El Perú no es ajeno a esta tenden-

cia, mas su situación de seguridad es distinta a la de los países con mayores pro-

blemas de seguridad en la región. Muchos de esos problemas implican la parti-

cipación de los jóvenes, con lo cual se forma una imagen de ellos vinculada al 

riesgo. Es decir, se les ve como una población cuyas acciones pueden afectar ne-

gativamente el normal desenvolvimiento de la sociedad.

Consideramos que una descripción apropiada de la situación de seguridad y 

de criminalidad juvenil en el país debe servir para desarrollar una visión justa de 

nuestra juventud y no infundir un temor injustificado, que, además, suele acom-

pañarse de la demanda de medidas autoritarias y de «mano dura» que apuntan 

al castigo y la represión antes que a la integración. Proponemos iniciar presen-

tando el contexto amplio en el que se desarrollan la delincuencia y la violencia 

juvenil, para luego analizar situaciones más específicas.
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En este capítulo, nuestro objetivo será exponer las condiciones asociadas a 

la criminalidad juvenil. Para esto, realizamos una exploración en la literatura 

sobre criminalidad, juventud y violencia. 

Al confrontarnos con un tema como este, sabemos desde un inicio que nin-

gún enfoque por sí solo será suficiente para dar cuenta de su complejidad. Por 

ello, intentaremos presentar diferentes teorías y enfoques, que tomaremos co-

mo punto de partida y que estarán presentes en todo el estudio.

1. Enfoque epistemológico para la investigación

Cuando se intenta dar cuenta de algún fenómeno, social o de cualquier índole, 

enfrentamos una tensión al intentar lograr que nuestras afirmaciones se corres-

pondan con aquello que describimos, es decir, con la realidad o el referente ex-

terno a nuestra elaboración mental. Aquel referente es un hecho problemático 

en sí mismo, ya que podría ser estático –siempre idéntico a sí mismo– o variable, 

o podría anclarse en un sustrato ideal o material. Esta divergencia –aquí enor-

memente simplificada– sobre cómo abordar la realidad se encuentra en la base 

de múltiples y opuestas propuestas para el estudio de la naturaleza en su sentido 

más amplio. 

Alfred North Whitehead [1861-1947](1956) señaló que a partir del modelo 

de las ciencias naturales nos hemos acostumbrado a pensar la realidad desde la 

categoría de sustancia. Esto es una invitación a describir la naturaleza «tal como 

verdaderamente es» asumiendo que existe una sustancia que se mantiene inva-

riable bajo la apariencia de sus manifestaciones. Whitehead nos invita a pensar 

la realidad no desde la categoría de substancia sino de «proceso». Si pensamos 

que las cosas se encuentran en proceso, debemos abandonar la idea de una reali-
1dad última,  para dar cuenta de ordenamientos específicos de las cosas. Ya que 

nada sería «de una vez, desde y para siempre» –porque todo estaría en proceso 

de ser–, la realidad sería nuestro modo de vincular los múltiples ordenamientos 

que atestiguamos. A estos «órdenes» de las cosas Whitehead les llama «aconte-

cimientos». De esto proviene que hable de una realidad «acontecimental». 

La multiplicidad de perspectivas sobre eventos similares debe de corres-

ponder a las variaciones en el orden de las cosas desde las cuales se observan los 

fenómenos. No debe sorprendernos que las descripciones sobre fenómenos si-

milares puedan ser tan divergentes. Tampoco deberíamos pensar que la subjeti-

vidad es una tara a ser reducida al límite de su desaparición, pues resulta que es 

inevitable como un factor que brinda un punto de vista a la descripción de un 

1 En sentido estricto esta sí es concebible para Whitehead (1985), pero a un nivel ideal y alejada 
de los fines prácticos que aquí nos conciernen.
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acontecimiento. Por ejemplo, personas con distintas formación y trayectorias 

personales observarán de manera distinta fenómenos similares, ya sea porque 

su trayectoria influya en su visión del fenómeno o porque describan aconteci-

mientos distintos. El tema relevante aquí es reconocer la divergencia de opinio-

nes como un evento esperable y saludable de la práctica científica, antes que la 

expresión de error, sesgo, mala intención, uso de metodología errada o incapa-

cidad de los investigadores.

Partiendo de esta forma de entender la realidad, proponemos que el fenóme-

no por el que nos interesamos debe ser estudiado desde múltiples perspectivas, 

tomando aquello que consideremos pertinente y descartando aquello que no 

encaje o no sea funcional a la descripción del ordenamiento en cuestión. Para 

simplificar, proponemos un acercamiento ecléctico al fenómeno de la crimina-

lidad. Este será abordado desde diversas perspectivas y se utilizarán categorías 

provenientes de los diferentes enfoques teóricos, cuando sean funcionales a la 

investigación.

2. La criminalidad: un fenómeno complejo y elusivo

El crimen, entendido –de modo general– como una forma de acto antisocial al 

que corresponde una sanción, es un fenómeno tan antiguo como la existencia 

de las sociedades más primitivas. Los actos antisociales han sido definidos, clá-

sicamente, como aquellos que impiden o hacen dificultosa la reproducción so-

cial. Freud [1856-1939](1975) habló de tabúes universales que expresarían las 

prohibiciones más fundamentales de toda sociedad, el más difundido de ellos 

sería el incesto; pero habría otros, como el asesinato y canibalismo. Estas tras-

gresiones debieron ser prohibidas y castigadas en una época, en la cual el prin-

cipal objetivo de nuestra especie sería la «reproducción del hombre por el hom-

bre» (Sloterdijk, 1994) o –en palabras más simples– la supervivencia.

Siguiendo la argumentación de Freud, debemos proponer que, aunque fuera 

evidente el carácter antisocial de tales prácticas, esto no las eximía de ser objeto 

de deseo. Es más, este argumento nos advierte que donde existen prohibiciones, 

existen deseos; –volveremos luego sobre la importancia del deseo como motor 

de la trasgresión–. Por ahora, veamos la ruta seguida por las prohibiciones bá-

sicas mencionadas (el incesto, el asesinato y el canibalismo). Estas se habrían 
2complejizado al ritmo que se hicieron más complejas las sociedades.  Las pro-

hibiciones y los deseos se multiplicaron y se hicieron más específicos. No ha-

bría sociedad tradicional que no hubiera sustentado su convivencia y reproduc-

2 La división del trabajo habría cumplido la labor fundamental en el proceso de complejización.
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ción en un número de prohibiciones elementales (Girard, 2002a). Las violacio-

nes a tales prohibiciones habrían sido los primeros crímenes; las sanciones o 
3castigos asignados a cada transgresión también habrían evolucionado  a la par 

que las prohibiciones.

En las sociedades orales (Goody, 2003) algunos tipos de sanción tendrían un 

carácter más moral que legal (Schneider & Schneider, 2008). Esta distinción es 

comprensible al considerar que la ley surge con la escritura. Es decir, el surgi-

miento de tal tecnología de comunicación posibilita la existencia de normas de 
4comportamiento universales e invariables,  frente a otras normas informales 

–no escritas– de alcance más reducido, modificables y aplicables de acuerdo a 

situaciones específicas.

Las sanciones legales difieren de las informales en que estas últimas no re-

quieren de un conjunto de leyes invariables ni de jueces que ordenen sanciones, 

sino que puede ser cualquier miembro de la comunidad o el conjunto de ella 

quien aplique la sanción. Una sanción informal puede ser evidente en las actitu-

des que se toman frente al sancionado.

La cadena evolutiva de las prohibiciones y castigos, o del derecho, muestra 

la complejización de la sociedad y sus tensiones en cuanto a qué trato dar a los 

criminales. Es claro que no todos los crímenes son igual de graves. En socieda-

des más complejas, además de los crímenes que transgreden las prohibiciones 

básicas, aparecen otros actos, de aparición más reciente, que afectan la convi-

vencia. La diferencia entre derecho civil y penal daría cuenta de la diferencia-

ción entre las esferas más primitivas y recientes de la sociedad y de las prohibi-
5ciones y sanciones asociadas a ellas (Durkheim, 1987).

Más allá de que el crimen sea indesligable de la historia de la humanidad, es 

en sí mismo un problema. Se suele reflexionar sobre él con el fin de exorcisarlo 

de la sociedad. La prohibición primitiva habría tenido como finalidad asegurar 

la convivencia y expulsar la disidencia; de modo análogo, cuando autores mo-

dernos como Cesare Beccaria [1738-1794] y luego Cesare Lombroso [1835-

1909] se ocuparon del tema no les era ajena la intención de reducir el crimen. 

No obstante, a partir de finales del Siglo XIX, con al advenimiento de las cien-

cias sociales, la mirada sobre la criminalidad cambia. 

3 Cuando hagamos referencia a la evolución, nos estaremos refiriendo a cambio secuencial. El 
término no implicará noción teleológica o de progreso alguno.

4 Universalidad e invariabilidad en el alcance son características de la comunicación escrita fren-
te a la oral.

5 Está ampliamente reconocido que las sociedades primitivas tenían muchas reglas de conducta 
que normaban sus actividades diarias en campos comparables a lo que haría el moderno dere-
cho civil. Sin embargo, hemos considerado que la aparición del derecho se da con la escritura y 
damos cuenta de la evolución del mismo a partir de la aparición de la misma.
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Emile Durkheim [1858-1917] (1986) menciona a la criminalidad como un 

hecho que, si bien execrable, debe cumplir alguna función en la sociedad, al es-
6tar presente en toda sociedad conocida.  Respecto a la patologización del cri-

7men, Durkheim considera que aquello que es normal  no puede ser patológico. 

La criminalidad y otros fenómenos normalmente referidos como patológicos, 

como por ejemplo la prostitución, solo lo serían al alcanzar niveles en los que 

amenazan la reproducción del orden social y conducen al estado de anomia o 

ausencia de normas.

Podemos afirmar que los estudios sobre la criminalidad bien nos podrían lle-

var a preocuparnos por el tema con el prurito eugenésico de conjurarlo –situa-

ción que podría sesgar la visión del investigador– o bien nos podrían llevar a pre-

sentar la funcionalidad o carácter inexorable del crimen. La dicotomía propues-

ta en estas líneas guarda relación con las tradiciones mencionadas por Schnei-

der y Schneider (2008) sobre los estudios concernientes a la criminalidad en el 

campo de la antropología. Las corrientes mencionadas son los estudios de la 

criminalización y el crimen.

Sobre la criminalización, los autores señalan que se trata de cómo se cons-

truye al sujeto criminal, normalmente con pretensiones de estigmatizarlo frente 

a un orden establecido. Esto queda ilustrado en algunos trabajos, como el libro 

«Rebeldes Primitivos» de Erick Hobsbawn, que muestra cómo se criminalizan 

ciertos actos que pueden ser interpretados como rebeliones contra un orden 
8injusto. De este modo, fenómenos como el bandidaje  serían formas prepolíti-

cas de subvertir el orden. Muchos otros trabajos (citados por Schneider y 

Schneider) encuentran a los sujetos criminalizados en regímenes coloniales o 

autoritarios que intentan acallar cualquier forma de protesta a través de la crimi-
9nalización.

10La antropología  del crimen ha seguido una ruta distinta, concentrándose 

en organizaciones criminales reconocidas frente a sistemas legales específicos. 

6 Esta función sería mantener activas las estructuras de vigilancia y castigo de las sociedades. De 
no haber sujetos recurrentes a quienes perseguir, o con cuyo accionar contrastar la ley, las insti-
tuciones represivas, que no reprimen tan solo el delito común u organizado, sino también la 
subversión política, se verían debilitadas. Esto último no sería una situación deseada por gober-
nantes o muchos funcionarios, aunque la función social no requiera conciencia ni intenciona-
lidad expresa de sus actores.

7 Normal, aquí, debe entenderse como recurrente.
8 Robo en áreas rurales perpetrado a grandes propietarios y en el que los bandidos pueden ser 

reconocidos positivamente por los pobladores.
9 Otro caso emblemático es la descripción que daban los medios oficiales mejicanos sobre Emi-

liano Zapata. De ellos se podía imaginar a un ser brutal y sin ley, pero no a un líder revoluciona-
rio.

10 Cabe precisar que las investigaciones sobre el tema no se limitan a la antropología.
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Mientras la teorización sobre la criminalización buscaba sujetos criminales 

construidos socialmente, los estudios sobre el crimen se concentraban en las ac-

ciones y relaciones concretas que establecían grupos, como bandas de ladrones, 

pandillas o mafias. Estos trabajos encontraron complejas redes en las que la par-

ticipación de autoridades en sus «emprendimientos» no era extraña, sino parte 

constituyente. También encontraron que los bandidos podían tener muy poca 

vocación altruista, además de no estar interesados en redistribución alguna. In-

cluso, grupos de este tipo pueden convertirse en poderes locales que implantan 

regímenes autoritarios en diversos territorios (Schneider & Schneider, 2008).

Al abordar el tema del crimen en las sociedades, debemos ser cuidadosos de 

que nuestro enfoque logre dar cuenta de si se está criminalizando a un sector de 

la población (últimamente los jóvenes de zonas urbanas empobrecidas) con fi-

nes de sostener un orden autoritario o injusto, es decir, encontrando un «chivo 

expiatorio» o un «tercero amenazante» ante el cual se pueda hacer causa común 

y soslayar las reglas injustas o desiguales por las que se rige la comunidad. En la 

otra orilla, la descripción de estas organizaciones no debe soslayar los proble-

mas que representan su existencia y accionar en una comunidad. Que la pobla-

ción se encuentre en contacto constante y hasta fraterno con estos grupos o que 

estos establezcan relaciones con las autoridades no quiere decir que el accionar 

de tales grupos no sea problemático o indeseable. Allí están las muertes, agre-

siones, extorsiones, la desconfianza en las autoridades y la demanda de la po-

blación civil por más seguridad. Esto proviene de que las organizaciones delic-

tivas consiguen el lucro a través de monopolizar o dominar actividades que im-

plican una carga gradual de comportamiento que tiende a la adicción o implica 

desviación frente a normas convencionales (robo, juego, contrabando, pros-

titución, venta de drogas o armas, etc.); pero, sobre todo, porque muchas orga-

nizaciones delictivas emplean la violencia para asegurar su posición dominante 
11en sus oscuros y violentos «emprendimientos».

Nuestro trabajo plantea un acercamiento vinculado principalmente a los es-

tudios sobre el crimen, ya que nuestra intención es ofrecer una perspectiva que 

permita la comprensión del aumento de la participación de los jóvenes en activi-

dades y organizaciones delictivas. 

Hemos realizado una revisión de los enfoques más generales sobre la crimi-

nalidad, pero queda aún por presentar algunas teorías más específicas que pro-

ponen explicaciones al fenómeno o señalan otros elementos a los que se en-

cuentra fuertemente relacionada. 

11 Sobre cómo la criminalidad adquiere formas empresariales se puede consultar a Volkov (1998) 
o Saviano (2008).
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En este punto tenemos una gama de propuestas que abordan diversos as-

pectos del problema. Aquí debemos considerar también las cuestiones metodo-

lógicas implicadas en los estudios. Tales cuestiones se refieren principalmente 

al acceso a los sujetos, ya que muchos de ellos normalmente viven y actúan en la 

clandestinidad. Pero aun cuando se logra el acceso, resta afrontar el tema de en 

qué factores fijar la atención (factores personales, estructurales o de otro tipo). 

También se debe elegir si se apunta a comprender el fenómeno desde la pers-
12pectiva de los involucrados o usando categorías externas a sus vivencias.  El pa-

norama resultante de las investigaciones sobre criminalidad es muy variado, 

múltiple, como la realidad misma que se pretende estudiar. En este sentido po-

demos caracterizar al crimen como un fenómeno complejo, por el sustrato en 

que se desarrolla, y elusivo, por ser esta una característica fundamental de sus 

actores.

3. Teorías sobre la criminalidad

Aunque las teorías sobre la criminalidad que presentamos aquí son solo algunas 

y no siempre congruentes entre sí, nos proporcionarán una base para entender 

las causas, consecuencias o relevancia de diversos fenómenos que ocurren en el 

país. 

3.1 Tendencias sádicas en criminales

La psicología y, en especial, el psicoanálisis suelen partir de los individuos y sus 

biografías para explicar o comprender sus comportamientos. En esta tradición 

se inscriben los trabajos de Melanie Klein [1882-1960] sobre la criminalidad. 

Elegimos su propuesta, ya que presenta un modelo de desarrollo de la persona-

lidad criminal que integra aportes y puntos de acuerdo con otros psicoanalistas.

En Tendencias criminales en niños normales (1927), Klein presenta un es-

quema evolutivo, de acuerdo al cual ciertas experiencias generadoras de angus-

tia durante los primeros años de vida predispondrían a los sujetos hacía un futu-

ro en el que revivirían sus experiencias de sufrimiento temprano. Klein afirma: 

«Lo que aprendemos sobre el niño y el adulto a través del psicoanálisis es que 

todos los sufrimientos de la vida posterior son en su mayor parte repeticiones de 

estos sufrimientos tempranos, y que todo niño en los primeros años de su vida 

pasa por un grado inmensurable de sufrimiento.» (Klein, 1927, p. 4).

12 En la antropología se conoce a esta dicotomía como la elección de enfoque etic o emic, pro-
puesta del antropólogo Kenneth Pike.
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Las primeras experiencias de sufrimiento provendrían de la lucha entre las 

tendencias más primitivas y aquellas provenientes de la cultura –más recien-

tes–. Las tendencias primitivas, que apuntarían al canibalismo y al asesinato, se-

rían enfrentadas por la represión, mecanismo que se encuentra en el Superyó y 

que dirigiría su mayor fuerza a estas tendencias más primitivas.

El Superyó se encontraría en actividad –si bien aún en formación– hacia los 

dos años de edad. «Ya en el segundo año encontramos al Superyó en acción, por 

cierto que en su estadío de desarrollo» (Klein, 1927, p. 2). Durante estos prime-

ros años la represión vendría como auxilio a los niños, ya que, a partir del com-
13plejo de Edipo,  estos desarrollarían sentimientos ambivalentes hacia sus pa-

dres, quienes serían vistos como objetos amados y odiados. Un Yo incipiente no 

podría manejar tales sentimientos y el Superyó debe recurrir en su ayuda, a tra-

vés de la represión. 

A parir del complejo de Edipo, los niños desarrollarían sentimientos asesi-

nos hacia sus padres. De acuerdo a los mecanismos del inconsciente estas emo-

ciones aparecerían proyectadas en sus objetos. Es decir, los niños desarrollarían 

el miedo a ser asesinados por sus padres y la aparición de esta fantasía instaura 

un ciclo de angustia en ellos. Cuando los niños recibieran maltrato, encontra-

rían refuerzos actuales a sus miedos de ser eliminados, lo que a su vez acrecenta-

ría sus deseos primitivos, además de la aparición de sentimientos de culpa que 

sancionan al individuo. 

Se debe considerar que otro mecanismo del inconsciente para superar una 

situación amenazante es intentar el cambio de posición. Es decir, uno dejaría de 

sentirse amenazado al convertirse en el sujeto que amenaza.

De acuerdo al esquema evolutivo propuesto por Klein, un Superyó que debe 

aplicar constantemente mecanismos de represión tiene el efecto de no permitir 

el despliegue de la fantasía en los niños. La fantasía sería el motor del juego, el 

espacio en el que los niños podrían sublimar sus deseos y sentimientos violen-
14tos.  Aquellos que no desarrollan su capacidad lúdica mostrarían un gran mie-

do a sus fantasías, las cuales estarían siendo reprimidas fuertemente. Represión 

sin reelaboración o sublimación conducirían a acrecentados sentimientos de 

culpa que se transformarán en la necesidad de realizar actos sancionados, para 

aplacar la necesidad de castigo generada por la culpa. La autora explicita su es-

quema en la siguiente cita:

13 En la propuesta de Melanie Klein el complejo de Edipo no toma necesariamente la forma clási-
ca del hijo que se enamora de la madre y encuentra en el padre a su competidor. Cualquier niño, 
sin importar su sexo, puede desarrollar la fijación hacia uno de sus padres y desear la muerte del 
otro al que considera su competidor.

14 De este proceso provendrían los juegos «crueles» o violentos que podemos ver en los niños.
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… el sentimiento de culpa juega un gran papel en la compulsión a repetir una y otra vez actos 

prohibidos, aunque con el tiempo estos actos adquieran un carácter muy distinto. Por lo general 

se puede considerar que en todo así llamado niño «malo o travieso» también está en acción el de-

seo de castigo (1927).

Para Klein, no se trata de que los criminales no experimenten sentimientos 

de culpa, sino de que esta actúe en una forma distinta en ellos. La culpa los lleva-

ría a cometer actos sancionables. El proceso surgido en la infancia evoluciona-

ría hasta hacerse más complejo con el paso del tiempo, pero un Superyó muy 

represivo y generador de angustia sería una característica que acompañaría a 

los criminales. Estos serían violentos y atacarían, pues experimentarían senti-

mientos de miedo y persecución. Esta característica es relevante, ya que guarda 

relación con la protección que ciertas organizaciones criminales y pandillas 

ofrecen o aseguran a sus miembros.

Los aportes de Klein son valiosos para interpretar datos biográficos, motiva-

ciones o compulsiones personales y trayectorias de actores criminales específi-

cos. Sin embargo, a partir de esta propuesta, no se puede entender la criminali-

dad en un sentido social. La teoría sobre la criminalidad aún requiere compleji-

zarse utilizando elementos que den cuenta de fenómenos sociales asociados a la 

delincuencia.

3.2 La ventana rota

Lo que se conoce como la teoría de «la ventana rota» (Kelling & Coles, 1996) es 

una construcción que, si bien no aborda las causas de la delincuencia, propone 

dos factores a los que se encuentra fuertemente asociada: el descuido o desinte-

rés ciudadano y el nivel de «ruido» o desorden en las calles.

Esta teoría encuentra una relación directa entre desorden callejero y crimi-

nalidad. Cuando se genera la impresión de descuido en las calles, como dejar ro-

tos los cristales de la ventana de un edificio, no pasará mucho tiempo antes de 

que otros sujetos rompan los otros cristales. Luego, los espacios públicos serán 

tomados por personajes antisociales. Pronto las calles serán lugares para activi-

dades ilegales, como la venta de drogas, y pronto se harán peligrosas. De mante-

nerse la situación, en poco tiempo prosperará una economía criminal y nadie se 

sentirá seguro.

Será de utilidad señalar que esta conceptualización, en sus efectos prácticos, 

no apunta a reducir  la «gran criminalidad» ni la «criminalidad organizada». Se 

centra en la percepción de seguridad o inseguridad de los habitantes de zonas 

residenciales. De acuerdo a los autores, la labor de la policía es mantener el or-

den y la demanda de los vecinos es la seguridad en sus barrios. La idea de 
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reducir el desorden callejero se dirige a disminuir la cantidad de elementos 

externos que afecten el «orden» en las comunidades (Wilson & Kelling, s. f.).

La teoría propone que, para reducir la criminalidad, es necesario reducir el 

desorden. La manera de hacer esto es a través del patrullaje agresivo –preventi-

vo y a pie–. La combinación de cuidado por el espacio y patrullaje agresivo son 

los elementos centrales para combatir la criminalidad.

Esta teoría fue asumida y llevada a la práctica en Nueva York por William J. 

Bratton, el jefe del Departamento de Policía, y Rudolph Giuliani, el alcalde, en 

la década de los 90. Los resultados fueron bastante satisfactorios, ya que se re-

gistró un gran descenso en el número de crímenes en la ciudad. No obstante, la 

ejecución de la propuesta de Bratton implicó una gran inversión en sistemas de 

vigilancia, mejora de registros estadísticos y sistemas de control internos a la 

propia policía. La estrategia del patrullaje agresivo, si bien logró reducir el nú-

mero de delitos, como robos, generó críticas de acoso y abuso policial, princi-

palmente sobre ciudadanos pertenecientes a minorías étnicas.

La teoría de la ventana rota tiene la peculiaridad de haber sido empleada en 

programas concretos de reducción del crimen. Programas que, además, han si-

do exitosos. Sin embargo, nos deja solo con opciones para reducir ciertas activi-

dades criminales y nos dice poco o nada de los criminales mismos, o de cómo 

llegan a su situación. Es decir, a partir de esta teoría no se puede desarrollar un 

enfoque preventivo dirigido a que los jóvenes no desarrollen una carrera en el 

mundo delictivo.

3.3 Enfoque económico

El enfoque económico sobre la criminalidad tiene a su gran representante en 

Gary Becker, premio Nobel en economía de 1992, quien plantea que el criminal 

es un actor económico no afecto al riesgo. El supuesto para la acción del delin-

cuente es su comportamiento racional, de acuerdo al cual debería buscar siem-

pre maximizar sus ganancias.

El encuentro de la racionalidad con el provecho económico transforma el 

acto delictivo en elemento de cálculo racional. Si se observa que ciertos actores 

prefieren el delito antes que otros medios para obtener ganancias, esto debe obe-

decer a un cálculo que encuentra mayores beneficios en el acto criminal. Según 

esta teoría, es posible construir una fórmula matemática para predecir la ocu-

rrencia de actos criminales específicos (Becker, 1974).

Para predecir crímenes, se considera que la acción criminal debería ser más 

rentable que el dinero equivalente al que se ganaría en un trabajo regular duran-

te el tiempo que duraría la privación de libertad, si se es atrapado por ese delito. 
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Si a partir de tal cálculo resulta racionalmente cierto que es más conveniente 
15delinquir,  entonces se producirán muchos actos delictivos. Si se encontrara 

que es racional delinquir para obtener ganancias, muchos no lo harían, porque 

existiría un alto riesgo de ser sancionado. La diferencia con los criminales esta-

ría en que estos serían inafectos al riesgo.

A partir de este razonamiento se tienden muchos puentes para vincular indi-

cadores económicos con indicadores de criminalidad. Es decir, en situaciones 

de mayor desempleo habría mayor criminalidad; ante la pobreza y bajos sala-

rios también se realizarían más actos criminales. También se encuentran rela-
16ciones con la efectividad de la Policía y del Poder Judicial,  y con la severidad 

de las penas. La urbanización también jugaría un papel importante, ya que esta 

aumentaría la posibilidad de que los delincuentes se escondan en el anonimato 

y reduciría la posibilidad de que se les capture.

Esta teoría permite analizar la delincuencia dejando de lado las caracte-

rísticas biográficas y de socialización de los criminales. Se enfoca en un contex-

to determinado y, a partir de allí, predice cuánto crimen habrá. Para prevenir el 

crimen habría que desalentar las buenas razones para cometer delitos, por 

ejemplo, con penas más severas, policías y magistrados más eficientes y mejores 

condiciones salariales.

Una investigación realizada en el Perú utilizó este enfoque (Obando Mora-

les-Bermudez & Ruiz Chipa, 2007). En esta no se llegaron a establecer las cau-

sas económicas de la criminalidad en el país, lo cual se atribuye en buena medi-

da a la pobreza de la información disponible sobre el crimen, insuficiente para 

establecer el tipo de correlaciones estadísticas que se suelen realizar en muchas 

investigaciones que asumen esta teoría.

Si bien este enfoque es importante para vincular ciertos procesos econó-

micos y sociales (urbanización) con la criminalidad, no hay razón para pensar 

que las personas actúan principalmente dirigidas por cálculos racionales de cos-

to y beneficio. Consideramos que se puede decir algo distinto sobre los crimina-

les y su socialización.

3.4 Inadecuación entre ley, cultura y moral

Antanas Mockus, dos veces alcalde de Bogotá (1995-1998 y 2001-2003), propu-

so una hipótesis para entender la situación de violencia y delincuencia en Bogo-

tá. La hipótesis sugería el divorcio entre ley, cultura y moral. 

15 Racional en este enfoque es equivalente a maximizar las ganancias.
16 Referidos a la posibilidad de ser capturado tras la comisión de un delito y de recibir una conde-

na.
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La ley, que sería un conjunto de enunciados impersonales, tendría un alcan-

ce más amplio. Supuestamente, en los Estados modernos se debería contar con 

leyes generales que, sin variar, pudieran ser aplicadas, independientemente de 

la pluralidad de la población a la que rigen. Se supone, también, que el Estado 

debería velar por el cumplimiento de las leyes. La cultura hace referencia a un 

sistema de tradiciones y valores compartidos por una comunidad, pero con un 

alcance menor al de la ley. Por último, la moral tiene alcance personal. Ley, cul-

tura y moral regularían el comportamiento humano y, en una sociedad ideal, 

debieran encontrarse en armonía, además de existir una escala natural de exi-

gencia de cada sistema.

En una sociedad democrática ideal, la ley, la moral y la cultura tienden a ser congruentes. Los 

comportamientos que son válidos a la luz de la moral individual suelen gozar de aprobación 

cultural, aunque lo inverso no siempre es verdad. A su vez, lo permitido culturalmente suele es-

tar permitido legalmente, aunque algunos comportamientos jurídicamente admisibles son re-

chazados por razones culturales. En una sociedad ideal, la cultura es más exigente que la ley, y 

la moral lo es más que la cultura (Mockus, 2001, p. 3).

Cuando estos sistemas no se encuentran en armonía, nos encontramos con 

una situación caótica, en la que las leyes no son respetadas y en la que los even-

tos ilegales llegan a ser aprobados culturalmente. Ante esto, la violencia y delin-

cuencia pueden desarrollarse en las ciudades.

El «divorcio» entre las tres ha llevado en Colombia a un auge de la violencia, de la delincuencia y 

de la corrupción; al desprestigio de las instituciones; al debilitamiento de muchas de las tradi-

ciones culturales, y a una crisis de la moral individual (Mockus, 2001, p. 3).

Ante la situación de «divorcio» descrita, se propone la conciliación de estos 

sistemas. Esa inadecuación genera problemas que van desde accidentes de trán-

sito hasta homicidios y la receta para lograr la armonía sería la incidencia sobre 

uno de los sistemas, de modo que los tres se hagan armónicos. 

Se enfatiza entonces el sistema cultural y se propone desarrollar una cultura 

ciudadana que deberá basarse en el respeto a las leyes y en la aceptación de que 

esto mejorará la convivencia. También es parte del programa fomentar una «co-

municación intensificada» entre los ciudadanos, bajo la hipótesis de que, ante 

una mayor interacción, será menor el nivel de conflicto al interior de las comu-

nidades.

Lo interesante de este discurso es la propuesta de la educación ciudadana 

como medio para revertir el proceso de desorden y violencia. Si se considerase 

que todos son educables, se les presentase un paradigma de convivencia basado 

en el respeto a las leyes y se lograse que este sea reconocido como «mejor», la 

gente se interesaría por él. El énfasis no recae en medidas represivas ni en leyes 
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nuevas o más severas, sino en cumplir las leyes existentes, adecuarlas a formas 

aceptables y establecer un paradigma ciudadano de acción denominado «zana-
17horio».

Esta forma de abordar el tema de la violencia y delincuencia se encuentra 

contextualizada a la realidad latinoamericana. El divorcio del que habla Moc-

kus puede ser reconocible en muchas partes de América Central y del Sur. La 

propuesta muestra un camino alternativo a las habituales medidas para mejorar 

la seguridad, basadas en mayores sanciones legales y mayor represión. Es tam-

bién muy acertado el enfocarse en el componente cultural antes que en el legal o 

personal, que son más difíciles de modificarse.

La atención prestada a la comunicación para resolver conflictos es también 

muy importante. La mayor interacción entre ciudadanos y la promoción de la 

argumentación, como forma pacífica de resolver conflictos, son también pro-

puestas relevantes a ser consideradas. No obstante, el tipo de comunicación pro-

puesta puede requerir ciertas condiciones. Es decir, en contextos dominados 

por la forma de interacción oral, será difícil inculcar el respeto a normas imper-

sonales. Ante esto la propuesta «pedagógica» se muestra coherente frente a una 

situación problemática.

A pesar de los aciertos que pueda tener esta teoría para dar cuenta de situa-

ciones problemáticas en contextos que nos son conocidos, existen factores re-

gionales que están más allá de la violencia interpersonal y que requieren un tra-
18tamiento más específico.  Nos referimos a temas como el narcotráfico o la exis-

tencia de otros grupos dedicados a actividades ilegales, que representan serios 

peligros de seguridad para la comunidad. Ante estos grupos, la educación ciu-

dadana tendría una limitada posibilidad de acción. Aun así, no debemos dejar 

de mencionar que esta propuesta pedagógica puede rendir resultados valiosos, 

si se enfoca desde la perspectiva de la prevención y logra evitar que los jóvenes 

sean reclutados por grupos peligrosos o que resuelvan sus discrepancias de ma-

nera violenta.

3.5 Algunas otras consideraciones sobre delincuencia

Existen otras aproximaciones al tema de la delincuencia. Hasta aquí hemos 

prestado mayor atención a ciertas teorías que pueden servirnos en este trabajo, 

pero mencionaremos algunas otras propuestas sobre el tema para complemen-

tar lo expuesto hasta el momento.

17 Se refiere a una deformación coloquial del adjetivo «sano».
18 La propuesta de Mockus es planteada desde lo que puede hacer un alcalde por su comunidad, 

de allí su contextualización y su alcance.
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Podemos agregar aquí que los actos delincuenciales prosperan en contextos 
19donde la ley es débil. Esta situación, llamada comúnmente «anomia»,  implica 

el abandono de normas por parte de las personas, de modo que se presenta una 

situación de descontrol, en la cual los medios reguladores han sido suspendi-

dos. Esta categoría ha sido presentada como un punto máximo de desorganiza-

ción social, el cual debe ser siempre evitado en tanto representaría el equivalen-

te sociológico del «estado de naturaleza» propuesto por Thomas Hobbes. 

La «anomia» presenta un contexto favorable para los actos antisociales, mas 

no analiza si estos ocurren motivados por otros fenómenos. Este enfoque pre-

senta a los seres humanos dispuestos al enfrentamiento y la agresión. Única-

mente se podría contener tal comportamiento por la presencia de una autoridad 

que los despoje de la capacidad de ejercer violencia. Si la autoridad fuera débil, 

el nivel de violencia crecería. 

Relacionada a la anomia y la debilidad de una autoridad central, se encuen-

tra la propuesta de la desorganización social, como causa de los comportamien-

tos desviados. El modelo de este enfoque se encuentra en el trabajo de Trasher 

(1980) realizado en Chicago a inicios del Siglo XX. La hipótesis apunta a que la 

poca regulación en la ciudad y la existencia de una población migrante viviendo 

en condiciones difíciles generaron una situación de grave desorganización so-

cial. En este contexto surgieron muchas pandillas en la ciudad.

El problema de recurrir a una interpretación «hobbesiana» radica en que su-

pone que la sociedad se compone de individuos egoístas que solamente son con-

trolados por un poder superior a ellos mismos, el Leviatán o el Estado. Varios 

investigadores del fenómeno delictivo se inclinan por este enfoque (Kelling & 

Coles, 1996; Stephenson, 2011; Volkov, 1998), el mismo que encuentra necesa-

rio que exista una autoridad fuerte, que vigile a los individuos para que la convi-

vencia se haga armónica entre los humanos.

Frente a este tipo de propuestas surgieron otras que mostraban que los con-

textos supuestamente «desorganizados» en realidad no lo estaban. Más bien se 

encuentran bien organizados, aunque con reglas muy distintas a las oficiales. El 

trabajo de Whyte (1971) fue importante para mostrar la organización al interior 

de comunidades con fuerte presencia de actividad criminal.

Este tipo de propuestas han sido tomadas como la respuesta a la hipótesis de 

la anomia o la vuelta al «estado de naturaleza». Propuestas de este tipo sugieren 

que las sociedades siempre se encuentran organizadas de alguna manera y que 

la desorganización puede tener un carácter temporal, pero no llega a ser carac-

terística de sociedades que continúan su proceso reproductivo. La sociedad es-

19 El término fue utilizado por el sociólogo Emile Durkheim.
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taría siempre organizada, porque existirían grupos en su interior estableciendo 

mecanismos de convivencia; así, las unidades sociales no serían individuos ego-
20ístas,  sino grupos que establecen formas de relacionarse. Incluso en los grupos 

de carácter violento o criminal, como las bandas de ladrones o las pandillas, se 

busca establecer patrones regulares de comportamiento y evitar el caos (Ste-

phenson, 2011).

También Girard (2002a) ha estudiado este fenómeno y ha señalado que una 
21característica del desorden  en las sociedades es su imposibilidad de sostenerse. 

Es decir, los elementos caóticos deben establecer mecanismos ordenados para 

repeler el caos. Las organizaciones criminales logran establecer mecanismos de 
22interacción  con las autoridades y la población de las comunidades en que se 

encuentran. Ante esto, es difícil presentar a la criminalidad como un compo-

nente enteramente extraño y opuesto al orden pretendido por una autoridad 

central o por otros grupos conformados al interior de una sociedad.

Por último, se ha reconocido que la criminalidad suele acentuarse en áreas 

urbanas y en contextos de migración en los que la  población migrante, especial-

mente joven, tiene problemas para integrarse al nuevo ambiente. Sobre los jóve-

nes se ha sugerido que la exposición a modelos violentos o criminales puede in-

fluir en ellos, si tales modelos son tomados como referencias de vida, y que cier-

tas ideas de masculinidad, culturalmente aceptadas, los pueden empujar a desa-

rrollar comportamientos antisociales.

Como vemos, diferentes aproximaciones apuntan a diversos aspectos de la 

criminalidad, lo cual es de esperarse tratándose de un fenómeno tan complejo y 

multifacético, que por lo demás es difícil de estudiar. En las siguientes partes del 

trabajo volveremos sobre estas propuestas para encontrar sus vínculos con la si-

tuación peruana.

4. Apuntes sobre la violencia

Con frecuencia, los análisis sobre la violencia confluyen con los estudios sobre 

criminalidad. En ocasiones, para explicar la criminalidad, se recurre a la bús-

queda de causas profundas en la naturaleza humana que llevarían a ejercer vio-

lencia, de la cual la criminalidad sería una manifestación. Recorriendo el ca-

mino en dirección opuesta, en ocasiones se intenta explicar la violencia entre 

los hombres recurriendo a elementos ya analizados en el estudio de la crimina-

lidad (Schinkel, 2004).

20 O altruistas, que es otra forma de pensar en una sociedad constituida por individuos.
21 Caracterizado como «Satán» en la cultura judeocristiana.
22 En muchos casos la relación llega a ser de complicidad.
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En las ciencias sociales es común que, al estudiar un fenómeno, este se ex-

plore en su relación con varios otros. Se ha hecho notar que este tipo de análisis 

puede alejar del foco de atención los problemas que se quieren estudiar. Para el 

caso de la violencia, cuando nos referimos a sus formas específicas (violencia 

juvenil, familiar, social, estructural, etc.) o cuando se analizan eventos específi-

cos de hechos violentos, se pierde de vista el núcleo violento que hace tener algo 

común a aquellos fenómenos (Schinkel, 2004). Es decir, que al referir la violen-

cia a otros elementos relacionados o al analizar casos específicos estamos eva-

diendo el ocuparnos de la persistencia  de la violencia entre los hombres.

La tradición en las ciencias sociales que aborda fenómenos desde una 

perspectiva relacional tiene la ventaja de evitar la «naturalización» de los even-

tos, es decir, considerarlos «naturales» o invariables. Varios autores han hablado 

de un carácter intrínseco de la violencia entre los seres humanos. Desde Tho-

mas Hobbes [1588-1679], quien sostenía el carácter egoísta de la naturaleza hu-

mana y su tendencia al enfrentamiento y la violencia, hasta autores más recien-

tes, para quienes la violencia no siempre puede rastrearse a «causas» sociales o 

personales sino que puede darse sin más objeto que ella misma, es decir, que 

existe una esfera de acción en la que los actos violentos son «autotélicos».

Considerar la naturaleza humana como maléfica o agresiva, o la existencia 

de un nivel de acciones en que la violencia es «autotélica», nos la presenta como 

natural e inexorable en las relaciones humanas. Considerar los actos violentos 

como indesligables del devenir humano nos coloca en situación de aspirar a la 

contención y el castigo de tales acciones por la vía represiva. En contraposición 

a aquella descripción de la naturaleza humana, existen otras perspectivas que 

nos muestran una naturaleza humana bondadosa y cooperativa, la cual no im-

pediría que se cometan actos crueles o violentos, pero que interpretará a estos 

últimos como la expresión de la discordancia entre un medio social adverso 

frente a los intentos del hombre de regirse por los mandatos de su noble natura-

leza.

En lugar de entrar a una discusión filosófica sobre la naturaleza humana y el 

orden social, conviene que nos concentremos en la gente y en sus contextos de 

vida, de los que son indesligables. Desde una perspectiva pluralista, John De-

wey [1859-1952] propuso que, más allá de características positivas o negativas 

en la naturaleza humana, será la sociedad en que se vive lo determinante para 

acrecentar o contener tales características. Esto último se enmarca en una pos-

tura relacional y puede resultar una vía más adecuada para entender las accio-

nes violentas.
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El tema de la violencia se puede abordar también considerando su dimen-

sión política. Para ello, en este trabajo, desdoblamos el análisis de la violencia 

para apreciarla ya sea como fin o medio. Considerar a la violencia como fin en sí 

mismo también representa un aspecto problemático en esta tradición de análi-

sis político de la violencia, pues supone una discusión sobre moralidad o sobre 
23formas de violencia no instrumentales.  La discusión de la economía entre fi-

nes y medios es de suma importancia en el debate sobre la violencia, pues cuan-

do se asume que lo que importa es alcanzar los fines sin tomar en cuenta los me-

dios y se considera a la violencia un medio, entonces existe aceptación y condi-

ciones favorables para el despliegue de acciones violentas. Estas podrían ser rea-

lizadas por un individuo, comunidad o sujeto político (Estado, partido político 

u otro). Al juzgarse las acciones por los fines que persiguen y no por los medios 

que emplean, el criterio de evaluación es la justicia de los fines; mientras que, si 

se juzgan las acciones por los medios empleados, el criterio es la legalidad de los 

mismos (Benjamin, s. f.).

De acuerdo a Walter Benjamin [1842-1940], lo propio de los estados de de-

recho sería el establecimiento de fines temporales de acción, que pueden ser 

concordantes o no con los fines supuestamente naturales establecidos por el 

derecho natural. El derecho –las leyes– sería el medio de sostener el ordena-

miento político vigente. De acuerdo a esta concepción, cuando la violencia se 

desarrolla fuera de lo previsto por el derecho, debe ser sancionada, porque esta 

es la fuente sobre la que habrá de gestarse otro derecho. En este planteamiento 

la violencia es la manera de fundar y sostener un ordenamiento jurídico. Benja-

min realiza una observación interesante sobre por qué los actos criminales se-

rían objeto de eventual simpatía por la población y encuentra que lo atractivo de 

tales acciones sería el desafío al derecho y la crítica implícita al orden jurídico 

vigente.

El análisis de los componentes políticos de la violencia nos permite com-

prender algunas acciones violentas como perseguidoras de fines sin reparar en 

sus medios. En otros casos la violencia será instrumental y buscará sostener un 

orden establecido o enfrentarlo. Concebir la política de esta manera nos presen-

ta al derecho como un instrumento de imposición violenta y de dominación, al 

que solo puede oponerse la violencia. Es posible concebir la política desde una 

óptica de diálogo y posibilidades de alcanzar acuerdos antes de recurrir a actos 

violentos. Mas, en la otra concepción, la violencia tiene un canal amplio por el 

cual puede llegar a desplegarse y ser aceptada. 

23 Estas formas de violencia, que no son medios para fin alguno, son reconocibles en diversas ma-
nifestaciones, como la violencia ejercida por seres divinos, los cuales se muestran violentos, pe-
ro no necesariamente para alcanzar fines específicos.
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René Girard plantea otro enfoque desde el cual abordar la violencia. Este 

autor encuentra que el potencial para la discordia y la violencia entre los seres 

humanos está en la estructura de sus deseos. Según Girard, el deseo humano no 

es fijo, sino móvil, y eso lo hace diferente del instinto. Su objeto no son las cosas, 

sino otros deseos. Los seres humanos desearían las cosas que desean otros; así, 

el verdadero objeto de deseo sería el deseo del más próximo, del prójimo (Gi-

rard, 2002a). Este deseo que apunta a los anhelos del prójimo recibe el nombre 

de deseo mimético. 

Siendo que los propios deseos provendrían del modelo de los deseos del pró-

jimo, entonces resultaría que el prójimo, al desear, y los otros, al desear lo que él 

desea, se encontrarían en una situación de conflicto, ya que el prójimo no esta-

ría dispuesto a renunciar a sus objetos deseados sin enfrentamiento. Los deseos 

miméticos de los rivales se acrecentarían en cuanto ellos desearían lo mismo. 

De este modo convergería idolatría hacia los otros y hacia uno mismo. La per-

sistencia de esta rivalidad es denominada escándalo (Girard, 2002b).

Pronto la rivalidad dejaría de estar enfocada en los objetos deseados y pasa-

ría a convertirse en una rivalidad personal, la cual no sería instintiva ni sería 

tampoco una pulsión de agresividad, sino que sería la consecuencia del deseo 

mimético que habría devenido en rivalidad mimética. La respuesta primitiva 

para prevenir el desborde de violencia proveniente de las rivalidades miméticas 

habría sido la prohibición. Un ejemplo de tal mecanismo sería el décimo man-
24damiento de la religión judía (no codiciarás los bienes ajenos).

El mimetismo es peligroso porque contiene la capacidad de victimizar a 

otros. Cuando se despliega el encono, este se convierte en un deseo que es segui-

do por otros miméticamente. Este afán se refuerza sobre los escándalos perso-

nales, los cuales ya no dirigen su odio hacia el enemigo personal, sino hacia una 

víctima socialmente escogida. Nace así la figura del «chivo expiatorio».

 La fuerza mimética es tal que arrastra comunidades enteras. Las autorida-

des deben ceder, aunque no estén racionalmente de acuerdo con la demanda de 

las masas. El enfrentamiento de todos contra todos se convierte en la violencia 

de «todos contra uno». En el momento en que se elimina a la víctima, se resta-

blece el orden y vuelve la paz. Tal mecanismo actúa solo de manera temporal y, 

así, se reanuda el ciclo de la violencia.

La propuesta de Girard es útil para comprender procesos individuales y so-

ciales que siguen cursos violentos. Esto permite interpretar ciertos eventos de 

violencia personal difíciles de explicar bajo otros enfoques. No obstante, el 

24 Girard señala que el décimo mandamiento no prohíbe acciones concretas como los anteriores, 
sino prohíbe el deseo mismo, entendiendo así que este es el origen de la discordia entre los hom-
bres.
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enorme potencial explicativo de la teoría de Girard es precisamente su carácter 

omniabarcante y esto es lo que la hace muy general y aplicable a cualquier situa-

ción, con lo que se puede hacer que muchos hechos se amolden a la teoría en lu-

gar de rastrear las particularidades de tales hechos.

5. Sobre juventud y criminalidad

Definir «juventud» es un tema complicado. En general, las definiciones consti-

tuyen un área problemática de las ciencias sociales, ya que, si bien es necesario 

definir operativamente los fenómenos que se estudian, se puede enfrentar la di-

ficultad de no llegar a abarcar todos los casos que uno quisiera o que la defini-

ción no sea compartida por otros investigadores. Pero, cuando se pretende defi-

nir «juventud», «grupo étnico» o «violencia juvenil», nos enfrentamos al tema de 

las excepciones a la definición. Una alternativa para salvar el problema es ape-

lar a la pauta hermenéutica del sentido común; otra es confiar en la versión de 

los actores, es decir, si ellos se sienten parte de un grupo, basta eso para afirmar 

tal pertenencia. La opción positivista es definir de manera precisa y externa al 

grupo y obviar los casos que no entren en la definición.

En el caso de la juventud podemos referirnos a criterios biológicos (crono-

lógicos, físicos, endocrinos, etc.) o sociales (situación de dependencia, mayoría 

de edad, etc.). Estos dilemas han estado siempre presentes cuando las ciencias 

sociales se han ocupado de este tema (Bucholtz, 2002). Si considerásemos a la 

juventud como un periodo de vida, también resultarían ambiguas sus diferen-

ciaciones entre niñez, adolescencia y juventud. En la literatura sobre juventud, 

se puede apreciar que las maneras de definirla han sido diversas. Y la preocupa-

ción no deja de ser relevante, pues al hablar de violencia juvenil estamos refi-

riéndonos a personas que podrían tener entre 10 y 30 años de edad. 

En el Perú, la Secretaria Nacional de la Juventud asume una definición de 

juventud basada en un criterio cronológico: son jóvenes las personas desde los 

15 hasta los 29 años de edad. No obstante, los procesos sociales e individuales 

vividos por las personas jóvenes pueden iniciarse antes de los 15 años o exten-

derse más allá de los 30.

Existe una gran diferencia entre personas de 15, 20 y 25 años de edad, pero la 

diferencia se acentúa más al considerar los factores y procesos sociales en que se 

encuentran involucrados los actores y no solo su edad. Por eso, cuando nos 

refiramos a la juventud, estaremos atendiendo al criterio de confiar en un senti-

do común compartido sobre la juventud y los procesos por los que atraviesa este 

sector de la población.
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5.1 Las miradas sobre la juventud 

La juventud es un tema de estudio recurrente para diversos campos del conoci-

miento humano. Se han estudiado diversos aspectos de la juventud: su inserción 

en el mercado laboral, el acceso a educación, las actitudes políticas, la violencia 

juvenil, etc. 

De la juventud se ha dicho también que se le suele describir desde una óptica 

adultocéntrica (M. Martínez & Tong, 1998; Loayza Javier, 2011) y que es un 

sector de la población que genera, simultáneamente, esperanza y preocupación.

Probablemente los jóvenes han sido elegidos como tema de interés, porque 

representan el potencial de las sociedades. Los investigadores que han dirigido 

su mirada hacia los jóvenes han proyectado en ellos sus esperanzas, temores o 

desencantos. En los últimos años, el desencanto parece ser un denominador co-

mún, pues suele expresarse poca confianza en las nuevas generaciones. 

A la mirada adulta, proyectada sobre los jóvenes, se le ha llamado «adulto-

centrismo». Ocurriría que los adultos de las sociedades esperan de los jóvenes 

que estudien, trabajen o se preparen para una transición hacia la vida adulta. 

Desde esta perspectiva, los jóvenes deberían prepararse para ingresar lo más 

pronto posible a la vida adulta, independientemente de que existan objetivos 

propios de la juventud como una etapa de la vida.

5.2 Pandillas

Uno de los fenómenos que más ha llamado la atención de los investigadores es 

la formación de pandillas juveniles. La literatura sobre pandillas es vasta y muy 

diversa; sin embargo, muestra algunos aspectos recurrentes en varios lugares del 

mundo.

Dentro de estos aspectos recurrentes, un primer elemento que aparece es la 

relación del fenómeno con las grandes ciudades. Crecimiento urbano, inmigra-

ción y tugurización parecen augurar la aparición de pandillas en los espacios 

urbanos. Se advierte una secuencia de eventos que terminan en la formación de 

pandillas. Mencionaremos esta secuencia antes de entrar a las características es-

pecíficas que pueden adoptar.

Las pandillas suelen surgir en áreas urbanas periféricas, normalmente habi-

tadas por poblaciones de reciente inmigración. En estos espacios, los jóvenes es-

tablecen relaciones en las cuales su grupo de pares se convierte en un agente pa-

ra participar de actividades lúdicas y también en un sustituto de la familia. Se ha 

sugerido que los jóvenes provenientes de familias desorganizadas tendrían una 

mayor posibilidad de insertarse y permanecer en estos grupos (Gracia, Fuentes, 

& García, 2010). 
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Los grupos de pares desarrollan una fuerte vinculación con las unidades te-

rritoriales en las que habitan y los espacios públicos que estas albergan. Se pro-

ducen enfrentamientos con los jóvenes de otras unidades territoriales por moti-

vos diversos: extender el territorio, las disputas por las chicas que viven en los 

barrios, etc. En algún momento, y gracias a la confluencia de circunstancias ex-

ternas favorables a la actividad delictiva, las pandillas se inician en actividades 

criminales o son reclutadas por grupos dedicados a esas actividades. Así, los 

grupos originales de pares formados con fines lúdicos pueden terminar convir-

tiéndose en unidades criminales organizadas en mayor o menor grado.

La secuencia de origen de las pandillas y su evolución hasta convertirse en 

amenazas para la seguridad ciudadana parecen reproducirse en toda gran ciu-

dad. A partir de la descripción hecha, podemos analizar algunas de las caracte-

rísticas presentes en las pandillas. 

La primera es su origen como grupos de pares asociados a fines lúdicos y de 

desarrollo de sentimiento de pertenencia. Debemos notar que las pandillas no 

suelen originarse con fines delictivos o antisociales. Incluso, en algunos casos, 

pueden organizarse para la prevención de estos actos en sus barrios. Si bien las 

pandillas pueden tener enfrentamientos y aun cuando algunas adoptan como 

finalidad la realización de actos desviados de las convenciones sociales, no exis-

tiría una esencia violenta en el origen de las pandillas.

La segunda es que, al hablar sobre «pandillas», nos hemos referido a grupos 

de jóvenes que establecen relaciones permanentes y se encuentran vinculados a 

una unidad territorial, independientemente de que se dediquen a actividades 

antisociales o delictivas. El tema de cómo se defina a la «pandilla» conlleva con-

secuencias variables para los diversos actores que empleen dichas definiciones 

(Esbensen, Winfree, He, & Taylor, 2001).

A las autoridades encargadas de la seguridad les interesa reconocer a pan-

dillas que realicen actividades delictivas; otros grupos de jóvenes también vin-

culados a un territorio, pero sin actividad delictiva no entran en su rango de in-

terés. A estas mismas autoridades les interesa conocer cuántas pandillas –peli-

grosas– hay en las ciudades, para monitorearlas. 

Algunos investigadores consideran que es más importante, para la defini-

ción de pandilla, el reconocer los vínculos territoriales y afectivos de los jóvenes 

antes que observar si realizan actividades ilegales o no. Otros prefieren diferen-

ciar a las pandillas de acuerdo a diferencias de grado entre ellas. Así, habría una 

escala de pandillas que iría desde las poco organizadas y sin actividad ilegal 

hasta las muy organizadas y con actividades ilegales definidas (Esbensen et al., 

2001). 
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Dependiendo de la definición, los resultados para conocer el número de 

pandillas, número de miembros y características de estos últimos será muy va-

riable. Mientras algunos autores hablan de diferenciar pandillas y grupos que 

actúan como pandillas (White & Mason, 2006), para otros basta con que los jó-

venes se reconozcan como integrantes de una pandilla para ubicarlos estadísti-

camente en este grupo (Battin, Hill, Abbott, Catalano, & Hawkins, 1998). Esta 

última condición, se ha tomado en cuenta ya desde las primeras investigaciones 

sobre las pandillas (Thrasher & Short, 1980).

Las definiciones más acotadas de pandillas incluyen el tener una estructura 

bien definida; una cultura propia, que se expresa en gestos o lenguaje; la cir-

cunscripción a un territorio; ritos de iniciación, y actividad ilegal definida. Co-

mo hemos visto, las definiciones más amplias únicamente exigen que los jóve-

nes se reconozcan como miembros. Las investigaciones que han adoptado defi-

niciones de pandillas muy acotadas, intermedias o laxas han arrojado diferentes 

resultados sobre el mismo problema.

Para nuestro análisis preferimos hablar de pandillas de acuerdo a una defini-

ción extensa, es decir, sin limitarnos a considerar como pandilla a los grupos de 

jóvenes que realizan actividades delictivas. Consideramos esto útil porque nos 

interesa describir el accionar de grupos de jóvenes no siempre dedicados a acti-

vidades delictivas o que pueden realizar estas de manera esporádica (Santos, 

1998a; Strocka, 2008), además de otros grupos jóvenes cuyas pandillas sí pue-

den asemejar a una organización criminal.

Una característica recurrente en las pandillas es su discurso que atribuye su 

origen a la necesidad de defender un territorio. En el autoconcepto de las pan-

dillas no aparece que sean agresores, sino que responden a la necesidad de pro-

tección. Estas afirmaciones se condicen con otra característica de las pandillas: 

el acoso u hostigamiento a quienes no forman parte de ellas. El estar expuestos a 

altas dosis de violencia puede hacer que los jóvenes decidan unirse a pandillas 

antes que seguir siendo acosados por ellas (Loayza Javier, 2011; Stephenson, 

2011). Esto guarda relación con el mecanismo descrito por Melanie Klein para 

superar una situación de angustia y persecución: cambiar la posición y pasar de 

ser víctima a ser agresor. Es notorio que, entre los jóvenes integrantes de pandi-

llas, la respuesta más común para explicar su pertenencia es el goce que les otor-

ga el pertenecer a ellas (Santos, 1998b; Strocka, 2008; Tong, 1998; Whyte, 

1971).

Si bien es cierto que muchas pandillas arrastran a sus miembros hacia com-

portamientos desviados, como el robo o consumo de drogas. También ocurre 

que muchas otras no alientan las acciones delictivas de sus miembros o el consu-
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mo de sustancias tóxicas –esto en casos en que las pandillas administran siste-

mas de venta de drogas– u otros tipos de actividad antisocial. 

Se ha estudiado cómo influye la pandilla en la carrera delictiva de un joven. 

Algunos autores consideran que la pertenencia a una pandilla aumenta las po-

sibilidades de que un joven inicie una vida delictiva (Battin et al., 1998), incluso 

independientemente de otros factores, como el tener pares delincuentes o pre-

sentar un comportamiento antisocial o de poca aceptación a las normas estable-

cidas. Otros consideran que si la pandilla influye en la vida criminal de los ado-

lescentes es precisamente porque les da la oportunidad de relacionarse con de-

lincuentes y de participar en actos delictivos. Otros encuentran que, más allá de 

la pertenencia a las pandillas, los jóvenes que iniciarán carreras delictivas serán 

aquellos que tengan menos habilidades sociales y muestren poca aceptación a 

las normas establecidas. El trabajo de Baron y Tindall (1993) sostiene que son 

los jóvenes que menos aceptan el orden convencional los que desarrollarán una 

carrera delictiva, independientemente de su participación en las pandillas. 

Un elemento muy importante a resaltar es que las pandillas más organiza-

das, las mismas que pueden convertirse con mayor facilidad en grupos dedica-

dos a la actividad ilegal (Stephenson, 2011), desarrollan estructuras en las que 

los miembros más antiguos –de mayor edad– se encuentran a la cabeza de la 

organización, organizan al grupo y obtienen grandes beneficios de las activida-

des ilegales. En este esquema los miembros de mayor edad deben vigilar la acti-

vidad descontrolada de los miembros más jóvenes. Expresiones de violencia 

personal, conflictos con autoridades y robo de menor cuantía serán acciones 

violentas realizadas por los miembros más jóvenes e inestables de las pandillas. 

En el mundo de las pandillas criminales organizadas, los miembros de ma-

yor edad dirigen los negocios con perspectiva empresarial; los miembros más 

jóvenes se dedican a la realización de las actividades riesgosas y obtienen pocos 

beneficios de sus participación en la actividad delictiva (Stephenson, 2011). Los 

más jóvenes suelen ser utilizados como «soldados» y serán pocos los casos en 

que logren hacer carrera hasta convertirse en jefes.

La mayoría de jóvenes abandonará las pandillas en cuanto aumente su 

edad, debido a que, con el advenimiento de nuevas responsabilidades, se incre-

menta la presencia de motivos que los llevan a alejarse de la pandilla, presente 

estas actividades ilegales o no. Los motivos típicos para alejarse de la pandilla 

son la paternidad, la convivencia con su pareja, el ingreso al mundo laboral y la 

participación en otras instituciones (Santos, 1998b). 

Los miembros de pandillas criminales también puede retirarse de estas debi-

do al desencanto producido al observar que la cultura de la que son parte encu-
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bre el enriquecimiento de los miembros mayores, a costa del mayor riesgo de los 

más jóvenes (Stephenson, 2011). El abandono de las pandillas en relación a la 

edad nos muestra el carácter transicional del pandillero: su pertenencia se da en 

un determinado momento de su vida para luego elegir medios más estables para 

enfrentar su vida adulta. Al parecer una gran mayoría de estos jóvenes se dedica 

a actividades convencionales, luego de su paso por las pandillas –con alta posi-

bilidad de haber quedado estigmatizados–; mientras que otros habrán iniciado 

una carrera en el mundo del crimen.

5.3 La identidad

Se suele hablar de la juventud aludiendo a un periodo en el que se cimenta la 

identidad personal. Mas la identidad no es un concepto claro, pues, en la litera-

tura actual, supone algo distinto a lo que sugiere el vocablo. Es decir, el término 

«identidad» sugiere igualdad y permanencia de una cosa en relación a sí misma; 

sin embargo, los sentidos en los que se usa el término suelen ser muy distintos en 

el tratamiento que le dan las ciencias sociales y las humanidades.

Sobre la identidad dice Strocka: «Este término se emplea extensamente entre las 

distintas disciplinas académicas y en diversas expresiones populares (v.gr. identidad 

personal, identidad étnica o política de la identidad). Los investigadores que se ocupan de 

la identidad tienden a emplear este término de modo informal y asumen que el lector sabe 

lo que quieren decir» (2008a, p. 37). La autora señala que el uso del término puede 

oscilar entre posiciones esencialistas y constructivistas, lo cual nos sugiere que 

no deberá darse por supuesto el sentido del concepto al hablar de identidad. 

Otro elemento de discusión es la consideración de la identidad como una auto-

imagen mental o como construcción social y atribuida externamente a los suje-

tos.

Strocka elige una conceptualización de identidad que integra la posibilidad 

de la autoimagen mental y la construcción social. 

… la identidad social se basa tanto en la autoidentificación como en la identificación efectuada 

por otros, y es por ello a la vez interna y externa a la persona. Tal como se la entiende aquí, ella 

no es ni una mera percepción subjetiva de la pertenencia al grupo, ni tampoco un simple etique-

tado efectuado por otros, sino la interacción de ambas cosas (Strocka, 2008, p. 38).

La autora se pregunta: «¿Por qué recurrir a esta categoría si representa serios 

problemas para su uso como elemento de análisis?», ante lo cual ella misma res-

ponde: 

Elegí la identidad social como un concepto teórico central de mi estudio de la juventud en Aya-

cucho, por dos razones: en primer lugar, la búsqueda de identidad, esto es la pregunta «¿quién 

soy y a dónde pertenezco?», es una preocupación central para los jóvenes, y en segundo lugar, la 
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identidad colectiva del grupo de pares desempeña un papel importante durante la adolescencia 

y la juventud… (Strocka, 2008, p. 39).

Al margen de las construcciones específicas que usen los autores para hablar 

de identidad, todos parecen concordar en una característica ampliamente reco-
25nocida en los jóvenes: su identidad es múltiple  (Golte & León Gabriel, 2011; 

Loayza Javier, 2011; Strocka, 2008; Tong, 1998). 

No obstante, reconocido el carácter múltiple de la identidad, los autores atri-

buyen a los jóvenes un esfuerzo y preocupación por la construcción de esa iden-

tidad. Puede que el proceso tenga más de accidental que de voluntario. La iden-

tidad será el producto del contacto del individuo con grupos diferenciados, y  la 

intersección y conciliación de tales grupos lograría formar una individualidad 

original (Simmel, 1986). Por supuesto, es relevante la mirada externa que se po-

sa sobre los sujetos y esta puede llegar a ser internalizada –como es el caso de la 

estigmatización–. El producto de la identidad, que está en constante proceso, se 

nutre de las autoimágenes y de la participación en diversos grupos. Este mismo 

producto nunca parece controlable del todo, ya sea por los propios individuos o 

los sujetos externos a ellos. 

En varios trabajos se menciona que, en momentos en que las sociedades 

atraviesan periodos de crisis, los jóvenes no encuentran modelos reconocidos a 

los cuales recurrir. Es decir, su demanda de «identidad» no encuentra una oferta 

satisfactoria en la sociedad. Ante esto, la respuesta se da bajo formas atomiza-

das de relacionarse, lo que genera identidades fragmentarias que pueden dirigir-

se hacia la violencia como única forma de encontrar sentido a un mundo caóti-

co. Podemos considerar que la existencia de una oferta de identidad para los jó-

venes puede ser un recurso artificial antes que una situación normal o espontá-

nea en las sociedades. 

La construcción de la identidad, que provendría del contacto de los indivi-

duos con diversos grupos, no parece ser proceso fácil de moldear. Afirmamos 

que, ante la falta de un gran proyecto que oferte una propuesta integradora a los 
26jóvenes,  la identidad de los mismos no tendría porqué ser caótica. La identidad 

siempre sería difusa y cambiante y, en contextos de mayor interrelación y comu-

nicación de los actores sociales, se espera que las identidades se compongan de 

25 Este término evidencia su ambigüedad en las ciencias sociales. Se trata de una identidad no 
idéntica, sino múltiple, simultánea en su diversidad y cambiante en variación al tiempo y 
contexto.

26 Para el caso del Perú se ha dicho que la precariedad de la idea de nación y la ausencia de un pro-
yecto nacional conduce a que los jóvenes desarrollen identidades difusas que pueden devenir 
violentas (M. Martínez & Tong, 1998).
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una mayor cantidad de fragmentos que pueden ser armonizados por el indivi-

duo, pero que muestran una apariencia caótica para el observador externo.

5.4 El estigma

Esta categoría social es útil en cuanto revela ciertos patrones negativos creados 

socialmente, que utilizan los grupos para marcar diferencias o jerarquías. El es-

tigma puede alojarse en rasgos físicos o inmateriales y tiene la característica de  

justificar una diferenciación de las personas de acuerdo a determinados rasgos, 

como si estos fueran significativos por sí mismos. De este modo, individuos o 

poblaciones enteras son estigmatizados, ya sea por raza, lengua, condición eco-

nómica o cualquier otro rasgo. Lo significativo de la estigmatización no es el 

rasgo en que se posa, sino los grupos que intenta separar (Elias, 1998; Goffman, 

1970). 

Norbert Elias [1897-1990](1998) encuentra el sustrato de la diferenciación 

en la relación entre establecidos y marginados. El estigma normalmente se diri-

ge contra grupos a los que se desea restringir ciertos privilegios asignados a un 

grupo «establecido». En relación a cómo se dan las relaciones entre los grupos, 

los «marginados» pueden llegar a asumir su estigma y comportarse como si este 

tuviera un fundamento «real». 

Nos referimos al tema de la estigmatización, pues los jóvenes de zonas urba-

nas periféricas suelen ser estigmatizados como violentos o peligrosos. Asimis-

mo, este tipo de estigmas puede atribuir a estos jóvenes minusvalías emociona-

les o cognitivas, lo cual limita sus posibilidades insertarse a espacios educativos 

y laborales (Whyte, 1971). 

Cuando recaen estigmas sobre unidades territoriales, sus jóvenes corren el 

riesgo de que la internalización de estas etiquetas negativas genere en ellos una 

autoimagen negativa o consideren que no les corresponden logros asociados a 

un alto prestigio social. En el texto de Whyte (1971) se presenta un ejemplo de 

cómo opera la estigmatización: un joven pandillero expresa claramente cómo 

en Estados Unidos la estigmatización hacia los jóvenes italianos de barrios mar-

ginales, sumada a que los cargos de poder y autoridad en la comunidad eran 

ejercidos por americanos, producía la sensación de incapacidad en los jóvenes. 

Estos asumían el estigma y la mayoría no consideraba los estudios como una al-

ternativa a su alcance, entonces, los jóvenes entendían que su lugar era la esqui-

na y que debían dedicarse a oficios manuales como su máxima aspiración.
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CAPÍTULO II

La situación de seguridad en 
América Latina, Central 

y el Caribe

1. Urbanización, pobreza y violencia juvenil

Una tendencia mundial, que se actualiza en América Latina, es la migración 

del campo hacia las ciudades. En Iberoamérica, son los jóvenes los más propen-

sos a migrar, ya sea por razones laborales o educativas. Los jóvenes migran den-

tro de sus propios países y hacia otros Estados: los jóvenes de América Central y 

Sudamérica migran hacia Estados Unidos y Europa.

… no es de extrañar que desde hace mucho la migración rural-urbana y de las pequeñas hacia 

las grandes ciudades en los países iberoamericanos, sea pan de cada día; pues tanto en el imagi-

nario colectivo como en los datos objetivos, la vida urbana cuenta con más acceso a educación, 

empleo, servicios y mercados. Tampoco sorprenden hoy los flujos migratorios de jóvenes latino-

americanos hacia el exterior, tanto a otros países de la región como a los Estados Unidos y 

Europa. Para una generación que le ha tocado vivir expectativas frustradas, falta de oportuni-

dades o impactos cíclicos de la volatilidad económica, el país de recepción se visualiza como pro-

mesa de movilidad y también de estabilidad (United Nations. CEPAL, 2008a, pp. 203-

204).

La cita anterior hace referencia a posibles causas que han ocasionado la «ex-

pulsión» de jóvenes de sus comunidades y países de origen (expectativas frustra-

das, falta de oportunidades, impacto cíclico de la volatilidad económica). Co-
27mo hemos mencionado, la migración de Sur a Norte  es un evento mundial in-

fluido por grandes factores, como los mencionados, pero a la vez muy extendi-

do en las diversas capas de la sociedad. Es decir, son tanto los jóvenes pobres co-

27 Nuestra referencia será a un Sur y Norte políticos, antes que geográficos. El Sur son las áreas 
con mayor pobreza y desigualdad; su contraparte es el Norte.
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mo los no pobres los que migran. Lo mismo ocurre al comparar a los migrantes 

jóvenes con mayores o menores niveles de estudio. 

Las cifras mostraban que, para el año 2005, el 80% de la población ibero-

americana vivía en el ámbito urbano y la población joven urbana alcanzaba el 

77% (United Nations. CEPAL, 2008a, p. 204). Al hecho de que los jóvenes se 

encuentran en las ciudades, se debe agregar la situación de que las condiciones 

de vida en el campo ofrecen pocas posibilidades de desarrollo para los jóvenes. 

Esto constituye un aliciente de «expulsión», aún activo en las zonas rurales. A  

nivel de género, se ha encontrado que en las ciudades más grandes se encuen-

tran más mujeres que hombres, entre los jóvenes; mientras que el campo presen-

ta mayor cantidad de jóvenes hombres. Esto responde a que el ámbito rural ofre-

ce menores posibilidades de desarrollo a las mujeres y, por esto, ellas tendrían  

mayores alicientes para migrar (United Nations. CEPAL, 2008a).

El proceso de migración descrito, iniciado desde antes de 1950, ha generado 

un ecosistema complejo y desigual en las ciudades. Muchos de los inmigrantes 

provenientes del campo no pudieron ser absorbidos por el sistema productivo 

de las ciudades. Esto generó la proliferación de una economía informal y de au-

toempleo.

Además, el crecimiento de las  ciudades no siguió orden alguno. En un corto 

periodo, la tugurización y el hacinamiento se hicieron característicos de las  

grandes ciudades de la región. Las ciudades han evolucionado hasta mostrar 

centros prósperos y residenciales, mientras que se ha generado una enorme pe-

riferia, donde la población enfrenta condiciones de pobreza y dificultad de acce-

so a servicios básicos, educativos y de cualquier otro tipo.

Las generaciones más recientes de jóvenes han nacido, en su mayoría, en es-

tas ciudades y enfrentan el problema de «segmentación residencial» o «efecto 

vecindario». Los jóvenes rurales que aún se dirigen a las ciudades se encontra-

rán en el mismo problema, pues, mayoritariamente, llegarán a los barrios de la 

periferia y enfrentarán las condiciones de desigualdad descritas. Esta situación 

problemática encuentra correlato tanto al interior de las fronteras nacionales 

como fuera de ellas.

La distribución de la población dentro de las localidades tiene un efecto importante en la vida de 

los y las jóvenes, dado el fenómeno de segregación residencial en virtud del cual distintos grupos 

sociales en el interior de la ciudad ven segmentadas sus oportunidades según la zona en que 

viven. Estas agrupaciones pueden ser definidas por medio de la edad, la raza o etnia, el estatus 

socioeconómico o esos tres factores. En general, los hogares ubicados en las áreas más pobres de 

la ciudad están en una etapa inicial del ciclo de vida, muchas veces pertenecen a minorías 

raciales o étnicas y casi siempre presentan carencias sociodemográficas adicionales, además de 

su mayor juventud relativa. Como consecuencia, los jóvenes residentes en estos espacios están 
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más aislados de las oportunidades socioeconómicas en el tejido urbano y enfrentan más desafíos 

en su desarrollo y transición a la adultez de los que residen en áreas afluentes o no segregadas… 

Esta concentración espacial de la pobreza es preocupante para la vida de los jóvenes, por varias 

razones. Entre los llamados «efectos de vecindario» se ha destacado el bajo rendimiento educati-

vo y la deserción escolar, el desempleo y subempleo, la mayor fecundidad adolescente, la violen-

cia y la criminalidad. Por otra parte, en los estudios basados en la hipótesis del «desequilibrio 

espacial» (spatialmismatch) se da cuenta de que los pobres están alejados de los lugares donde 

se produce la oferta de empleo formal, lo que revela falta de oportunidades en ciertos espacios de 

la ciudad, en el marco de una verdadera «geografía de las oportunidades metropolitanas» 

(United Nations. CEPAL, 2008a, p. 209).

En este contexto, en el que viven millones de jóvenes, prosperan economías 

ilegales, que necesitan de jóvenes «soldados» como fuerza de trabajo. También 

se desarrollan las pandillas criminales, que afilian a jóvenes desde los 10 años de 

edad. Los medios de comunicación de toda la región registran noticias de la cre-

ciente violencia juvenil y esto nos obliga a preguntarnos si, a partir de las condi-

ciones de vida descritas, es inevitable un destino de violencia para los jóvenes de 

la región.

Antes de responder tal pregunta, prestemos atención a los fenómenos de 

violencia que tenemos en mente cuando pensamos en la juventud iberoame-

ricana. Debemos distinguir cuánto de la violencia es «real» y cuánto ha sido exa-

gerada por el sensacionalismo de la prensa, que genera en la población la sensa-

ción de inseguridad creciente. Entonces, sobre los jóvenes habrá un «fantasma 

de la violencia» compuesto por estigmatización y aparición en medios de noti-

cias exageradas sobre la delincuencia y actos de violencia juvenil. Ha sido escri-

to que el proceso estigmatizador hacia los jóvenes pude llegar a plasmarse en 
28«profecía autocumplida»  y que efectivamente los impulse hacia actividades 

criminales o violentas (United Nations. CEPAL, 2008b).

Mas el «fantasma de la violencia» no es un simulacro disociado de un refe-

rente «real». Sobre la violencia de los jóvenes se ha dicho que puede tener un ca-

rácter «expresivo» o «instrumental» (United Nations. CEPAL, 2008b). La vio-

lencia «expresiva» hace referencia a un tipo de violencia ligada a motivaciones 
29personales  y es reactiva frente a las condiciones de desigualdad en que viven 

28 La «profecía autocumplida» es un fenómeno descrito en la sociología que sostiene que lo que 
los humanos definan como real será real en sus consecuencias. Es decir, una idea o creencia 
aceptada por un grupo social tendrá consecuencias reales en el comportamiento de sus miem-
bros. 

29 Tengamos en cuenta que cuando se habla de «violencia personal» se suele pensar como «irra-
cional» este tipo de expresión. La explicación de estas acciones violentas, que suelen tener for-
ma de vandalismo, requiere rastrear motivaciones personales lo cual escapa al espectro de ac-
ción de las ciencias sociales.
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los jóvenes. La «violencia instrumental» es la utilizada intencionalmente para 

lograr objetivos y se vale de una lógica de medios y fines. Este tipo de violencia 

estaría más relacionado a la participación en grupos antisociales o abiertamen-

te criminales.

La participación de los jóvenes en pandillas y como «soldados» para los nar-

cotraficantes, además de su adhesión a bandas criminales, son algunos de los 

grandes temas vinculados a la violencia juvenil. Pero, tal vez, el mayor indica-

dor de la violencia se evidencia en los datos sobre homicidios. Incluso en países 

con niveles de homicidios por debajo del promedio mundial se observa la ten-

dencia creciente a que sean los jóvenes varones las principales víctimas y victi-

marios. En países como Colombia o El Salvador, el homicidio aparece como la 

principal causa de muerte entre hombres jóvenes (United Nations. CEPAL, 

2008b) y si se comparan las cifras de España con las de Brasil, se encuentra que 

por cada joven asesinado en España mueren 48 brasileños, por lo general afecta-

dos por la pobreza, segregación étnica y residencial (United Nations. CEPAL, 

2008b). 

El análisis de esta situación de violencia se ha realizado desde múltiples 

ángulos y difícilmente un solo enfoque alcanza para explicar el problema. Se ha 

recurrido a la falta de cohesión social y la búsqueda de construcción de la identi-

dad de los jóvenes, como relato paralelo al crecimiento de la economía ilegal en 

la región, para entender las motivaciones de los jóvenes a unirse a grupos anti-

sociales o criminales. 

Desde la perspectiva de la cohesión social, un fuerte móvil es la pertenencia a un grupo en que se 

asegura cierto grado de identificación colectiva. Si la sociedad flaquea en proyectos colectivos y 

de motivación política, en la creación de instituciones y empleos que hagan fluida la identifica-

ción, o en ambos, los jóvenes –o una parte de ellos– acuden a otros referentes de pertenencia en 

que concilian una función simbólica (sentirse parte de, ser reconocidos por) así como una fun-

ción material (obtener beneficios que no logran por otra vía).

En este sentido, la pertenencia a la pandilla opera como «inclusión en la exclusión». Bajo un sis-

tema de recodificación que va desde los tatuajes hasta un lenguaje propio, y que se extiende a la 

refundación de la ley como forma de organizar el delito, no de abolirlo, muchas pandillas ope-

ran como sistemas de integración social a nivel micro que reflejan, compensan y a la vez refuer-

zan la desintegración social en el nivel macro… (United Nations. CEPAL, 2008b, p. 94).

La perspectiva de la falta de cohesión social mostrada guarda relación con la 

del aumento de anomia en las sociedades. Junto a esta aparecen criterios de bús-

queda de identidad y falta de oportunidades y, luego, se muestra el movimiento 

micro-macro en la cual la pequeña organización antisocial refuerza la desinte-

gración social a nivel global. Todos estos elementos de análisis son relevantes y 
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nos ayudan a comprender el fenómeno. Mas, nuevamente, debemos mencionar 

la limitación de pensar en fenómenos de desintegración social, pues estos apa-

recen en contraste con periodos integrados o cohesionados. 

Para el caso de la región, estos periodos más integrados o cohesionados se-

rían ¿aquellos del control del Estado por las oligarquías? O tal vez ¿los periodos 

de las guerras civiles o internas? O tendríamos que ir más atrás: ¿al periodo de 
30dominación colonial?  Hacemos estas preguntas con la intención de encontrar 

un periodo de cohesión o integración en la región, o por lo menos en algunos de 

los países que la conforman. O ¿será que la «crisis», la falta de cohesión o la de-

sintegración son condiciones normales para la región? En el caso de ser esa 

nuestra «normalidad» habría que preguntarse qué es lo realmente problemático 

en ella. 

Retomemos ahora la pregunta que dejamos sin contestar: dadas condicio-

nes de vida de los jóvenes en la región ¿es la violencia juvenil inexorable? Para 

dar respuesta intentemos primero librarnos de la comparación entre un presen-
31te caótico y un pasado idílico, o por lo menos más  ordenado.  

El presente caótico y violento de la región es una consecuencia de las ten-

dencias iniciadas en las primeras décadas del siglo XX. Quienes migraron, 

combatieron y crearon en todo sentido el panorama actual de la región tuvieron 

un ánimo emancipador, el cual no está detenido ni olvidado ni en los jóvenes ni 

en los mayores. Las expectativas de mejoras en empleo y educación son reflejos 

de un ánimo por la mejora de las condiciones de vida. Y, a la par de los jóvenes 

involucrados en acciones violentas, podemos encontrar a otros tantos que se es-

fuerzan por construir su porvenir por medios legales y tienen expectativas favo-

rables sobre su futuro y el de sus países. Partiendo de las mismas condiciones, 

algunos jóvenes se deciden por formas de violencia «expresiva» o «instrumen-

tal»;  otros, no. La violencia no es inexorable, si bien puede que esta aumente no 

alcanza a ser la respuesta mayoritaria de los jóvenes. 

En materia de juventud y violencia, los países de la región tienen agendas 

que deben ser atendidas sin postergaciones, pues la violencia registrada en estos 

no puede ser considerada una tendencia natural en sus jóvenes, pero esta sí en-

cuentra vías de desarrollo en los prósperos emprendimientos ilegales de la re-

gión, como el narcotráfico y otras formas locales de acción criminal.

30 Habrá incluso quienes gusten de pensar que el periodo coherente e integrado de la región se dio 
únicamente antes del encuentro con Europa.

31 Una completa ucronía –aquello que no fue en ningún tiempo– para nuestra América.
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2. El narcotráfico 

Este tema representa una de las más grandes amenazas para la seguridad de la 
32región.  América Central y Latina son centros de producción y distribución de 

33drogas a nivel global. Este millonario  y oscuro «negocio», de nivel planetario, 

encuentra su fuente de producción y una primera red de distribución en la re-

gión.

En México, Centro, Sudamérica y el Caribe, se encuentran los lugares en los que se cultivan, 

procesan y trafican grandes cantidades de drogas que se destinan al mercado mundial. En esas 

mismas áreas operan algunas de las principales redes dedicadas al comercio de drogas que pene-

tran el mercado, convirtiendo por tanto a buen número de naciones de esa región en puntos neu-

rálgicos del tránsito ilícito de estupefacientes (Santana, 2004, p. 9).

En este problema se encuentran implicados muchos actores (Estados, políti-

cos, militares, mafias internacionales, pandillas, campesinos, consumidores y 

muchos más) y tiene efectos a escala planetaria. Observaremos dos de los aspec-
34tos más relevantes del narcotráfico en la región:  la producción de cocaína en 

los países andinos y el tráfico de drogas en América Central y Latina, para in-

tentar dar cuenta de la magnitud del tema.
35Toda la cocaína que consume el mundo  se produce en tres países andinos: 

Colombia, Perú y Bolivia. A pesar de los datos que brinda la Oficina Contra la 

Droga y el Delito de Naciones Unidas (UNODC, 2012), que revelan que la pro-

ducción y cultivos de hoja de coca han disminuido en el periodo de 2006- 2010, 

no puede afirmarse, en modo alguno, que la magnitud del problema haya men-

guado.

La producción de cocaína en América Latina tiene su correlato en la de-

manda de este producto, principalmente en países del hemisferio Norte. Los da-

tos recientes muestran la evolución de patrones de consumo en distintas partes 

del mundo:

Los principales mercados de cocaína siguen estando en América del Norte, Europa y Oceanía 

(especialmente Australia y Nueva Zelandia). En América del Norte se ha registrado una clara 

32 La relevancia del narcotráfico en América Latina muestra un gradual incremento en el nivel de 
preocupación de los actores. El tema ha pasado de ser tratado por los interesados en la crimi-
nalidad y salud pública a ser motivo del debate político, ya que actualmente se considera que 
amenaza la soberanía nacional.

33 En el texto de Santana se dice que el negocio de la cocaína podría mover alrededor de 500 mil 
millones de dólares al año (Santana, 2004, p. 166). Esta inmensa cantidad de dinero tendría que 
ser «lavada» en los principales centros financieros del Norte. En este proceso se hace explícita la 
implicación en este negocio de actores que van desde pequeños productores a los bancos más 
grandes del mundo.

34 Por tanto, uno de los eventos más importantes del tráfico de drogas en el contexto mundial.
35 Esta producción puede encontrarse en el rango de las 800 toneladas a 1600 toneladas produci-

das al año, de acuerdo al último reporte de Naciones Unidas.
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disminución del consumo de cocaína, atribuible sobre todo a un descenso de las tasas de los Es-

tados Unidos, del 3,0% (2006) al 2,2% (2010) de los adultos de 15 a 64 años; sin embargo, no se 

ha observado una disminución similar en Europa, donde el consumo de cocaína se estabilizó 

durante ese período. Los datos más recientes procedentes de Australia muestran un aumento del 

consumo de cocaína. 

Hay indicios de que, mientras el mercado de los Estados Unidos seguía proveyéndose casi exclu-

sivamente de cocaína producida en Colombia, en los mercados europeos se produjo un desplaza-

miento a partir de 2006 que compensó, al menos parcialmente, la escasez de la cocaína produci-

da en Colombia con cocaína fabricada en Bolivia (Estado Plurinacional de) y el Perú. La dis-

minución de las incautaciones en Europa, pese a la aparente estabilidad de la oferta de cocaína 

de la región, indica que está ocurriendo un cambio en las modalidades de tráfico en la medida 

en que los traficantes probablemente recurren cada vez más al uso de contenedores. En los Esta-

dos Unidos de América, la menor disponibilidad de cocaína se ha reflejado en un aumento de 

los precios desde 2007. Sin embargo, en Europa no se han observado cambios radicales en los 

precios desde 2007. En general, los precios en dólares se mantuvieron estables entre 2007 y 2010 

e incluso bajaron en algunos países (UNODC, 2012, p. 2).

Para autores como Santana (2004) el principal aliciente a la producción de 

drogas es la gran demanda mundial –y principalmente norteamericana– por es-

te producto. Desde el hemisferio norte se habría desatado una prédica que in-

tenta atribuir la mayor responsabilidad de la producción y consumo de drogas a 

los países productores, mientras que el gran aliciente para la producción sería el 

consumo en aquellos y la propia comercialización de la droga en estos países 

–allí se quedaría la mayor parte del capital producido por la droga–.

El gran capital acumulado por las drogas se queda en los principales centros de consumo; en 

particular en Estados Unidos, donde su gobierno ejerce una serie de presiones […] contra los 

países latinoamericanos y otros del Tercer Mundo, responsabilizándolos por la enorme oferta de 

drogas que saturan el mercado. Esta política oculta la doble moral de una sociedad de consumo, 

en la cual las drogas adquieren un papel fundamental para el ejercicio de las formas de control 

social en lo interno, y político militar en lo externo (región latinoamericana y otras del Asia y 

África) (Santana, 2004, p. 10). 

Excluyéndonos por completo del debate sobre quién tiene mayor responsa-

bilidad en el mercado, quién gana más en el negocio y si el consumo es alenta-
36do  o desalentado por los Estados, tenemos múltiples fuentes que constatan el 

riesgo actual que constituye, para toda la sociedad, el tráfico de drogas. Los pro-

ductores y traficantes defienden sus espacios con violencia extrema, que alcan-

36 A esto se refiere Santana cuando dice que el consumo de drogas en Estados Unidos tiene parte 
de política para control interno de la población. La comparación ofrecida de esta situación la 
encuentra con la novela «Un mundo feliz» de Aldous Huxley. En esta un Estado totalitario 
proporciona una droga llamada «soma» a sus ciudadanos y esta cumple la función de evitarles 
sentimientos de angustia y los mantiene aletargados e impasibles frente a la subordinación ex-
trema en que viven.
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za a todo ciudadano que se encuentre en las áreas de conflicto. Los campesinos 

productores de la hoja de coca y los microcomercializadores de sus derivados se 

llevan ínfimas partes del capital, mientras los principales actores amasan enor-

mes fortunas, que sustentan y compran poder político y militar. 

La sociedad civil se encuentra amenazada por el aumento de los crímenes 

violentos relacionados al tráfico de drogas. Los Estados ven amenazada su so-

beranía, al ver que sus funcionarios, militares y policías se encuentran coludidos 

con los traficantes. En este contexto de creciente riesgo y floreciente economía 

ilegal en América Latina, encontramos un amplio sector joven de la población, 

aquejado por problemas sociales irresueltos (pobreza, «exclusión», desigual-

dad, acceso a educación, etc.) y que encuentra una vía de realizar sus proyectos 

valiéndose de tal economía.

3. Pandillas organizadas. El caso de «Las Maras»

Uno de los problemas de seguridad más reconocidos de la región es el pandillaje 

criminal altamente organizado que ha prosperado en América Central, nos re-
37ferimos a las «maras».  El crecimiento de estas organizaciones se ha dado como 

resultado de la confluencia de diversos factores que, en combinación, han resul-

tado una gran amenaza para la seguridad de la región.

Para Ana Arana (2005) el problema de las «maras» es rastreable desde su ini-

cio en Estados Unidos hasta su posterior expansión, producida al llegar los pan-

dilleros a sus países de origen. Posteriormente, buena parte de los pandilleros re-

gresaron a Estados Unidos, pero esta vez con mayor peligrosidad, ya que se de-

dicarían a consolidar actividades criminales trasnacionales.

A inicios de los años 90, en California, Estado norteamericano con fuertes 

problemas de pandillaje, se implementaron una serie de medidas con el fin me-

jorar en seguridad ciudadana. La policía del Estado concluyó que gran parte del 

problema de seguridad se debía al accionar de las pandillas locales, entre estas la 

«Mara Salvatrucha». En respuesta, se dieron leyes «antipandillas», las cuales 

permitían procesar a menores de edad miembros de pandillas como si fueran 

adultos. De este modo, cientos de jóvenes latinos fueron enviados a las prisio-

nes. Luego, llegó la legislación «three strikes and you're out», que elevaba conside-

rablemente las penas para las personas que cometieran tres o más delitos (Ara-

na, 2005, p. 100).

En 1996 el congreso norteamericano aprobó leyes que permitían deportar a 

los no ciudadanos que incurrían en delitos que los llevaran a prisión por el lapso 

37 «Mara» es un término usado en América Central como sinónimo de pandilla. Esta palabra sería 
un acortamiento de «marabunta» un tipo de hormiga muy agresiva de la región.
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de un año. Además se aprobó que los ciudadanos norteamericanos, no nacidos 

en Estados Unidos, que incurrieran en delitos que los llevaran a prisión sean  

despojados de su nacionalidad y deportados a sus países de origen, una vez que 

cumplieran sus sentencias en prisión (Arana, 2005, p. 100). La lista de crímenes 

que ameritaban deportación se extendió hasta cubrir ofensas, como conducir 

ebrio o el robo de pequeños montos. Entre los años 2000 y 2004 alrededor de 

2000 jóvenes criminales fueron deportados a sus países de nacimiento o de 

nacimiento de sus padres (Arana, 2005, p. 100).  

Muchos de los deportados eran jóvenes que nacieron en Estados Unidos o 

llegaron muy pequeños. Muchos no dominaban el español y provenían de fami-

lias que escaparon de las guerras civiles de los años 80 en El Salvador y Nica-

ragua. Los pandilleros criminales que retornaron, pronto establecieron redes 

que replicaban a aquellas de las que provenían en Estados Unidos. Mientras ini-

ciaban sus actividades ilegales, sin la oposición de autoridades que tuvieran ex-

periencia en el tema, encontraron amplios sectores de la población joven en 

condiciones de precariedad y pocas posibilidades de acceso a empleo. Tenían 

así un amplio sector en el cual reclutar miembros. 

En poco tiempo, se introdujo la venta de «crack» en El Salvador y se organi-

zaron otras redes de comercio ilegal. Las pandillas ampliaron su radio de acción 

de El Salvador y Nicaragua a países vecinos, como Honduras y Guatemala, es-

tableciendo conexiones que pasaban las fronteras nacionales. 

Al ser El Salvador y Nicaragua escenarios donde se produjeron guerras civi-

les, la presencia de armas en estos países permitió el abastecimiento de las mis-

mas a las pandillas, quienes, además, establecieron contactos con ex miembros 

de grupos armados que estuvieran implicados en negocios oscuros. La confor-

mación de los grupos muestra que el miembro promedio tiene alrededor de 19 

años y los jefes de pandillas se encuentran entre los 30 y 40 años (Arana, 2005, p. 

101). 

El resultado de esta nefaria confluencia de eventos, lo conocemos por las pu-

blicaciones académicas al respecto, pero principalmente por los medios de co-

municación que han cubierto el tema en los últimos años. Enfrentamientos san-

grientos entre pandillas rivales por el control de territorio para venta de drogas, 

extorsiones a civiles, alianzas con los «coyotes» mejicanos para lograr que los 

inmigrantes atraviesen la frontera y muchos otros «emprendimientos violen-

tos». Incluso las «maras» han ganado nueva atención, al existir el temor de que 
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38miembros de Al Qaeda  se hayan contactado con las maras para ingresar a te-

rritorio norteamericano (Arana, 2005). 

El texto de Arana narra con claridad la sucesión de eventos que han llevado 

a una situación catastrófica en América Central. Se remarca con claridad el he-

cho de que Estados Unidos tenga una gran responsabilidad frente a este proble-

ma y se llama a que sea este país quien ofrezca recursos técnicos y monetarios 

para combatir el problema. No obstante, la narración de origen y expansión de  

las maras puede ser complementada con otras aproximaciones. 

Para Santa Cruz y Cruz (2002) este problema, presente en América Central, 

no puede reducirse al término de la guerra civil ni al regreso de los pandilleros 

deportados. La afiliación de los jóvenes a las pandillas tampoco queda explica-

da por la situación demográfica y laboral de los jóvenes. 

Sobre las pandillas en El Salvador, se narra que éstas ya existían y que la sen-

sación de una juventud en riesgo era ya percibida antes de que termine el con-

flicto armado, por esto no se puede reducir el proceso a los eventos posteriores al 

término de la guerra civil. Entre los factores a analizar se propone observar los 

siguientes: procesos acelerados de urbanización, conflicto armado, privatiza-

ción de espacios públicos, debilitamiento de familias, violencia intrafamiliar, 

instancias de socialización del niño, cultura de violencia, pobreza, exclusión de 

jóvenes del mercado laboral, exclusión del sistema de educación formal, dificul-

tades en el proceso de conformación de la identidad, pandillas asociadas a terri-

torio. 

Se menciona, además, que la motivación de los jóvenes para unirse a las 

pandillas no es necesariamente económica o que se encuentre unida a fines de-

lincuenciales. Sencillamente muchos jóvenes afirman afiliarse a las pandillas 

por el motivo de sentirse a gusto en estos grupos (Santacruz & Cruz, 2002). Este 

punto es congruente con los motivos de afiliación de jóvenes a pandillas. Inclu-

so en pandillas criminales no todos los miembros comenten crímenes. De a-

cuerdo a la información de Arana, también notamos la estructura de la pandilla 

en la que los miembros más jóvenes se encuentran al servicio de los mayores, 

quienes obtienen altos ingresos de las actividades ilegales de la pandilla.

38 Sobre este punto existe un serio debate y algunos consideran que tal vinculación entre pandillas 
y terrorismo es un intento de búsqueda de financiamiento para la lucha contra las pandillas que 
emplea datos falsos como argumento justificatorio.
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CAPÍTULO III

Situación de los jóvenes 
peruanos en cifras

En la revisión de la situación de seguridad en las Américas y los procesos que 

han llevado a la misma, encontramos valiosas pistas para comprender nuestra 

situación específica. En este capítulo presentamos las estadísticas sobre la situa-

ción de los jóvenes peruanos en diversos aspectos.

Esta revisión debe mostrarnos aquello que es común en el Perú y toda la re-

gión, a nivel de procesos y situación actual, pero también su especificidad y las 

enormes potencialidades que alberga su población joven. 

1. La situación demográfica

El Perú, al igual que los otros países de la región, experimenta desde 1950 el pro-

ceso de disminución de mortalidad infantil y aumento de esperanza de vida (ver 

cuadro 1). Esto genera el crecimiento de su población a pesar de la reducción, 

en el mismo periodo, de la tasa global de fecundidad.

Como se observa en el cuadro 2, desde la década de 1970 empieza una re-

ducción más acelerada de la mortalidad infantil. Entre 1950 y 1970, esta se re-

dujo en un 32.3% y, en el siguiente periodo (de 1970 a 1995), se redujo en un 

55.3%. Desde ese periodo hasta la fecha, la mortalidad infantil se encuentra en 

21%. Durante los mismos periodos, la esperanza de vida aumentó considera-

blemente partiendo de 43.9 años en promedio en 1950; 51.5 años, en 1970; 66.7 

años, en 1995, y alcanzando los 73.1 años, en el 2010.

El descenso en la tasa de mortalidad infantil conduce al aumento de la es-

peranza de vida y al crecimiento demográfico, una situación reconocible en el 

Perú. La disminución en las tasas de fecundidad trae como consecuencia que se 

reduzca, en tamaño, el segmento de población más joven, los menores de 15 
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Cuadro 1. Perú: Estimación de la tasa de mortalidad infantil y esperanza de 

vida al nacer (1950-2010)

Quinquenio
Tasa de mortalidad infantil 

(por mil)

Esperanza de vida al nacer (en años)

Total Hombres Mujeres

1950 - 1955

1955 - 1960

1960 - 1965

1965 - 1970

1970 - 1975

1975 - 1980

1980 - 1985

1985 - 1990

1990 - 1995

1995 - 2000

2000 - 2005

2005 - 2010

158.6

148.2

136.1

126.3

110.3

99.1

81.5

66.8

55.0

41.1

27.4

21.0

43.9

46.3

49.1

51.5

55.5

58.5

61.6

64.4

66.7

69.3

71.6

73.1

42.9

45.1

47.8

50.1

53.9

56.7

59.5

62.1

64.4

66.8

69.0

70.5

45.0

47.5

50.5

53.0

57.3

60.5

63.8

66.8

69.2

71.9

74.3

75.9

Fuente: UNFPA (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU

años. Observando en conjunto la disminución en las tasas de fecundidad y el 

crecimiento demográfico, se obtiene que la mayor parte de la población se agru-

pará entre las edades de 15 a 59 años, periodo en el que las personas son aptas 

para trabajar. No debemos perder de vista que, si bien el descenso de la tasa de 

fecundidad reduce el sector más joven de la población, también conllevará el 

envejecimiento de la población, otra situación ya reconocida para el país 

(UNFPA, 2012).

La situación en la que se encuentra una alta concentración de la población 

en edad de trabajar es conocida como «bono demográfico». Es un contexto fa-

vorable a nivel general, ya que implica que gran parte de la población es inde-
39pendiente  y se encuentra en condiciones de trabajar y realizar contribuciones 

39 Esto quiere decir que no se encuentra en relación de dependencia hacia otras personas por ser 
muy joven o muy mayor.
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Cuadro 2. América Latina. Tasas globales de fecundidad estimadas, según 

quinquenios por países (hijos por mujer)

Países 1965-1970 1980-1985 1995-2000 2010-2015
Variación 
1965-2015

%

América Latina

Argentina

Bolivia (Estado Plurinacional de)

Brasil

Chile

Colombia

Costa Rica

Cuba

Ecuador

El Salvador

Guatemala

Haití

Honduras

México

Nicaragua

Panamá

Paraguay

Perú

República Dominicana

Uruguay

Venezuela (Rep. Bolivariana de)

5.6

3.1

6.6

5.4

4.4

6.2

5.8

4.3

6.5

6.4

6.3

6.0

7.4

6.8

7.0

5.6

6.2

6.6

6.7

2.8

5.9

4.0

3.2

5.3

3.8

2.7

3.7

3.5

1.9

4.7

4.8

6.1

6.2

6.0

4.3

5.9

3.5

5.2

4.7

4.2

2.6

4.0

2.7

2.6

4.3

2.5

2.2

2.8

2.6

1.6

3.1

3.3

5.0

4.6

4.3

2.7

3.6

2.8

3.9

3.1

3.0

2.3

2.9

2.1

2.2

3.1

1.7

1.9

2.3

2.0

1.5

2.4

2.2

3.7

3.2

3.0

2.0

2.6

2.4

2.8

2.4

2.5

2.0

2.4

62.3

29.1

52.9

68.4

57.3

62.8

66.1

64.2

63.4

65.5

41.4

46.9

60.3

69.8

63.4

57.0

55.1

63.7

62.7

27.5

59.5

Fuente: UNFPA (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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al Estado. El Perú se encuentra en esta situación, pero el llamado bono demo-

gráfico debe acompañarse de medidas que permitan su correcto aprovecha-

miento. Este tipo de medidas podrían ser el incremento de las tasas de ahorro y 

las de inversiones dirigidas a mejorar sistemas de educación, seguridad social e 

incremento del empleo productivo (UNFPA, 2012, p. 21).

Un reciente trabajo del Fondo de Población de las Naciones Unidas 

(UNFPA) nos dice cuándo se habría iniciado el bono demográfico para el Perú 

y cuál sería su duración.

De acuerdo con las estimaciones que venimos utilizando, el período de bono demográfico para 

Perú habría comenzado en 2005 y se extendería por 42 años, aproximadamente hasta 2047. 

Junto con Brasil y Venezuela, el de Perú es el período de bono demográfico más prolongado de la 

región (UNFPA, 2012, p. 21).

Estos datos nos muestran que el bono demográfico peruano es reciente y 

que se prolongará por 34 años más. Entre quienes conforman el bono demográ-

fico se encuentran jóvenes y adultos; sin embargo, la inversión en los jóvenes y 

adolescentes de hoy será un factor fundamental para el aprovechamiento de di-

cho bono.

1.1 Composición de la población joven peruana

En el año 2012, el Perú es un país con más de 30 millones de habitantes, de los 

cuales el 75.11% se encuentran ubicados en el área urbana (ver cuadro 3). Su po-

blación joven, aquella comprendida entre los 15 y 29 años de edad, está confor-

mada por más de 8 millones de personas, de las cuales 4,163,102 son hombres y 

4,064,777 son mujeres. La población joven representa el 27.30% del total de la 

población peruana.

De los datos presentados, podemos ver que la mayor parte de los jóvenes pe-

ruanos se encuentran en el área urbana (76.11%). En esta área existe mayor 

presencia de mujeres jóvenes (3,145,842) que de hombres jóvenes (3,116,167); 

mientras que la situación es inversa en el área rural donde existe predominio de 

la población joven masculina (1,046,935) sobre la femenina (918,935). Las ci-

fras guardan relación con el panorama regional: una población joven concen-

trada en las ciudades como producto de la migración. Esta concentración de jó-

venes es mayormente femenina, en las áreas urbanas, y predominantemente 

masculina, en el campo (United Nations. CEPAL, 2008a). 

Podríamos extender este razonamiento para explicar esta distribución de los 

jóvenes en la región hacia el caso peruano. Las condiciones de vida en las áreas 

rurales son poco prometedoras para los jóvenes, incluso menos prometedoras 

para las mujeres jóvenes. Ante esto, la migración, como búsqueda de mejores 
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Cuadro 3. Población del Perú (2012)

Hombres

Fuente: INEI (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU

Mujeres Total %

Total

Población urbana

Población rural

15 - 29 años

15 - 29 años urbana

15 - 29 años rural

15,103,003

11,191,332

3,911,671

4,163,102

3,116,167

1,046,935

15,032,872

11,444,410

3,588,462

4,064,777

3,145,842

918,935

30,135,875

22,635,742

7,500,133

8,227,879

6,262,009

1,965,870

100.0

75.1

24.9

27.3

20.8

6.5

oportunidades laborales o educativas, sigue siendo una alternativa vigente y son 

las mujeres jóvenes quienes más se animan a dejar sus lugares de nacimiento.

Conocido el carácter urbano de la juventud, conozcamos algo más en deta-

lle la situación laboral de los mismos. Chacaltana (OIT, 2012) nos ofrece el pa-

norama  general de la juventud urbana:

Los jóvenes actuales nacieron entre las décadas de los ochenta y noventa, periodo crítico en el 

país. Sin embargo, su ingreso al mercado de trabajo se ha producido en la primera década de es-

te siglo, en la que el país ha crecido a un ritmo considerable a pesar de la crisis internacional. Si 

bien el crecimiento ha sido muy importante para quienes han tenido las calificaciones y compe-

tencias demandadas por las actividades económicas en expansión, todavía muchos jóvenes no 

estudian y tampoco trabajan, y aproximadamente la mitad se iría del país si tuviera la oportu-

nidad  (OIT, 2012, p. 7). 

Efectivamente, los jóvenes de hoy nacieron entre las décadas de 1980 y 1990, 

periodos críticos y marcados por muy distintos procesos sociales. Estos jóvenes 

ingresan al mercado laboral en las primeras décadas del Siglo XXI, periodo de 

bonanza económica para el país. Estos jóvenes son el rostro del actual bono de-

mográfico peruano. De los más de 8 millones de jóvenes peruanos, para el pri-

mer semestre del 2011, alrededor de 5 millones trabajaban y más de 400 mil se 

encontraban desempleados (OIT, 2012). Alrededor de 3.4 millones de jóvenes 

asistían a algún centro de enseñanza básica o superior (OIT, 2012).

Los resultados de la ENAJUV (2012) mostraron que el 72.4% de los jóvenes, 

entre 15 y 29 años, no tienen hijos. La desagregación por edades mostró que, 

entre los jóvenes de entre 15 y 19 años, el 94.3% aún no tienen hijos. Este por-
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centaje se reduce, cerca del 70%, para el grupo comprendido entre los 20 y 24 

años de edad. Entre los 25 y 29 años, la mayoría de jóvenes ya habrá tenido por 

lo menos un hijo y quienes aún no lo tienen representan el 43.4% (ver cuadro 4). 

Estos datos son de utilidad para el tema que nos concierne, pues el nacimiento 

de un hijo o el establecimiento de familia implican un momento muy importan-

te en la vida de un joven, a partir de estos sucesos los jóvenes pueden decidirse 

por abandonar una pandilla, por citar un ejemplo (Loayza Javier, 2011; Santos, 

1998a).
40Los datos de la Primera Encuesta Nacional de la Juventud  (2012), realiza-

da conjuntamente por la Secretaria Nacional de la Juventud (SENAJU) y el Ins-

tituto Nacional de Estadística e Informática (INEI), nos brinda valiosa infor-
41mación sobre la situación de los jóvenes.  Retomemos la última sección del pá-

rrafo anterior y veamos algunas de las características más importantes de la ju-

ventud peruana.

2. Condición de actividad económica

En el aspecto económico, encontramos que el 66% de los jóvenes se encuentran 

en condición de Población Económicamente Activa (PEA) (ver cuadro 5), 

mientras que el otro 34% no se encuentra activo económicamente (No PEA). 

Entre los jóvenes, son los hombres quienes más participan en la actividad eco-

nómica: el 74.7% de ellos se encuentran activos, frente al 57.5% de las mujeres.

A nivel urbano se encuentra un nivel de participación en la actividad econó-

mica similar al nacional (65.9%). Al comparar la participación en la actividad 

económica por sexo, los resultados nacionales también resultan muy parecidos 

a los urbanos. El 73.9% de los jóvenes hombres se encuentran activos frente al 

58.1% de las mujeres en el mismo rango de edad (ver gráfico 1).

En el área rural se aprecian pequeñas diferencias en cuanto a la participa-

ción económica por sexo. Si bien el nivel de participación en la actividad econó-

mica, sin diferenciar por sexo, es similar al nacional, 66.8% en el área rural, se 

encuentra que un mayor porcentaje de hombres jóvenes participan de esta 

(78.9%). A su vez la participación de las mujeres jóvenes (54.4%) es inferior a las 

cifras nacional y urbana. Esta menor participación de la mujer en la actividad 

económica puede deberse a las ya mencionadas condiciones desfavorables para 

acceder a empleos o al hecho de que se oriente a las mujeres rurales a dedicarse a 

labores domésticas (ver gráfico 2).

40 A partir de ahora, se usará el término ENAJUV.
41 Básicamente los datos de este trabajo son los que sirven como fuente al trabajo de la OIT (OIT, 

2012).
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Fuente: ENAJUV (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU

Sexo y
grupo de

edad

Total

Absoluto %

Condición de actividad económica

PEA

Absoluto %

NO PEA

Absoluto %

Total

Hombre

Mujer

De 15 a 19 años

De 20 a 24 años

De 25 a 29 años

8,171,356

4,047,225

4,124,131

3,310,939

2,658,273

2,202,145

100.0

100.0

100.0

100.0

100.0

100.0

5,396,903

3,024,644

2,372,258

1,556,872

2,016,535

1,823,495

66.0

74.7

57.5

47.0

75.9

82.8

2,774,454

1,022,581

1,751,873

1,754,067

641,738

378,649

34.0

25.3

42.5

53.0

24.1

17.2

Cuadro 5. Población de 15 a 29 años de edad, por condición de actividad 

económica, según sexo y grupo de edad (2011)

Gráfico 1. Perú urbano: Población de 15 a 29 años por condición

de actividad económica, según sexo (2011) (Porcentaje)

75

65

55

45

35

25

15

5

Total Hombre Mujer

34.1

26.1

41.9

65.9

73.9

58.1

PEA

No PEA

Fuente: ENAJUV (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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Gráfico 2. Perú rural: población de 15 a 29 años por condición

de actividad económica, según sexo (2011) (Porcentaje)
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Total Hombre Mujer

33.2

21.1

45.6

66.8

78.9

54.4

PEA

No PEA

Fuente: ENAJUV (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU

2.1 Jóvenes por condición de estudio y trabajo

Los jóvenes pueden alternar la actividad económica y los estudios, o dedicarse a 

cualquiera de ellas a exclusividad. Por esto, presentamos datos más detallados 

sobre la ocupación de los jóvenes. Encontramos que un 44% de los jóvenes se 

dedica exclusivamente a trabajar (ver cuadro 6). Esta cifra revela una escala as-

cendente, cuando se la compara por grupos de edad entre los jóvenes: cerca del 

22% de los jóvenes más cercanos a los 15 años se dedican en exclusividad a tra-

bajar y esta cifra aumenta, hasta cerca del 69%, para quienes están cercanos a 

los 29 años.

Los jóvenes que solo estudian son el 22%. La dedicación exclusiva a los estu-

dios es mayor cuanto se es más joven: la dedicación exclusiva a los estudios al-

canza el 42,2%, para el grupo de entre 15 y 19 años; en el grupo de jóvenes cerca-

no a los 29 años, apenas un 2.6% de los jóvenes se dedican exclusivamente al 

estudio. 

Los jóvenes que estudian y trabajan representan casi el 17% de los mismos. 

Se aprecia la tendencia en la cual pueden conciliar una y otra actividad mientras 
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más jóvenes son: en el grupo de 15 a 19 años, cerca del 21% realizan una y otra 

actividad; esta cifra se reduce al 18.3%, para el grupo de 20 a 24 años, y al 9.3% 

para quienes se encuentran entre los 25 a 29 años (ver cuadro 6).  

Los datos nos proporcionan otra cifra muy relevante: el número de jóvenes 

que no estudian ni trabajan. En valores absolutos son 1,379,535 jóvenes quienes 

se encuentran en esta situación. Este segmento de la población es de gran im-

portancia, ya que estos jóvenes pueden encontrarse en esta condición precisa-

mente por no haber encontrado empleo o por la voluntad expresa de no seguir 

los patrones convencionales que les ofrece la sociedad (ver cuadro 6). 

Esta porción de la población joven está compuesta principalmente por muje-

res (1,037,320). Los hombres jóvenes que no estudian ni trabajan son 342,215. 

Estas cifras deben ser entendidas con algunas situaciones complementarias: 

muchas mujeres abandonan sus estudios por motivo de embarazo (9%) y otras 

no estudian ni trabajan porque están dedicadas a labores domésticas (27%) 

(OIT, 2012, p. 19). Son más de un millón de jóvenes peruanos que no estudian ni 

trabajan, es decir, 1 de cada 6 jóvenes peruanos se encuentra en esta situación. 

Es este un segmento de la población al cual debe atenderse, pues estos jóvenes se 

encuentran al margen de las opciones convencionales que oferta la sociedad, ya 

sea por falta de oportunidades o acceso a espacios laborales y formativos o por-

que han decidido excluirse del actuar convencional.

2.2 Condición de estudio y trabajo urbano

En el área urbana, los jóvenes que solo estudian representan el 23% de la pobla-

ción joven. Los que solo trabajan son el 42.4%, quienes estudian y trabajan re-

presentan el 18.1% y el sector que no estudia ni trabaja es el 16.5%. Al realizar la 

comparación por sexos se encuentra que los porcentajes de población mascu-

lina que solo trabajan o armonizan estudio y trabajo son mayores que los de las 

mujeres jóvenes. En contraparte, los porcentajes de jóvenes que solo estudian o 

no estudian ni trabajan son mayores entre las mujeres. 

2.3 Ocupación

Al analizar los datos sobre los jóvenes que realizan alguna actividad económica 

o están en busca de un empleo se encuentra que estos son 5,396,903 jóvenes. De 

ellos el 92.5% se encuentra ocupado. Un 7.5% de estos jóvenes se encuentra de-

socupado, en cifras absolutas esto nos quiere decir que son más de 400 mil los 

jóvenes desempleados. El cuadro 7 nos brinda más información y muestra que 

es mayor el desempleo en las mujeres que en los varones y que hay mayores po-

sibilidades de estar desempleado mientras se tiene menor edad.
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Fuente: ENAJUV (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU

Sexo y
grupo de

edad

Total

Absoluto %

Condición de ocupación

Ocupada

Absoluto %

Desocupada

Absoluto %

Total

Hombre

Mujer

De 15 a 19 años

De 20 a 24 años

De 25 a 29 años

5,396,903

3,024,644

2,372,258

1,556,872

2,016,535

1,823,495

100.0

100.0

100.0

100.0

100.0

100.0

4,992,082

2,827,441

2,164,641

1,413,874

1,855,889

1,722,319

92.5

93.5

91.2

90.8

92.0

94.5

404,820

197,203

207,617

142,998

160,647

101,176

7.5

6.5

8.8

9.2

8.0

5.5

Cuadro 7. Población de 15 a 29 años de edad, por condición de ocupación, según 

sexo y grupo de edad (2011)

2.4 El  empleo y su condición

De los casi 5 millones de jóvenes que trabajan, se encuentra que solo un millón 

lo hace en condiciones adecuadas. Los otros jóvenes, casi 4 millones, tienen em-

pleos precarios (OIT, 2012, p. 22). Este dato es muy relevante, pues debemos to-

mar en cuenta que las condiciones de trabajo serán muy importantes para la for-

mación de expectativas de los jóvenes (Benavides Abanto, 2010). No se trata so-

lo de ofrecer empleo, sino de garantizar las adecuadas condiciones del mismo. 

Lamentablemente, la precariedad laboral es la situación en que se encuentra la 

gran mayoría de jóvenes peruanos que trabajan. 

En el texto de la OIT (2012), se encuentra el uso de una metodología para 

seguir el rastro del trabajo en los jóvenes (ver cuadro 8), desde sus primeros em-

pleos hasta el conseguir el empleo decente, entendiendo por este a aquel que «es 

productivo, genera ingresos adecuados y garantiza derechos en el trabajo y pro-

tección social» (OIT, 2012, p. 29).

Del cuadro 8 vemos que solo el 13% de los jóvenes ha completado una tran-

sición que les permita tener puestos adecuados de trabajo. La mayoría de jóve-

nes aún no ha iniciado tal transición o está en proceso de iniciarla. Mas no debe-

mos perder de vista que, en las actuales condiciones laborales, no tener empleo 

adecuado no corresponde necesariamente a transiciones inacabadas entre la ju-

ventud. Existe también un problema de oferta de empleo adecuado, campo en 

el que la regulación y las políticas públicas tienen tareas por cumplir.
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Fuente: OIT (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU

Etapa de transición

Transición no iniciada

Estudiando

Inactivo (no desea o no puede trabajar)

En Transición

Trabajadores con déficit de empleo decente

Desempleo

En el colegio pero buscando empleo

Trabajadores desalentados

Transición completa

Jóvenes con empleo decente

Total

Cuadro 8. Transición de la escuela al empleo

Hombre Mujer Total

12%

10%

2%

30%

27%

1%

1%

1%

8%

8%

50%

20%

11%

9%

25%

21%

2%

1%

1%

5%

5%

50%

32%

21%

11%

55%

48%

3%

2%

2%

13%

13%

100%

De los datos de empleo, se puede concluir que los jóvenes inician su vida la-

boral con empleos precarios. Esta situación resulta peligrosa, pues puede com-

prometer negativamente las expectativas laborales de los jóvenes o la imagen 

que tengan de sí mismos frente al mundo del trabajo. Muchos jóvenes resenti-

rían de la precariedad de sus empleos.

Incluso entre los jóvenes con estudios postsecundarios, la trayectoria de 

éxito en el campo laboral no se encuentra asegurada. Existe información que 

muestra que un 35% de los jóvenes que tienen estudios postsecundarios traba-

jan en algo distinto a lo que estudiaron (OIT, 2012, p. 25). Esta inadecuación 

entre estudio y trabajo puede ser explicada porque se estudian carreras que no 

son las más demandadas por el mercado. Sobre esto, los datos de la ENAJUV 

mostraron que el 78% de los jóvenes elige una carrera básicamente debido a sus 

gustos y habilidades, un 24% prefiere carreras que sean bien remuneradas y solo 

un 22% piensa efectivamente en la demanda laboral (OIT, 2012, p. 25).
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3. Expectativas de los jóvenes

Hasta el momento hemos dado cuenta de las características de los jóvenes. Se 

ha comprobado su importancia y alto peso sobre el total de la población, lo que 

nos ubica en una situación de «bono demográfico». Hemos visto como la mayo-

ría de los jóvenes se encuentran en áreas urbanas. Podemos adelantar que la ma-

yoría de estos jóvenes se ubica en las zonas periféricas de la ciudad y que allí se 

verán afectados por el problema de la segmentación residencial. Los datos 

muestran que, en las ciudades, existe mayor cantidad de mujeres jóvenes que de 

hombres, situación que es inversa en el mundo rural. Sabemos que los jóvenes 

ingresan en condiciones precarias al mundo laboral y que apenas la quinta parte 

de los trabajadores jóvenes tiene empleo adecuado. Incluso se han presentado 

datos que muestran que, entre los jóvenes que siguen carreras superiores, existe 

un 35% de ellos que no trabaja en puestos relacionados a sus estudios. 

La situación descrita revela los serios problemas que enfrentan los jóvenes. 

A pesar de que consideremos como favorable la situación del «bono demográ-

fico», debemos reconocer que en dichas condiciones no producirá los efectos 

deseados. Ante esto, ¿qué piensan los jóvenes? ¿Cómo ven ellos su situación y 

cuáles son sus expectativas? En la ENAJUV se realizaron este tipo de preguntas 

y presentamos en el cuadro 9 las respuestas de los jóvenes.

En el cuadro vemos que, preguntados los jóvenes por el significado de ser jo-

ven, un 50% respondió que es «ser emprendedor» y un 45%, «ser optimista». 

¿Podemos deducir de estas respuestas que tenemos a una juventud emprende-

dora y optimista? ¿Es esto compatible con el cuadro poco auspicioso que las ci-

fras nos mostraron líneas arriba? Lo más probable es que sí. Que efectivamente 

nos encontramos frente a jóvenes que muestran entusiasmo por su condición y 

no se hayan deprimidos por su medio. Los porcentajes agregados no evidencian 

mayor variación para los diferentes grupos de edad, lo cual demuestra que estas 

posturas son compartidas por los jóvenes de diferentes edades.

Asimismo, los jóvenes reconocen potencialidades en el país. Consultados 

sobre estas, las más reconocidas por los jóvenes fueron el turismo, la minería y la 

agricultura (38.6%, 37.9% y 34.7% respectivamente). También fueron recono-

cidas como potencialidades del país la gastronomía y los recursos naturales 

(33.4% y 26.4% respectivamente) (ver cuadro 10). Es innegable que los medios 

de comunicación tienen una importante cuota de participación en estas percep-

ciones. Pero, estas mismas reflejan el optimismo de la juventud, que las recono-

ce y espera que generen situaciones favorables para el país y ellos mismos.
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Nota: El valor 0,0 corresponde a un porcentaje menor a 0,1 %

Fuente: ENAJUV (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU

Potencialidades del país
Total

Absoluto %

Total

La gastronomía (comida 
   peruana)
El turismo

La hospitalidad/alegría de 
   la gente
Los recursos naturales

Los restos y monumentos 
   históricos
La minería

La agricultura

Otro

No especificado

8,171,356

2,725,965

3,156,192

439,745

2,153,349

1,297,375

3,097,741

2,836,359

908,291

1,489

100.0

33.4

38.6

5.4

26.4

15.9

37.9

34.7

11.1

0.0

4,047,225

1,275,749

1,522,569

198,659

1,078,239

610,967

1,779,043

1,442,073

484,856

1,489

100.0

31.5

37.6

4.9

26.6

15.1

44.0

35.6

12.0

0.0

4,124,131

1,450,216

1,633,623

241,086

1,075,111

686,408

1,318,698

1,394,286

423,435

0

100.0

35.2

39.6

5.8

26.1

16.6

32.0

33.8

10.3

0.0

Cuadro 10. Población de 15 a 29 años de edad. Potencialidades del país, según 

sexo (2011)

Absoluto % Absoluto %

Hombre Mujer

Sexo

Cuando se preguntó a los jóvenes sobre afirmaciones que identifican al Pe-

rú, estos mayoritariamente eligieron frases que tenían que ver con los atractivos 

turísticos del país, el orgullo por las tradiciones y la historia y el ser reconocidos 

por la gastronomía (60.7%, 52% y 51.1% respectivamente). Otras afirmaciones 

que los jóvenes sintieron que identificaban al país fueron ser atractivo para las 

inversiones (36.9%), ser un país optimista y de gente creativa (31.5%) y el reco-

nocimiento de la biodiversidad (30.5%). Las afirmaciones por las que los jóve-

nes se inclinaron, en menor medida, fueron reconocer al Perú como encamina-

do a ser líder en Sudamérica (11.9%) y ser un país de emprendedores (23.2%) 

(ver cuadro 11).

Hemos hablado de que la población joven expresa entusiasmo y reconoce 

potencialidades positivas para el país. No por esto debe pensarse que los jóvenes 

no expresen sus percepciones críticas sobre la realidad en la que viven. En el 

cuadro 12, vemos cómo casi el 58% de los jóvenes se percibe como pobre. Llama 
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Nota: El valor 0,0 corresponde a un porcentaje menor a 0,1 %

Fuente: ENAJUV (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU

Afirmaciones con las cuales 
identifica al Perú

Total

Absoluto %

Total

País atractivo para las 
   inversiones
País optimista y de gente 
   creativa
País en camino a ser líder 
   en Sudamérica
País orgulloso de su historia 
   y tradiciones
País reconocido por su 
   gastronomía
País de emprendedores

País de reconocidos 
   atractivos turísticos
País con biodiversidad

Otro

No especfificado

8,171,356

3,012,331

2,574,025

976,372

4,248,956

4,171,889

1,896,669

4,963,081

2,494,352

29,476

4,970

100.0

36.9

31.5

11.9

52.0

51.1

23.2

60.7

30.5

0.4

0.1

4,047,225

1,642,127

1,216,137

540,227

2,012,609

2,004,832

1,035,117

2,361,173

1,234,885

14,739

3,161.0

100.0

40.6

30.0

13.3

49.7

49.5

25.6

58.3

30.5

0.4

0.1

4,124,131

1,370,204

1,357,888

436,145

2,236,347

2,167,057

861,552

2,601,909

1,259,467

14,737

1,809

100.0

33.2

32.9

10.6

54.2

52.5

20.9

63.1

30.5

0.4

0.0

Cuadro 11. Población de 15 a 29 años de edad. Afirmación que identifica al país, 

según sexo

Absoluto % Absoluto %

Hombre Mujer

Sexo

la atención que solo un 3.3% se percibe como muy pobre, mientras que el 38.4% 

dice ser no pobre. 

Al comparar las respuestas por grupos de edad, aparece que, entre los jóve-

nes que se perciben como muy pobres o pobres, es en el grupo de mayor edad (25 

a 29 años) en el que concentran porcentajes más altos para estas dos alternati-

vas. Ocurre lo contrario con el grupo que se percibe como no pobre, en este caso, 

son los más jóvenes quienes se perciben más como no pobres (40.3%); mientras 

que el grupo de mayor edad es el menor en porcentaje (35.6%) en percibirse 

como no pobre.

Otro aspecto de gran importancia para el presente trabajo es conocer cuáles 

son los principales problemas que afectan a los jóvenes, desde su propia pers-

pectiva. Consultados al respecto respondieron que el principal problema de la 
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Nota: El valor 0,0 corresponde a un porcentaje menor a 0,1 %

Fuente: ENAJUV (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU

Problemas más importantes 
que afectan a los jóvenes

Total

Absoluto %

Total

La falta de oportunidades 
   para acceder a los trabajos
La delincuencia / El 
   pandillaje
El consumo excesivo de 
   alcohol o drogas
La violencia

La dificultad para acceder a 
   la educación superior
La mala administración de 
   justicia
Las dificultades para acceder 
   a los servicios de salud
Los problemas de falta de 
   vivienda
La discriminación

Otro

No especificado

8,171,356

8,171,356

4,784,658

3,230,288

1,335,024

1,364,592

549,178

296,436

359,661

797,707

56,317

766

100.0

43.2

58.6

39.5

16.3

16.7

6.7

3.6

4.4

9.8

0.7

0.0

4,047,225

1,723,424

2,148,988

1,641,716

589,945

682,277

307,081

131,011

169,784

380,531

30,669

766.0

100.0

42.6

59.8

40.6

14.6

16.9

7.6

3.2

4.2

9.4

0.8

0.0

4,124,131

1,809,451

2,365,670

1,588,572

745,079

682,315

242,097

165,425

189,877

417,176

25,648

0

100.0

43.9

57.4

38.5

18.1

16.5

5.9

4.0

4.6

10.1

0.0

0.0

Cuadro 13. Población de 15 a 29 años. Problema más importante que afecta a los 

jóvenes, según sexo (2011)

Absoluto % Absoluto %

Hombre Mujer

Sexo

juventud es la delincuencia y el pandillaje (58.6%) (ver cuadro 13). Al ser esto 

reconocido por los propios jóvenes, debemos darnos cuenta de que esta situa-

ción es problemática para ellos mismos. Así, lo reconocen y lo expresan como 

un problema a ser resuelto. Puede llamar la atención que delincuencia y pandi-

llaje aparezcan como un problema más grave que la falta de oportunidades para 

acceder al trabajo (43.2%). El siguiente problema en importancia es el consumo 

excesivo de alcohol y drogas (39.5%).

Resulta llamativo que delincuencia y pandillaje así como abuso de alcohol y 

drogas sean problemas tan claramente reconocidos y preocupantes para los jó-

venes. Decimos que es llamativo comparando estos problemas con otros, como 

las dificultades en el acceso al trabajo o educación superior (16.7%). Estos resul-

S I T UA C I Ó N DE LO S JÓ VE NE S PE R UA NO S EN C I FR A S



| 72 |

tados pueden estar influenciados en parte por los medios de comunicación, que 

suelen transmitir muchas noticias violentas, mas esto no puede agotar la expli-

cación. Es muy probable que los jóvenes estén expuestos a situaciones cotidia-

nas de violencia en las cuales deben lidiar contra delincuentes, pandilleros y 

otras personas que se encuentren bajos los efectos del alcohol y las drogas. Estas 

respuestas serían una manifestación del rechazo a tal situación de violencia y la 

expresión de un deseo mediante el cual puedan vivir y realizar sus proyectos sin 

sentirse amenazados.
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CAPÍTULO IV

Estudios peruanos sobre 
juventud, violencia y 
seguridad ciudadana

1. Sobre las pandillas juveniles en el Perú

En la década iniciada en 1990, surgió un interés por el problema de las pandillas 

juveniles. Este interés creció debido a las acciones violentas cometidas por jóve-

nes y a los reportes periodísticos, que les dieron amplio seguimiento.

Hasta inicios de 1990, el problema principal de seguridad del país era el te-

rrorismo; mas este disminuyó tras la captura de Abimael Guzmán, en noviem-

bre de 1992, y el casi inmediato desplome de su grupo subversivo. Poco tiempo 

después el caos urbano, la delincuencia y las pandillas juveniles se situaron co-

mo problemas fundamentales en materia de seguridad. El pandillaje juvenil, 

asociado al fenómeno de las barras bravas, cobró gran relevancia y se forjó el es-

tereotipo del pandillero joven, agresivo y residente de alguna zona periférica.

La atención a las pandillas juveniles no fue solo periodística, sino académica 

e institucional. El fenómeno del pandillaje juvenil está bastante extendido en 

América Latina y Central. Las autoridades de seguridad, como la policía, pres-

taron atención a la formación de estos grupos, en vista de otros casos de pandi-

llas violentas registrados en América Central. La comunidad académica tam-

bién dedicó atención al tema y aparecieron estudios sobre las pandillas de Lima 

y de otras ciudades del país. 

Resulta interesante analizar los diversos elementos presentes en el momento 

del surgimiento de este fenómeno: la salida de una grave crisis de deuda externa 

en los 80, la solución a la crisis con medidas de «ajuste estructural» y la confor-

mación de sociedades con menor intervención estatal y dirigidas por el merca-

do, el cese de algunos conflictos armados en la región, la caída del muro de 

Berlín y la desintegración de la Unión Soviética. ¿Cómo influyeron estos facto-
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res en la formación de pandillas y el aumento de la violencia juvenil? ¿Qué pu-

dieron significar estos hechos para los jóvenes? ¿Existió alguna relación de con-

tinuidad entre los conflictos armados y la violencia juvenil? ¿Cómo influyeron 

los medios de comunicación y la sociedad de consumo en las expectativas de los 

jóvenes? Estos temas han sido tratados en diferentes trabajos, intentaremos dar 

una síntesis de lo propuesto, rastrear las similitudes con la literatura sobre pan-

dillaje y detallar lo específico de nuestro caso.

Uno de los primeros temas a tratar es la definición de «pandilla» y el uso de 

este término. Así como existe la discusión internacional sobre la definición de 

«pandilla» y las implicancias de la misma (Esbensen et al., 2001), en el país tam-

bién se ha cuestionado el uso del término, principalmente por lo vago que puede 

resultar su contenido antes que por las implicancias institucionales que podría 

conllevar. Para autores como Santos (1998a) o Strocka (2008) los términos de 

«pandilla» y «pandillero» son ambiguos y reflejan una visión externa y estereoti-

pada antes que un referente reconocido por los jóvenes miembros de pandillas. 

La mirada sobre el «pandillero» está cargada de estigmas negativos que predis-

ponen una imagen de violencia y descontrol juvenil, mientras que el trabajo con 

estos jóvenes revela lo complejo de sus relaciones y comportamiento. Ante esto, 

Santos prefiere referirse a ellos como «Esquineros-trajinantes» por las dinámi-

cas de desplazamiento que muestran en sus barrios y la ciudad. Para Strocka el 

término más apropiado, por lo menos para las pandillas de Ayacucho, es «man-

chero», ya que el término «mancha» es el que ellos utilizan para referirse a su 

grupo de pares. Además, en la Sierra del Perú, el término «pandilla» es usado en 

el contexto de los carnavales, para referirse a grupos de personas que se agrupan 

y participan jovialmente de una celebración. Para autores como Loayza (2011) 

o Mejía (2001), el término no representa un mayor problema en sí mismo. Co-

mo lo mencionamos antes, en este estudio consideramos que los términos de 

«pandilla» y «pandillero» son útiles para referirnos a un problema conocido y 

que no habrá mayor problema en utilizarlos, si logramos dar cuenta de la com-

plejidad de su contenido.

Más allá del término para referirse a estos grupos de jóvenes los criterios pa-

ra saber qué es una pandilla y qué no lo es son muy relevantes. Sobre esto, San-

tos propone seis criterios para reconocer a una «red de esquineros-trajinantes».  

Estos serían ocupar un espacio determinado, tener una historia o identificación 

barrial, contar con una estructura de relativa fijeza, contar con un abanico no 

del todo deliberado de reglas y sanciones, poseer un vocabulario propio y pre-

sentar una configuración de red, es decir, vincularse con otros grupos similares 

(Santos, 1998b). 
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42Un elemento que los investigadores peruanos  han encontrado muy rele-

vante es el de la identidad y la pandilla, como espacio que permite la construc-

ción de una identidad social y personal frente a una sociedad excluyente (Loay-

za Javier, 2011; Santos, 1998a; Strocka, 2008; Tong, 1998).

En los estudios peruanos es notorio el deseo por acercarse al pandillaje juve-

nil desde una perspectiva que no observa únicamente los comportamientos vio-

lentos o ilegales, sino que se interna en la convivencia con estos jóvenes. Estos 

trabajos son de corte cualitativo y, si bien nos dicen mucho acerca de trayecto-

rias y relaciones de los jóvenes, no se encuentra en ellos una secuencia que per-

mita rastrear el pandillaje desde un momento de inicio hasta la situación actual.

1.1 La pandilla como expresión de identidad

En algunos casos se ha tratado a la pandilla como «tribus urbanas», como inten-

tos de fundar un orden frente a una sociedad caótica y agresiva. Así, se ha dicho 

de las pandillas: «La pandilla como manifestación social implica una reacción, 

producto del acto deliberado de un grupo de jóvenes por poner una voz de protesta, y a la 

vez organizar su propio mundo» (Loayza Javier, 2011). Tong (1998) considera que 

entre los motivos de los jóvenes para unirse a las pandillas se encuentran la bús-

queda de pertenencia a un grupo y del reconocimiento social, además de la 

seguridad que estas brindan frente a un entorno violento. La búsqueda de la 

identidad es también fundamental para Strocka, quien menciona que los senti-

mientos de pertenencia y reconocimiento que pueden experimentar los jóvenes 

en las pandillas pueden cumplir una función positiva no realizada por otras ins-

tancias de socialización. 

  

1.2 Identificación territorial e institucional

En todos los estudios se ha encontrado un nexo indesligable entre la pandilla y 

su territorio específico, ya sea en Lima, Ayacucho u otras ciudades. Las unida-

des territoriales de las pandillas pueden ser sus «cuadras» o sus «barrios». Al 

igual que en otras ciudades de ciertos países (EEUU, Rusia o Australia), en las 

zonas urbanas de población reciente, surgieron grupos de pares que se organiza-

ron y montaron rivalidades con otros. En algún momento, la rivalidad se hizo 

más fuerte y la violencia desbordó a las relaciones entre los pares. La importan-

cia del territorio para las pandillas de Ayacucho ha sido descrita del siguiente 

modo:

42 O extranjeros que han estudiado el caso peruano.
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La territorialidad, esto es la vinculación con un terreno específico y su defensa de toda intrusión 

de extraños y rivales, es una característica nuclear de las manchas de Huamanga… En la ciu-

dad de Huamanga, los mancheros generalmente aluden a su territorio como su «barrio» o su 

«cuadra». Estos territorios eran de tamaño sumamente variable. Algunas manchas controlan 

varios distritos, en tanto que la influencia de otras queda limitada a un área pequeña dentro de 

un único distrito. Aún más, para conseguir hacerse famosa, una mancha tiene que expandir su 

influencia territorial (Strocka, 2008, p. 116).

Como hemos visto, la pertenencia a un territorio era una de las característi-

cas para reconocer a una pandilla, de acuerdo a lo propuesto por Santos. No 

obstante, si bien la territorialidad es muy importante, existen otros elementos 

sobre los que puede fundarse una pandilla, aunque siempre manteniendo refe-

rencias territoriales. Nos referimos a pandillas de tipo escolar, en este caso la 

vinculación institucional de los jóvenes actúa como centro de cohesión y a la 

vez diferenciación, frente a otros grupos también identificados con una institu-

ción. 

Un caso similar ocurre con la afiliación de pandillas a equipos de fútbol. La 

pertenencia y lealtad a una pandilla se hacen difusas cuando se cruzan territo-

rialidad e institucionalidad, en cuanto a la pertenencia a la pandilla. Jóvenes de 

pandillas enfrentadas territorialmente pueden coincidir en la barra de un mis-

mo equipo de fútbol, lo mismo puede darse para enfrentamientos a nivel de co-

legios. Esto debe demostrarnos que, si bien la pertenencia territorial es muy im-

portante para la afiliación y participación en una pandilla, eso no significa que 

no se pueda pertenecer a otros grupos o que se pueda desconocer la vinculación 

territorial cuando otros elementos se encuentran en juego.

La vinculación de las pandillas con el fútbol es importante, pues esto ha sido 

un motivo de preocupación sobre ellas. A pesar de que el problema del pandi-

llaje vinculado al fútbol se haya hecho más visible en los años 90, el origen de la 

mayor organización de las barras de fútbol de los equipos más populares del Pe-

rú, Alianza Lima y Universitario de Deportes, se da en los años 80 en el contex-
43to de violencia política.  La barra de Alianza es de conformación anterior a la 

43 La relación entre violencia política y las barras se hace presente en las similitudes de nombres y 
símbolos que utilizan en sus banderolas. La barra de Alianza Lima, el «Comando Sur», aseme-
ja en nombre a un supuesto grupo paramilitar que operó durante el primer gobierno de Alan 
García, el «Comando Rodrigo Franco». Además, la Bandera oficial de esta barra lleva una ima-
gen de Túpac Amaru en la parte central, lo cual guarda similitud con el símbolo del Movimien-
to Revolucionario Túpac Amaru (MRTA) en el cual aparece el mismo personaje. Por su parte, 
la barra radical de Universitario de Deportes, la «Trinchera Norte», tomaría el nombre como 
imitación de las «Luminosas Trincheras de Combate» (Panfichi & Thieroldt, s. f.) que era como 
Sendero Luminoso llamaba a las cárceles en las que se encontraban sus miembros. 
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44de Universitario  y las situaciones de agresión entre estos grupos se hicieron 

más habituales durante estos años. En los discursos de los barristas, sobre la 

conformación de sus grupos, aparece con claridad el elemento de la necesidad 

de defenderse de la barra contraria (M. Martínez & Tong, 1998). Esta necesidad 

de organizarse para defenderse (que oculta el mecanismo de que esta defensa se 

hace efectiva pasando a ser los atacantes) está presente en las barras de fútbol, 

pandillas de barrio y organizaciones de delincuentes.

El fenómeno de las «barras bravas» apareció en varios lugares del mundo y 

los dos casos más emblemáticos son el argentino y el británico. Aquí haremos 

una breve referencia a tales casos para compararlos con la situación del Perú. 

En aquellos países las «barras» estaban constituidas principalmente por 

obreros desempleados, a quienes la barra ofrecía un canal de despliegue emo-

cional, además de la participación en una economía ilegal; mientras que, en el 

caso peruano, la composición de las barras presenta mayormente a hombres jó-

venes y adolescentes, que participan en las barras por motivos de identificación 

con una institución y pertenencia a grupos de pares (M. Martínez & Tong, 

1998). Estas barras, conformadas en torno a una institución, tienen una exten-

sión que supera la territorialidad barrial, pero se encarnan en territorios existen-

tes en cada lugar. Así, la «barra» como tal es una corporación de otros pequeños 

grupos esparcidos por la ciudad, pero con una dirección central.

La violencia desplegada en los enfrentamientos entre «barras bravas» es bas-

tante conocida y temida por todos los ciudadanos y específicamente por los que 

residen en zonas donde los barristas suelen enfrentarse o por quienes los en-

cuentran cuando transitan por los estadios. La participación de los jóvenes en 

actos violentos como resultado de su participación en las «barras» es uno de los 

problemas vigentes en cuanto al pandillaje juvenil. 

1.3 Territorialidad

El enfrentamiento entre grupos de fuerte identidad territorial es anterior al com-

portamiento delincuencial de las pandillas. Mas, este se mantiene e intensifica  

cuando las pandillas inician acciones violentas. Las pandillas pueden decidir 

expandir su territorio, situación que motivará la reacción de otros grupos de jó-

venes. Los enfrentamientos por el territorio, en el mundo de los delincuentes, se 

originan por controlar puntos de comercio. Entre las pandillas se puede buscar 

44 No por esto debemos pensar que las barras surgieron en este momento o que antes el fútbol no 
estuvo relacionado con incidentes violentos. Hubo barras casi desde que existieron equipos y 
sucesos de enfrentamiento entre ellas. Sin embargo, en los años 80 se fundan barras «radicales» 
que tienen como finalidad expresa la defensa de los intereses del club utilizando medios violen-
tos.
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ampliar el territorio solo para buscar nuevos miembros, hacer contacto con chi-

cas o usar espacios públicos, como parques o lozas deportivas. 

La identificación territorial puede extenderse más allá del grupo de pares y 

alcanzar a la totalidad de los integrantes de una comunidad, este proceso es una 

característica bastante extendida entre los jóvenes pandilleros. Santos (1998a) 

narra el caso de un líder de pandilla, quien decide que su grupo debe combatir la 

venta de drogas en su barrio. Tal decisión se dio por la defensa del barrio para 

prevenir que los más jóvenes se inicien en el consumo de drogas. Tong (1998) 

narra otro caso en el que los líderes de una pandilla son expulsados de la misma 

por robar a los vecinos del barrio. Estos casos son congruentes con otros existen-

tes en la literatura internacional sobre pandillas que se organizan para prevenir 

el crimen en sus barrios y que incluso se enfrentan a los grupos criminales. No 

obstante, en el caso peruano se hace referencia a que los «delincuentes» son un 

grupo más peligroso que las pandillas y que estas realmente no podrían hacerles 

frente.

Es también posible que los jóvenes pandilleros no desarrollen identidad ba-

rrial más allá de sus pares. Esto puede darse porque los propios miembros de la 

comunidad rechazan el accionar de las pandillas o porque tales sentimientos no 

surgen espontáneamente entre los jóvenes. En el caso de una «mancha» de Hua-

manga, los jóvenes manifiestan que no roban en el barrio no porque respeten a 

los vecinos o se sientan identificados con su barrio, sino porque sencillamente es 

preferible no ser reconocido cuando se comete un robo.

A diferencia de las pandillas de Nicaragua a mediados de los años noventa […], por ejemplo, 

las manchas de Huamanga usualmente no actúan como vigilantes de su vecindario para impe-

dir que ladrones y otros delincuentes entren en él y cometan delitos. Para los mancheros, más 

bien, defender el barrio significa sobre todo impedir que los grupos rivales ingresen a su territo-

rio.

Además, ellos en general se abstienen de robar y agredir en su propio vecindario no debido a un 

sentido de lealtad y solidaridad con los residentes locales, sino más bien porque allí es más pro-

bable que se les reconozca y que se les denuncie a la policía (Strocka, 2008, p. 121).

Es notorio que la actividad criminal de las pandillas en Perú no ha sido des-

crita como su razón de ser. Si bien las pandillas incurren en actos violentos, co-

mo agresiones y enfrentamientos callejeros, e ilegales, como robos y asesinatos, 

la actividad delictiva no se encuentra necesariamente –y realmente solo lo esta-

ría en el menor porcentaje de los casos– en su base. Como se explicará, más ade-
45lante, el pandillaje no forma parte de la carrera delincuencial.  Esto no quiere 

decir que muchos jóvenes no aprendan a robar en las pandillas o que la perte-

45 Con respecto a una cultura establecida de los delincuentes.
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nencia a estos grupos no sea un catalizador para el accionar criminal, al ofrecer-

les contactos con los delincuentes o exponerlos a una convivencia más violenta.

1.4 Relación de las pandillas con la delincuencia

Ya sea en los casos de Lima o Ayacucho, se encuentra que los delincuentes no 

guardan relaciones muy estrechas con los pandilleros. En algunos casos los pan-

dilleros no pueden impedir que estos vendan drogas en sus barrios (Tong, 1998), 
46en otros recriminan a los pandilleros por «malograr la plaza»  para el robo 

(Strocka, 2008). Los pandilleros reconocen en los delincuentes a personas de 
47mayor peligrosidad,  por esto no pueden hacerles frente y no establecen relacio-

nes. La literatura peruana no muestra casos de pandillas lo suficientemente es-

tructuradas como para convertirse en una organización delictiva; aunque, para 

algunos autores, el hecho de que miembros de una pandilla se dediquen a robar 

puede bastar para caracterizarlos como similares a las bandas de delincuentes.

En otros países se ha dado la situación de que las pandillas son reclutadas 

por grupos de delincuentes, que necesitan «mano de obra criminal», de bajo pre-

cio y preferentemente organizada. Esta situación se dio en Chicago, cuando la 

prohibición del licor creó una red entera de comercio ilegal de bebidas alcohó-

licas. El próspero negocio del licor ilegal promovió la organización de los delin-

cuentes, quienes reclutaron a los jóvenes de las pandillas para las labores de 

vigilancia y distribución de la mercancía (Whyte, 1971). Una situación similar 

sucedió en Rusia cuando, cerca a la desintegración de la Unión Soviética, se  

permitió a las fábricas producir objetos fuera de su cuota de producción anual 

establecida. Esto generó un vasto y próspero mercado negro de mercancías, las 

cuales fueron monopolizadas por grupos de delincuentes, quienes recurrieron a 

las pandillas para tener a más trabajadores en el negocio (Stephenson, 2011).

No queda claro si en el Perú pueda haberse dado el caso de que grupos de de-

lincuentes hayan reclutado a los jóvenes de pandillas para sus negocios. En paí-

ses, como Brasil, los jóvenes son reclutados por los grupos de narcotraficantes 

para vigilar el negocio en sus barrios y Las maras de América Central también 

reclutan jóvenes para involucrarlos en actividades ilegales. El panorama en Pe-

rú no es lo suficiente claro como para saber si pandillas de jóvenes han sido re-

clutadas por organizaciones criminales o si algunas pandillas han realizado el 

46 Esto quiere decir que el robo de los pandilleros, si bien esporádico, genera una sensación de ma-
yor inseguridad a las personas, las cuales andan más prevenidas y dejan de ser presas fáciles 
para los delincuentes.

47 Esto hace referencia a que estos sujetos son diestros en el enfrentamiento con armas blancas, 
además de que pueden portar armas de fuego las cuales estarán dispuestos a usar en un enfren-
tamiento.
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tránsito hacia organizaciones plenamente criminales, es decir, que tienen el ac-

to delictivo como su fin expreso.

1.5 Las motivaciones para unirse a una pandilla

Al igual que los jóvenes en otras partes del mundo, los jóvenes pandilleros pe-

ruanos manifiestan que el aspecto lúdico es el de mayor importancia para  invo-

lucrarse con una pandilla. Desde su perspectiva, los jóvenes se unen a las pandi-

llas por «vacilón», para «hacer hora» (M. Martínez & Tong, 1998), es decir, para 

compartir tiempo con sus pares y dedicarse a actividades que consideran recrea-

tivas. Este motivo, si bien aparece como el principal desde el discurso de los jó-

venes, no es el único importante para  integrarse a una pandilla.

Otro factor importante es el de sentimiento de seguridad que la pandilla 

brinda a sus miembros. El caso de pandilleros que acosan a los no miembros 

como medio de presión para lograr integrarlos a su pandilla (Stephenson, 2011) 

ha sido registrado en Lima (Loayza Javier, 2011). El integrarse a las pandillas 

como respuesta de violencia expresiva frente a un entorno agresivo también ha 

sido desarrollado en estos trabajos (Loayza Javier, 2011; M. Martínez & Tong, 

1998; Mejía Navarrete, 2001). Por un lado el desempleo, la flexibilidad laboral y 

las pocas posibilidades de acceso al sistema educativo son elementos plenamen-
48te reconocidos, pero otros como la «crisis de paradigmas»,  habituación a la 

violencia en la década de los 80, influencia de los medios de comunicación y 

modelos de masculinidad pueden ser más discutibles. Además, se han encon-

trado factores, reconocidos por los propios jóvenes, como el goce hedonista por 

la violencia. Se han recogido testimonios de jóvenes que expresan su gusto por 

las peleas y el placer que les produce la acción violenta en eventos como «acu-

chillar» a otros (Santos, 1998b).

Otro elemento que ha sido considerado es la importancia de los medios de 

comunicación. Para algunos investigadores el mayor acceso a medios como la 

televisión y a otros más recientes, como la Internet, han generado que muchas 

de las pautas de comportamiento de los jóvenes provengan de los contenidos 

transmitidos en dichos medios (Mejía Navarrete, 2001). Ya que estos transmi-

ten contenidos violentos, la violencia se hace una pauta de conducta entre los 

48 Considero que la «crisis de paradigmas» y el «fin de las ideologías» (M. Martínez & Tong, 1998) 
pueden ser eventos o discursos que depriman más a los mayores que a los jóvenes. Este tipo de 
afirmaciones serían propias de una mirada que implanta un punto de vista a los jóvenes que 
puede carecer de referente. ¿Pueden  los jóvenes de una generación añorar o lamentar el cambio 
de paradigmas con respecto a los de una generación anterior? Parece más probable pensar que 
los jóvenes de cada generación enfrentan su realidad desde posiciones propias y que no asimila-
rán como suyas las nostalgias de generaciones anteriores.
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jóvenes o, en algunos casos, la admiración a personajes violentos, pero icónicos 

de la cultura popular, puede conducir a conductas violentas. 

En los trabajos peruanos sobre pandillas, el tema de la construcción de la 

identidad en los jóvenes aparece reiteradamente. El reconocimiento, la autoper-

cepción favorable y el experimentar sentimientos de comunidad y pertenencia 

se encuentra en la base de las motivaciones para unirse a una pandilla. Si bien 

este elemento es ampliamente reconocido, debe ser comprendido en una red 

compleja de relaciones con otras motivaciones, además de que reconozcamos 

algunas implicancias sobre la identidad. Una es que, al considerar a las pandi-

llas como una respuesta a falta de modelos de identidad, se asume la existencia 

de una «demanda de identidad» entre los jóvenes, la cual no es cubierta, al en-

contrarse la sociedad poco cohesionada o no ofrecer grandes modelos de vida, 

como la acción política, religiosa o el servicio a la nación. 

Considerar la identidad en esa perspectiva es más propio de una mirada inte-

resada sobre la juventud que aspira a movilizarla. Si asumiésemos que la identi-

dad es múltiple (Sen, Weinstabl &Hagen, 2007) y que su construcción tiene más 

de accidental (Simmel, 1986) que de proyecto consciente, deberíamos dudar de 

la búsqueda de la identidad atribuida a los jóvenes, también podríamos dudar 

de que ofrecer grandes proyectos de vida sustente identidades juveniles más ar-

mónicas. Conjuntamente al hablar de identidad juvenil, violenta o no, se debe 

reparar en el funcionamiento de las instituciones y una cultura democrática re-

conocida en la sociedad. En contextos poco institucionales y de débil cultura 

democrática, será difícil que los jóvenes espontáneamente asuman el respeto a 

las instituciones y los valores democráticos como parte de su identidad.

2. Sobre la violencia en el Perú

El tema de la violencia en el país suele conducir a referencias sobre la violencia 

política de décadas recientes. A partir de dicho proceso, se pensó el tema con 

profundidad y desde diferentes perspectivas; por esto, muchas de las referencias 

que daremos tuvieron como referente el explicar la violencia política. En la dis-

cusión sobre la violencia, se ha recurrido a buscar sus causas en aspectos his-

tóricos, simbólicos, estructurales, psicológicos, políticos, entre otros (Ansión, 

1989; Degregori, 1990; Portocarrero, 2012; Rodríguez Rabanal & Castelnuovo, 

1989; Vega-Centeno, Remenyi, Távara, & Barrantes, 1989). 

Al referirnos a la violencia en el país, los elementos que la originaron y en los 

cuales se encarnó, nos enfrentamos nuevamente al problema de hablar sobre la 

violencia en sí o de alguna manifestación de la misma. Es decir, podemos hablar 

del aspecto económico de la violencia o rastrear sus consecuencias en la política 
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y nunca hablar de la violencia en sí misma. Ante esto, diremos que el presente 

trabajo busca mostrar las manifestaciones de la violencia en diversos aspectos, 

antes que indagar sobre su esencia.

Algunos enfoques sobre la violencia en el Perú dirigieron su atención a as-

pectos históricos. El argumento general propuesto es que la sociedad peruana 

ha sido tradicionalmente violenta en sus diversos periodos, que existe algo así 

como una herencia de violencia, la cual habría encontrado un canal amplio de 

movilización en la década de los 80. La tradición histórica de violencia se hace 

evidente al citar los espectáculos violentos que se daban en los espacios públicos 

durante el periodo colonial. La continuidad de la misma tradición se había 

mantenido con los castigos públicos que ejercían los hacendados contra los 

campesinos.

Este discurso se complementa con la evocación de violentos levantamientos 

campesinos que recorren la historia peruana, partiendo de la Colonia y mante-

niéndose vigentes en el periodo republicano. Algunas de las interpretaciones al 

surgimiento de Sendero Luminoso, han apuntado a la tradición de levanta-

mientos campesinos, de las cuales este grupo ha sido un ejemplo más. Se propu-

so que en un país históricamente violento no debe sorprender –del modo en que 

estuvo la gente sorprendida– la irrupción de la violencia, ya que es uno de sus 

componentes indesligables de su historia. 

Otro argumento para explicar la violencia fue el recurrir a la violencia ins-

trumental como respuesta a la «violencia estructural», concepto de Galtung uti-

lizado recurrentemente para dar cuenta de situaciones de desigualdad que se 

mantienen durante largos periodos. Bajo este enfoque las personas no perciben 

directamente las desigualdades, estas deben ser descubiertas por inducción o 

abstracción. La violencia interpersonal sería pronosticable si se encontraran re-

laciones de violencia estructural en una sociedad. Los periodos colonial y repu-

blicano habrían sido sistemas de violencia estructural. Entrada la década de los 

80, para algunos investigadores, aparecía con total claridad que se vivía en si-

tuación de violencia estructural expresada incluso a nivel legal y que esta expli-

caba la aparición de los grupos subversivos: «El fenómeno subversivo es una 

respuesta violenta a la imposición legalizada de un sistema de violencia estruc-

tural» (Mac Gregor, Rouillón, & Rubio Correa, 1989, p. 15). 

La violencia estructural comprende, además de desigualdades económicas 

(bajos ingresos, precarias condiciones de trabajo, segmentación residencial), 

otras de tipo cultural (discriminación étnica, lingüística o cultural). Así, este 

concepto refleja todo un sistema de dominación que se presenta como legítimo. 

La amplitud del concepto hizo que sea de uso extendido en las ciencias sociales 
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y ha sido utilizado también para analizar el problema de las pandillas juveniles. 

Strocka (2008) considera a la violencia estructural como uno de los tipos de vio-

lencia a los que están expuestos los jóvenes. Otros estudios usan el término para 

describir el contexto en el que viven los jóvenes (Loayza Javier, 2011; M. Martí-

nez & Tong, 1998). El papel de la violencia estructural juega roles idénticos para 

explicar la subversión o el pandillaje juvenil. Las personas que están sometidas 

a condiciones de violencia estructural, tienden a reaccionar violentamente en 

algún momento.

Si bien la violencia estructural se compone de elementos materiales y simbó-

licos, estos elementos han sido señalados por separado como causa de violencia 

en el país. Dirigiendo la atención hacia los elementos materiales de la desigual-

dad, se propuso que la pobreza es una causa muy clara de la violencia. Para se-

ñalar a la pobreza como origen de la violencia, se ha partido declarando que 

aquello que permite cubrir las necesidades básicas del ser humano es la activi-

dad económica. Si a las personas se les priva de la capacidad de realizar accio-

nes económicas, entonces se ejerce violencia contra ellas (Vega-Centeno et al., 

1989). Al igual que en los otros casos, cuando alguien es víctima de violencia la 

respuesta violenta es pronosticable.

Como consecuencia lógica de vincular pobreza y violencia, se esperaría que, 

en cuanto mejoren los ingresos de los sectores más pobres de la población, dis-

minuya la violencia –política, para aquel momento–. Mayores ingresos y mejor 

distribución de los mismos debería reducir las manifestaciones violentas, tal co-

mo Gary Becker (1974) señalaba que más empleo y mejores salarios reducirían 

la criminalidad. 

La evidencia empírica sobre estas teorías económicas es ambivalente, pues 

los seguidores de la teoría encuentran evidencia que la corrobora; mientras que, 

de otro lado, en el país se encuentra que la delincuencia aumenta, a la vez que se 

reduce la pobreza y mejoran los salarios. 

Es cierto que la teoría económica considera muchos más factores que los 

estrictamente económicos, por ello el análisis económico nunca basta en sí para 

dar cuenta de la situación de seguridad en una sociedad, sino que debe tomar en 

cuenta otra cantidad de factores que comprende el fenómeno.

La otra cara de la violencia estructural: la simbólica, cultural o institucional 

también ha sido abordada en diversos trabajos. Una manera de enfocar el pro-

blema ha sido señalar la convivencia poco armónica de diversas culturas o cos-

movisiones en el país (Ansión, 1989). Mientras que la cultura oficial –desde la 

época republicana– sería la criolla, se mantienen otras culturas cuyas prácticas 

entran en contradicción con elementos de esta. Las otras culturas no habrían 
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asimilado la razón y el derecho modernos y practicarían acciones violentas na-

turalizadas en su cotidianidad, pero sancionables desde la óptica moderna. 

Una interpretación de este tipo fue la ofrecida por la Comisión Vargas Llosa 

para explicar el asesinato de periodistas ocurrido en Uchurachay. Los argumen-

tos de este tipo pueden resultar engañosos, al presentar una cultura oficial guia-

da por los ideales modernos que contrasta con estados cercanos a la barbarie de 

otras culturas del país. Tal fractura sería difícil de justificar para la década del 

80, pero antes de desarrollar el ejercicio crítico de tales argumentos repasemos 

otras variantes de la diversidad cultural como posible causa de la violencia en el 

país.

Se propuso que se puede rastrear la estela cultural-histórica del país. Juan 

Ansión (1989) propuso que existe una tradición de violencia irresuelta en el 

mundo andino. En su visión de la violencia, esta se encuentra cargada de con-

tenidos simbólicos y son estos los que la diferencian de la violencia animal. Por 

tanto, comprender la violencia de una sociedad requiere de descifrar sus ele-

mentos simbólicos. Su propuesta fue comprender la violencia en el mundo pre-

hispánico y confrontarlo con el periodo colonial, para dar cuenta de las diferen-

cias.

En este discurso la violencia en el imperio del Tahuantinsuyo estaba justifi-

cada, pues cumplía un rol en la distribución de bienes. Los castigos físicos im-

puestos a los pobladores –necesidad del imperio para asegurar su control– y los 

sacrificios humanos gozaban de aceptación, ya que la población los encontraba 

necesarios y beneficiosos para la comunidad. Tras la conquista, la violencia de 

los nuevos dominantes no podía ser procesada como necesaria ni beneficiosa, 

pues no guardaba relación alguna con la distribución económica andina.

Desde la concepción andina, el inca habría tenido que ser derrotado por al-

guien similar a él, es decir, un gobernante si bien violento, a la vez, benevolente. 

Durante un periodo los pobladores andinos habrían tenido la concepción de 

que el rey era en efecto benevolente y que eran sus vasallos quienes no cumplían 

su voluntad y sometían, con crueldad, al pueblo.49

La violencia tanto física como simbólica, expresada esta última en la impo-

sición de una nueva religión y costumbres de vida, fue combatida por medios de 

violencia expresa y otros mecanismos simbólicos. En el plano cultural una for-

ma de resistencia fue aceptar la religión española, pero manteniéndola subordi-

nada a los antiguos cultos. Algunos cultos sincréticos expresaban esta resisten-

cia frente a la violencia cultural.

49 Ansión interpreta que esta idea sería la que hizo que Guamán Poma de Ayala dirija su carta de 
protesta hacia el Rey de España.
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Si la conquista representó un momento muy importante de violencia contra 

los pobladores andinos, un segundo momento de ruptura fue el de la migración 

en el periodo de industrialización y penetración capitalista. Los migrantes, por-

tadores de creencias y prácticas de resistencia cultural, encontraban un escena-

rio hostil en las ciudades. En estas, las posibilidades de cubrir las necesidades 

básicas vitales eran limitadas, además se enfrentaban al menosprecio de sus 

prácticas culturales. Los sueños rotos de los migrantes son una causa de la vio-

lencia en las ciudades. Debemos tener en cuenta que Ansión observó que, en pa-

ralelo a la tendencia violenta que experimentaba el país –la cual fue atribuida a 

los migrantes–, fue notoria la tendencia solidaria de apoyo mutuo en la organi-

zación intrabarrial. Esta última es una característica y un factor positivo de la 

trayectoria cultural irresuelta del país. 

En el trabajo mencionado se hace referencia a dos momentos cruciales en la 

historia del país: la conquista por los españoles y los procesos de migración in-

terna iniciados a mediados del siglo XX. Uno y otro evento, además de la ins-

tauración del periodo republicano, fueron momentos en los cuales la «cultura» 

andina sufrió severas postergaciones. La consecuencia en todos los casos fue la 

respuesta violenta. 

Otra variante de este discurso es la que manifiesta que el racismo es un com-

ponente presente en nuestra sociedad. En este caso el racismo es equiparable a 

la violencia simbólica, dominación institucional o a la tradición cultural irre-

suelta que aún se expresa en formas de exclusión. La consecuencia de esta prác-

tica de exclusión es la propagación de sentimientos de confrontación entre la 

población, la cual se diferencia por reconocibles rasgos étnicos de carácter físico 

y cultural. La cartografía emocional del país muestra dos regiones claramente 

diferenciadas. En una se encuentran los blancos culpables –de allí el paternalis-

mo y asistencialismo de una parte de la sociedad– y en la otra, los cholos resenti-

dos –de allí la reacción violenta contra la cultura oficial– (Bruce, 2007; Portoca-

rrero Maisch, 2012). 

Una versión de corte psicológico para explicar el problema de la violencia 

fue sostenido por Rodríguez Rabanal y Castelnuovo (1989). Ellos parten de una 

explicación psicoanalítica de la violencia, en la cual esta proviene del conflicto 

entre el principio de placer –que busca la satisfacción inmediata– y el de reali-

dad –que posterga la satisfacción–. 

Tal conflicto manifiesta el enfrentamiento entre fuerzas instintivas libidina-

les y agresivas, que deben ser contenidas por otras fuerzas represivas. No toda la 

potencia agresiva puede ser contenida o sublimada, de modo que el potencial 

violento de los seres humanos siempre está presente. La tensión da origen a los 
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sentimientos morales y a la culpa, la cual puede generar más sentimientos agre-

sivos que se descargan en los propios sujetos o en objetos externos. Luego de la 

explicación psicoanalítica de la violencia, estos autores proponen que los sec-

tores populares provenientes de una socialización rural tendrían cultura y prác-

ticas –como el maltrato físico a los niños– que se encontrarían en oposición a la 

socialización urbana. 

La vida en zonas urbanas marginales, caracterizadas por la precariedad, 

falta de privacidad y  la cultura violenta a la que habrían estado expuestas estas 

personas, llevaría a la respuesta violenta. 

No deja de ser importante recordar que hubo quienes consideraron a los su-

cesos de los años 80 como una manifestación de un proceso mundial de revolu-
50ción;  Nugent (2012a) y Gonzáles (1989) registraron en sus trabajos que esta 

era una forma de explicar este proceso en aquel periodo. Hasta los años 80 mu-

chos de los intelectuales de las ciencias sociales orientaban sus análisis guiados 

por un paradigma marxista asumido, en muchos casos, acríticamente. Desde 

aquella perspectiva la revolución que conducía del capitalismo al socialismo era 

prácticamente una certeza dictada por las leyes de la historia; por esto, la violen-

cia aplicada era manifestación del proceso general de revolución. Lo particular 

de este argumento ha sido descrito  y criticado por Guillermo Nugent (2012b), 

pues reside en que se puede prescindir de los otros argumentos para explicar la 

violencia. Es decir, el país podría no haber sido pobre, no tener una tradición 

cultural de violencia irresuelta o no prestar condiciones psíquicas propiciatorias 

de la violencia a sus ciudadanos y, aun así, se habría producido el proceso de 

violencia política. Aquel argumento, amparado en una perspectiva marxista 

acrítica, tenía mucho de encubridor con respecto a los proyectos políticos de 

quienes lo sostenían, pues la naturalización de la violencia suele ser una forma 

de encubrir un proyecto político autoritario. 

La estela marxista, en los trabajos de ciencias sociales, no conllevaba nece-

sariamente una propuesta autoritaria, pero sí direccionaba el enfoque de diver-

sos problemas. En esta tradición, al analizar el derecho, algunos aceptaban que 

este representaba una imposición de clase y que  las leyes peruanas expresaban 

la dominación de unos sobre otros, en el plano legal (Rubio Correa & Eguiguren 

Praeli, 1989).

50 Para sostener una posición de este tipo era necesario reconocer que los grupos subversivos en el 
país eran representantes de un proceso de revolución mundial y no manifestaciones aisladas 
guiadas por el sectarismo o fanatismo. Sobre este tema en años recientes políticos e intelectua-
les de izquierda son autocríticos con respecto a la demora en la censura a los grupos subversivos 
que iniciaron acciones en el Perú (Adrianzén, 2011).
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Al haber revisado algunas de las interpretaciones sobre la violencia y sus 

causas en el país quedamos con ciertas preguntas: ¿qué tan atrás en la historia es 

necesario ir para dar cuenta de un fenómeno actual? ¿Fue o es la violencia ine-

xorable en nuestra sociedad?

Es posible recurrir al estudio de la historia y no considerarla como un factor 

determinante con relación a cualquier tiempo presente. Frente a una tradición 

que considera que el pasado explica el presente, podemos oponer otra que sos-

tiene que nuestra mirada al pasado siempre está mediada por nuestro presente. 

En esta última tradición, el análisis de los fenómenos sociales puede explicarse 

como una confluencia de elementos en determinado momento. Entre estos las 

mentalidades y estructuras de larga duración son solo algunos elementos para 

explicar un fenómeno, pero ningún elemento sería suficiente en sí mismo. Pode-

mos prescindir de regresar hasta la conquista española y la derrota de Atahual-

pa para explicar el surgimiento de Sendero Luminoso y la violencia en las ca-

lles.

Antes de regresar hasta la Colonia e inicios de la República, consideremos 

un fenómeno de la historia peruana reciente, que permite reconocer algunas de 

las transformaciones más importantes del Siglo XX. Nos referimos al sistema 

de haciendas que estuvo vigente en el país desde inicios de la República y que 

terminó de desmontarse con la Reforma Agraria. El sector criollo dominante en 

el periodo republicano ideó una forma de recrear la subordinación colonial, pe-

ro sin poder recurrir a la diferenciación racial y nobiliaria de los españoles (Nu-

gent, 2012b). La solución fue mantener mecanismos de subordinación en el ám-

bito privado, mientras que el sistema legal tenía muy poco alcance y una gran 

mayoría de la población no podía acceder a él para asegurar o exigir que se cum-
51plan sus derechos.  Así, los mecanismos de subordinación recayeron en formas 

de relacionarse que emulaban a las familiares –en sus características de ser cer-

canas y jerárquicas–, además de la ocupación, en las cuales quienes realizaban 

las labores «manuales» fueron subordinados en relación a quienes realizaban la-

bores que exigían más a sus «mentes».

En este punto nos preguntamos ¿por qué describir el sistema de relaciones 

en las haciendas para explicar la violencia? Probablemente, porque la destruc-

ción de este sistema en el plano legal y económico no terminó de borrar sus me-

canismos de subordinación, que son hasta ahora reconocibles. También porque 

el gamonalismo es el referente más próximo de un sistema económico y cultural 

distinto al actual. Por tanto, cuando se compara el Perú actual –o pasado para 

51 Principalmente porque no dominaban la escritura, tecnología de comunicación que les permi-
tiera acceder a este sistema.
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los 80– anómico, violento o desordenado con algún referente más ordenado o 

armónico, lo que se tiene en mente –no sin cierta vaguedad– es este periodo. 

La caída del sistema de haciendas, y su consiguiente imposibilidad de man-

tener subordinados, ha sido denominada la «desgracia criolla» (Nugent, 

2012b). La expresión de aquella «desgracia» son las voces de desesperanza so-

bre la situación del país y la comparación con tiempos mejores. Tales actitudes 

se revelan como una añoranza de la hacienda y su forma de subordinación.

El cuestionamiento al sistema de hacienda empezó mucho antes de que la 

Reforma Agraria acabara formalmente con las haciendas. Probablemente el 

proceso de migración muestre con claridad cómo las personas abandonaron el 

campo en busca de las ciudades, donde podía encontrarse mayor autonomía. 

Como producto de la migración, el país cambió su patrón de poblamiento y pa-

só, de contar con mayor porcentaje de población rural, a contar con mayor por-

centaje de población urbana.

El sistema de dominación en las ciudades, en las cuales los subordinados se 

encontraban en posiciones de obreros y empleados, no pudo ser expandido, 

principalmente porque estas ocupaciones no alcanzaron a albergar a los nuevos 

pobladores de la ciudad. Los migrantes ubicados en zonas marginales recurrie-

ron al autoempleo, así proliferaron formas pequeñas y grandes de comercio en 

las cuales muchos migrantes resultaron exitosos (Golte & Adams, 1987). 

La nueva ciudad, en la cual los «invasores» reclamaron y consiguieron su pa-

so a «vecinos», es completamente distinta de lo que fue la ciudad en tiempos de 

la oligarquía. Si bien en las zonas periféricas se encuentra pobreza, déficit de 

servicios, condiciones precarias de vivienda y zonas inseguras; la añoranza por 

«la ciudad que se fue» tiene un sustento irreal, porque era aquella la otra cara del 

campo, donde las condiciones de desigualdad eran insostenibles. Atribuir la 

violencia a los sectores populares de proveniencia migrante tiene sustento real 

cuando se considera que pobreza y falta de oportunidades pueden conducir a la 

gente hacia el crimen. No obstante, también fue descrita la tendencia en la que 

los nuevos pobladores se esforzaban porque su espacio fuera reconocido como 

parte constituyente de la ciudad y fueran tratados como ciudadanos de pleno 

derecho por las autoridades. La organización intrabarrial y el surgimiento de 

las organizaciones de base social es otro de los productos de la migración a las 

ciudades, tendencia opuesta a la violencia y desorden producto de las mismas.

Sobre la cultura señalamos el carácter de mezcla y de adaptación de la cultu-

ra peruana actual. Es cuestionable la idea de que en el país coexistan cosmovi-

siones tradicionales incompatibles con otra cosmovisión moderna. La propia 

migración, como búsqueda de autonomía y oportunidades, revela una condi-
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ción en la que las personas estuvieron dispuestas a afrontar el encuentro con 

otras culturas. Ya en las ciudades, la mezcla entre lo tradicional y lo moderno es 

probablemente el signo más notorio de la integración. Los conflictos cuya causa 

es la diversidad cultural parecen requerir de otros elementos (pobreza, desigual-

dad, segmentación residencial, entre otros) para manifestarse como tales; ade-

más, suponen el enfrentamiento de culturas descritas como sistemas cerrados 

frente al cambio y la integración, algo manifiestamente desafiado por la apari-

ción de productos culturales desarrollados bajo el signo de la mezcla cultural.

Nuestro propósito, al revisar los argumentos sobre la tradición histórica de 

prácticas violentas y una herencia cultural de violencia irresuelta, pretende sen-

tar crítica sobre la idea de que sea necesario regresar hasta hace más de un siglo 
52para entender los procesos que atraviesa el Perú contemporáneo.  Hemos plan-

teado que el marco temporal anterior más próximo al que se dirigen las compa-

raciones no es la Colonia ni el mundo prehispánico, sino la República y su siste-

ma de haciendas. Se ha intentado prevenir caer en versiones que describan de 

manera apocalíptica la realidad con fines que, más allá de la búsqueda de la per-

fección de la convivencia, parecen añorar un sistema de relaciones en las que los 

subordinados estaban mejor identificados y tenían menores recursos y medios 

para ejercer autonomía. 

La seguridad ciudadana, como un problema generalizado, afecta a todos los 

ciudadanos, se encuentren o provengan estos de sectores marginales o no. He-

mos intentado prevenir el peligro del discurso mediante el cual, a propósito de 

la situación de la seguridad ciudadana, se expresa añoranza por un orden pasa-

do y que es vehículo de propuestas de corte autoritario.

La violencia política tuvo un fin más bien abrupto sin que sus supuestas cau-

sas hubieran menguado. El carácter excepcional –y sorprendente– de la violen-

cia política en el Perú no dejó de ser reconocido por varios autores (Degregori, 

1990; Nugent, 2012b). La irrupción de la violencia política tenía un carácter ex-

cepcional, pues se daba en un contexto en el que el sistema de hacienda había si-

do desmontado y se regresaba al sistema democrático de gobierno. Las causas 

estructurales, propuestas para la explicación de la violencia, han seguido siendo 

usadas luego para referirse a otros fenómenos, como el pandillaje y la delin-

cuencia juvenil. Podemos, hoy, decir que los eventos pasados no fueron inevita-

bles y que nuestra situación actual no se encuentra explicada del todo por cau-

sas estructurales y procesos de larga duración. 

Es posible dar cuenta de la diversidad de elementos que intervienen en nues-

tra situación actual y cotejar que, a la par de la violencia y delincuencia, existen 

52 Procesos que a su vez encuentran correlato con otros de la región.
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otras tendencias afirmativas en los jóvenes, las mismas que pueden potenciarse 

a fin de prevenir que otros sigan un destino violento.

2.1 Continuidad entre violencia política y juvenil

A propósito de este tema existe una pregunta fundamental por responder: ¿exis-

te continuidad entre la violencia política de los 80 y la violencia juvenil reporta-

da en los 90? Cuando la pregunta se responde con una afirmación surge una pre-

gunta más complicada: ¿cómo se da aquella transición?

Cuando se habla de violencia juvenil, la idea que acude con mayor rapidez a 

investigadores y ciudadanos en general es el pandillaje violento. Este fenómeno, 

estudiado a nivel mundial, se presenta en grandes urbes. El fenómeno existe en 

las ciudades, independientemente de si estas han soportado violencia política o 

no. Pero el caso de las pandillas (maras) de Centroamérica es emblemático, en 

cuanto a proliferación y aumento de peligrosidad de pandillas posterior a un 

periodo de violencia política.

Un hecho importante de la violencia política en El Salvador fue la gran can-

tidad de armas, que quedaron en manos de la población civil una vez terminado 

el conflicto armado. Además de esto, habrían contribuido a que las pandillas se 

hicieran mucho más organizadas y violentas, la presencia de jóvenes entrena-

dos en el manejo de armas, poseedores de las mismas, en un país con enormes 

desafíos socioeconómicos por delante. Además de la disponibilidad de las ar-

mas, la violencia como paradigma en la convivencia había quedado a modo de 

impronta en los jóvenes, para quienes la violencia como forma de relacionarse 

se naturalizó.

Cuando se ha considerado la violencia política como un factor influyente en 

la violencia juvenil en los años 90 –y siguientes–, se ha hecho referencia a la ex-

posición directa, o a través de los medios, a imágenes o hechos sangrientos refe-

ridos al enfrentamiento político. También se ha considerado que el accionar 

violento, tanto de subversivos como de militares, puede haber quedado como 

modelo de acción en los jóvenes. Sobre este punto podemos decir que no existe 

consenso sobre las consecuencias de la exposición a la violencia en los jóvenes, 

es decir, no se tiene claro si los jóvenes que han sido expuestos a violencia, como 

víctimas o agresores, incorporarán en su comportamiento cotidiano la violen-

cia como forma de relacionarse.

… el supuesto común de que los jóvenes que están expuestos a la violencia política por lo general 

aceptarán la violencia y la usarán como un medio legítimo de resolución de conflictos […]. El 

razonamiento que yace detrás de esta proposición es que el comportamiento violento observado 

y aprendido por los niños en situaciones de conflicto armado será internalizado como algo nor-
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mal, siendo entonces probable que se generalice a otros entornos sociales […] las evidencias em-

píricas sobre las cuales se alzan conclusiones tan pesimistas son bastante débiles. Los estudios 

realizados sobre los jóvenes en África del Sur […] y la juventud palestina […], no encontraron 

ninguna evidencia de que la exposición a la violencia política incremente la violencia y la agre-

sión entre ellos. Los datos procedentes de Irlanda del Norte, la zona en donde surgió la mayor 

parte de las investigaciones efectuadas en este campo, no sugieren un retardo general del desa-

rrollo moral de los niños debido a la exposición al conflicto político (Strocka, 2008, p. 33).

Específicamente sobre este tema Strocka (2008) considera que en Ayacucho 

–ciudad importante para pensar sobre la relación entre violencia política y vio-

lencia juvenil– estos fenómenos se encuentran poco relacionados entre sí: 

«Sostendré que la violencia política ejercida por los jóvenes senderistas, así como la violen-
53cia criminal aplicada por los jóvenes mancheros  son fenómenos sociales distintos, que de-

ben interpretarse en su contexto histórico particular».

A mediados de la década de 1980, se registró el accionar de un grupo de jó-

venes en Huamanga. Estos se identificaban como «Los vampiros». Este grupo, 

que puede ser catalogado como una pandilla, no tenía ninguna afiliación polí-

tica y fue reconocido por la Policía Nacional y Sendero Luminoso como un ente 

que alteraba el orden (Strocka, 2008). 

Sendero Luminoso se «encargó» de «Los Vampiros» en 1989. Nueve jóve-

nes, supuestos miembros, fueron asesinados y, al parecer, esto fue un efectivo 

acto disuasivo para otros grupos, pues no hubo reportes de otros grupos por tres 

años.

Los registros policiales de mediados de la década de 1980 mencionan por vez primera la existen-

cia de un grupo juvenil llamado «Vampiros», cuyos integrantes fueron acusados de haber come-

tido delitos en sus barrios […]. Los Vampiros pronto pasaron a ser un blanco de Sendero, que les 

consideraba grupos de jóvenes antisociales carentes de conciencia política e ideología revolucio-

naria […]. La persecución senderista de los Vampiros culminó con la ejecución de nueve su-

puestos integrantes del grupo juvenil en 1989. Este asesinato a sangre fría hizo las veces de di-

suasivo y puso fin a toda proliferación de grupos similares en la ciudad por aproximadamente 

tres años (Strocka, 2008, p. 79).

Este caso es relevante para pensar en la relación de continuidad entre las 

pandillas juveniles y la participación de los jóvenes en la violencia política. Esta 

continuidad ha sido planteada desde la perspectiva de que la violencia juvenil 

urbana ha seguido al periodo de violencia política, como si la violencia política 

hubiera impreso cierto carácter violento a la sociedad en general, y a los jóvenes 

en específico. Este caso muestra un episodio de coexistencia de ambos fenóme-

nos; coexistencia con desenlace trágico. La existencia de «los Vampiros» mues-

53 En este trabajo se prefieren los términos «mancha» y «manchero» a «pandilla» y «pandillero».
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tra que la formación de estos grupos juveniles era posible en la década de los 80 

y en un contexto de alta politización de la juventud.

La relación entre violencia política y juvenil ha sido antes tratada desde otro 

punto de vista. En los años ochenta, cuando la principal preocupación sobre la 

violencia era la violencia política, se propuso que los principales actores de la 

violencia política eran los jóvenes, sujetos impulsados a la violencia por condi-

ciones de violencia estructural. En este sentido, la violencia política era una vio-

lencia básicamente juvenil y sus causas estaban en la violencia estructural. Si-
54guiendo aquel razonamiento, una vez «terminada»  la violencia política (un 

síntoma), pero no la violencia estructural (una causa) la violencia juvenil tomó 

otro rumbo: el pandillaje y la criminalidad.

Podemos mantener ciertos elementos propuestos para el análisis. Entre es-

tos consideraremos a la violencia estructural como un factor más que nos per-

mite apreciar en qué medida los problemas de la juventud son de larga data, pe-

ro que se expresan de manera distinta en cada contexto y es en la especificidad 

de aquellos en que debe ser analizada.

3. La cultura de los delincuentes en Perú

Uno de los trabajos más importantes en esta materia es «Faites y Atorrantes» 

(1994) de José Luis Pérez Guadalupe. Este trabajo es una etnografía sobre el pe-

nal de Lurigancho y contiene importante información sobre la cultura delin-

cuencial, la misma que en el país es conocida como «la palomillada».

Pérez Guadalupe presenta la cultura delincuencial conformada por diferen-

cias específicas del «trabajo» delincuencial y una serie de valores. De acuerdo al 

oficio delictivo que se ejerza, se tiene mayor o menor prestigio entre los delin-

cuentes y existe una carrera delictiva que se inicia con los actos de menor presti-

gio hasta llegar a los que brindan mayor estatus.
55 56… no es lo mismo un «pescuecero»  que un «apretón»,  no sólo porque sean diferentes tipos de 

robo, sino porque esta diferenciación implica una fuerte distinción dentro de ellos en cuanto a 
57«prestigio delincuencial»; hay «laburos»  que son repudiados y criticados por un sector delin-

cuencial, mientras que hay otros laburos que son reconocidos y admirados por la totalidad de los 

delincuentes (Pérez Guadalupe, 1994, p. 27).

54 Aceptamos que pensar que la violencia política terminó en el país resulta hasta hoy ingenuo.
55 Delincuente que roba a transeúntes.
56 Delincuente que roba en establecimientos comerciales o bancos, normalmente de día y usando 

armas de fuego.
57 Trabajo delincuencial. Usado para diferenciarse de «trabajo» o «chamba» que se usan para refe-

rirse al trabajo convencional. El origen argentino de esta palabra revela la movilidad de los de-
lincuentes quienes incorporan palabras usadas en otros países al argot delincuencial local.
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En las escalas inferiores del prestigio delincuencial, se encuentran los robos 

de menor cuantía que son perpetrados con violencia y, por lo general, contra 

personas que no tienen mucho dinero o son consideradas débiles o indefensas 
58(estudiantes, personas de edad avanzada, amas de casa, etc.).

Una siguiente escala con mayor prestigio entre los delincuentes está com-

prendida por el robo sin violencia y que requiere de habilidad superior, este se 

realiza aprovechando el descuido de sus víctimas. Estos delincuentes pueden 

robar a personas, autos o establecimientos comerciales. Dependiendo de la ha-

bilidad de los sujetos en estas acciones, puede contar con mayor o menor presti-

gio. Cercanos en estatus a este grupo, se encuentran quienes roban viviendas sin 

forzar las cerraduras, sin personas presentes o aprovechando que estas se en-

cuentran dormidas.

En la cúspide del prestigio delincuencial se encuentran los asaltantes de ca-

sas («fierreros»), asaltantes a mano armada («apretones») y secuestradores. O-

torgan mayor prestigio a estas acciones el uso de armas de fuego, la mayor va-

lentía requerida, ya que implica arriesgar la vida, y el hecho de que requieren 

una capacidad superior de planificación para ser ejecutadas. Estas acciones ge-

neran grandes ingresos económicos y se encuentran alineadas a los valores de-
59lincuenciales,  según los cuales los robos deben realizarse a quienes tienen di-

nero.

De acuerdo al desarrollo de las personas, se encuentra que la carrera delin-

cuencial inicia alrededor de los 8 o 10 años, con robos menores. Alrededor de 

los 20 años, alguien que haya iniciado una carrera delincuencial podría haberse 

especializado en un tipo de robo y estaría en condiciones de vincularse con gru-

pos de asaltantes de los cuales podría llegar a ser parte. Esta carrera se ve cruza-
60da por ciertos eventos, como ingresos al reformatorio de menores  y luego, a los 

penales. El paso por estos centros suele tener el efecto de perfeccionar a quien se 

ha iniciado en el mundo del crimen, a esto corresponde que al Centro Juvenil de 

Diagnóstico y Rehabilitación de Lima –Maranguita– se lo llame «escuelita» y 

que el penal de Lurigancho sea conocido como «La Universidad». 

Uno de los entrevistados por Pérez Guadalupe relata la escala ascendente en 

el mundo del crimen:
61Así como tú empiezas del colegio uno empieza del Albergue  (de menores), del Albergue pasas 

a Lurigancho y de ahí a Castro Castro (penal de máxima seguridad).

58 A esto se dedican los «pescueceros» y otros delincuentes de bajo estatus.
59 Existe una escala de valores entre los delincuentes. 
60 Conocido como “La escuelita” (Pérez Guadalupe, 1994).
61 Reformatorio de menores de Lima.
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62 63En la escala del ratero es igual: del Albergue empiezas a «arrebatar»,  «arranchar»,  a «maqui-
64 65 66 67 68near»;  y de ahí pasas a Lurigancho por «peinero»,  «escapero»,  «fierrero»,  «asaltante»  (Pé-

rez Guadalupe, 1994, p. 86).
69Yo [comencé] «maquinero», y de ahí a «bobero»;  «bobeaba» y «maquineaba». Cuando iba cre-

70ciendo me «empaté» (junté) con un pata de carros y me dijo: ¡Vamos a peinear! ¡De alivio!  Me 

llevaba tocacassetes, llantas y huevadas así, y después aprendí a llevarme los carros.

71 72De ahí una vez me llevé un carro y un pata me dijo: «causa tengo una visión  de una jato».  Yo 

le dije: «Yo que… tengo que ver con el jato». Tú pon el carro nomás, me dijeron; y me gustó el 

«fierro».

Nos fuimos al «jato» y mi «causa» «fierreó». Yo vi como rompió (la puerta) y ya me gustó, todo 

de alivio, televisor, joyas, todo (Pérez Guadalupe, 1994, p. 87).

La línea ascendente de prestigio delincuencial llega a su cúspide en los pena-

les con la figura del «faite». Normalmente estos sujetos son asaltantes que pue-

den haber hecho carrera como secuestradores. Sin embargo, no basta con ser un 

reconocido asaltante para ser reconocido como «faite». 

Nos interesa mostrar la imagen del delincuente prestigioso para contrastarla 
73con la del delincuente de menor estatus: el «atorrante».  Normalmente estos 

personajes son personas mayores que se dedican a las actividades de menor 

prestigio delincuencial y, en los penales, tienen características de ser muy vio-

lentos y adictos a las drogas.

En algunos casos los delincuentes pueden descender en la escala de presti-

gio. En casos en que un delincuente experimentado sale en libertad del penal 

puede no tener los medios suficientes para participar en asaltos mayores, ante 

62 Robar a los transeúntes tomando sus pertenencias con violencia aprovechando el descuido de 
estos.

63 Similar a «arrebatar».
64 Tipo de robo que consiste en sustraer la billetera u otro objeto de un bolsillo del pantalón. El ac-

to de introducir la mano para efectuar el robo es el «maquinazo».
65 Ladrón de vehículos. Para abrir las puertas de los autos los delincuentes usan artefactos metáli-

cos que funcionan a modo de ganzúa. A tal artefacto se conoce como «peine».
66 Ladrón que roba en establecimientos comerciales. Se cogen artículos de los establecimientos y 

luego se sale actuado como si se hubiera pagado por los artículos.
67 Asaltante de viviendas. Para forzar las cerraduras de las puertas se usan barras metálicas que 

hacen las veces de palancas. Estos artefactos son llamados «fierros». Por extensión «fierrear» es 
robar viviendas.

68 Es sinónimo de «apretón».
69 Ladrón que roba relojes. En el argot popular «bobo» es sinónimo de reloj. De ahí que «bobear» 

sea sinónimo de robar relojes.
70 «Irse de alivio» expresión que significa salirse con la suya, o tener éxito en una empresa.
71 Proyecto de robo.
72 Vivienda.
73 Otros sinónimos para referirse a este personaje son «lacra» o «gonorrea», términos que reflejan 

la fuerte carga negativa que cae sobre estos personajes (Pérez Guadalupe, 1994).
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esto, es posible que realice acciones de menor prestigio, durante un tiempo. Otra 

situación en que un delincuente deba dedicarse a actividades de menor prestigio 

se da cuando este migra al extranjero. En este caso el delincuente puede ser un 

asaltante, pero no podrá ejercer esa actividad en otro país porque no tendrá los 

contactos necesarios, ante tal situación puede que se dedique al robo a tran-

seúntes.

Los jóvenes que inician sus primeras acciones en el mundo de la delincuen-

cia no habrían completado aún una carrera en el mundo de los delincuentes. Sin 

embargo, el robo menor, ya sea individual o en grupos, es reconocido por los de-

lincuentes como una etapa formativa en la carrera delincuencial. No todos los 

jóvenes que realizan estas acciones se internarán en el mundo del crimen. El 

contacto con los centros de reclusión, en un efecto opuesto al deseado, puede 

crear mayores vínculos entre los jóvenes y el mundo del hampa. Jóvenes que 

son recluidos por robos menores pueden salir de estos centros entrenados para 

ser asaltantes.

Existe otro grupo de actividades delictivas que ameritan prisión, pero que 

no son perpetradas necesariamente por personas pertenecientes a la «cultura 

delictiva». Se puede ser condenado a prisión por delitos como homicidio, viola-

ción o estafa. Con la excepción de que la estafa sí puede ser considerada una for-

ma reconocida y de alto prestigio en el  mundo criminal, los otros tipos de delito 

no generan estatus delincuencial. Los delincuentes presos son catalogados de 

acuerdo a su «trabajo delincuencial», sin importar el tipo de delito en específico 

por el que hayan llegado a prisión. 

En años recientes se ha hecho evidente en América Latina que los asesinatos 

«a sueldo» se han hecho más frecuentes (Carrión M., 2008). Esto implica la es-

pecialización de quienes se dedican al «homicidio», como oficio. El texto de 
74Pérez Guadalupe de 1994 no brinda información sobre este fenómeno.  Otro 

fenómeno del cual no presentan datos es el de la relación entre narcotraficantes 

y delincuentes comunes. En el libro se indica que los «narcos» tienen poder eco-

nómico, como para vivir holgadamente en los penales, pero no se brinda infor-

mación sobre si estos mantienen relaciones «laborales» o desprecian a los delin-

cuentes comunes y su cultura.

Es necesario señalar que, si bien existe una cultura en la que los delincuentes 

hacen carrera, no todos los que delinquen pertenecen a esta cultura o siguen los 

pasos establecidos por la «carrera delincuencial». Algunos estudiantes o pro-

fesionales se dedican a actividades ilegales como la estafa. También ciertos 

miembros de grupos como policías o militares pueden convertirse en asaltantes 

74 No aparece el «sicariato» como un «trabajo delincuencial» ya sea de alto o bajo estatus.
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75sin pasar por los pasos delictivos previos.  En estos casos, se trata de delincuen-

tes que no han sido formados en la «palomillada».
76Ahora recién que han salido una serie de pendejos, «giles»,  que son univer-

sitarios o policías, pero dentro de la «palomilla» todos han llevado escalas , por 
77decir, «peinero», «maquinero», «cogotero»,  etc. (Pérez Guadalupe, 1994, p. 

87).

3.1 Valores en la cultura delincuencial

Hemos visto que no todos los delincuentes son iguales, pues están diferenciados 

por el tipo de «trabajo» que practican, al que corresponden diferentes niveles de 

prestigio. El título del libro de Pérez Guadalupe nos presenta los dos tipos idea-

les del mundo delincuencial: «Faites» y «Atorrantes». Los primeros de mayor 
78prestigio se encuentran en la posición dominante en su mundo,  mientras que 

los «atorrantes» son subordinados y estigmatizados.

La cultura delincuencial es autoreferida como «la palomillada» o la «faite-

ría». Sobre ella hemos acotado que se encuentra dominada por los delincuentes 

de alto prestigio, conocidos como «faites»; pero, antes de entrar en mayor pro-

fundidad a la descripción de sus valores, explicaremos por qué es dominante la 

cultura de los «faites» y no la de los «atorrantes». Los delincuentes con mayor es-

tatus logran obtenerlo debido a ciertas características personales, como nivel 

educativo, apariencia, modo de expresarse; otras más sociales, como capacidad 

de generar redes de contactos, y otras más ligadas a las actividades delictivas, 
79como ser hábiles en el manejo del cuchillo, y resistir los golpes y torturas.  Un 

delincuente de este tipo busca pasar desapercibido entre las personas que no son 

de su mundo, y por esto no suelen hacerse cortes ni tatuajes en el cuerpo o bus-

can, por lo menos, que estos no sean muy visibles.

Los delincuentes de menor prestigio se encuentran dominados por alguna 

adicción, estos se dedican a robos de menor cuantía, son agresivos, violentos, 

lucen cortes y tatuajes en el cuerpo y se expresan casi únicamente en jerga, pues 

no pueden alterar el registro de su lenguaje. Estos sujetos poseen menor nivel 

75 El fenómeno de la conversión de agentes del orden a actividades delictivas es un hecho recu-
rrente en varias partes del planeta y puede mantener relación con que una parte de las autorida-
des se encuentra en complicidad con grupos delictivos.

76 Persona ordinaria, ajena al mundo delincuencial.
77 El «cogoteo» es una forma de robo grupal en la que uno de los asaltantes inmoviliza mediante 

asfixia a la víctima.
78 Cuando se habla del mundo de los criminales también se suele hablar de culturas o subculturas.
79 Esta característica es muy valiosa entre ellos, pues la tortura como medio para lograr la confe-

sión y obtener información sobre sus cómplices es un hecho que aparece en sus declaraciones 
(Pérez Guadalupe, 1994). No delatar a sus compañeros tiene un gran valor, y para lograrlo un 
delincuente debe quedarse callado a pesar de los golpes.
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educativo que los otros. También puede darse el caso de que un sujeto de alto 

prestigio llegue a este nivel a causa de su adicción. Las personas de este tipo ven 

mermadas sus capacidades personales: no les es ya posible entablar relaciones 

con otras personas, pues no son de fiar. Tampoco tienen mayor capacidad de 

planificación y, en momentos de angustia por síndrome de abstinencia, son ca-
80paces de cualquier cosa.  Expuestas tales características se hace evidente la po-

ca capacidad que poseen para organizarse y esto último resulta el factor más im-

portante para caracterizar a ambos grupos. 

Un «atorrante» puede ser valiente y hábil en la pelea, lo mismo que un «fai-

te», pero no posee la capacidad para organizarse como aquellos. Los delincuen-

tes más organizados forman redes de «protección», no gastan todo su dinero en 

diversión y no están dominados por la adicción. Por esto, los «faites» se encuen-

tran en una posición dominante y subordinan a quienes se encuentren por deba-

jo de ellos en estatus delincuencial y son sus valores los que rigen como oficiales 

para este mundo.

Al llegar a este punto realicemos la descripción de sus principales valores. 

Estos mismos han sido agrupados en tres grandes valores, que rigen el accionar 

de los delincuentes. El primero es considerar que el robo en sí no es «malo». Lo 

malo es robar a quienes no tienen dinero. Se considera que si bien el robo puede 

causar daño, por otra parte causa el bien a otros, como a la familia del delin-

cuente. En su concepción, el robo a los ricos no les genera un gran daño, por esto 

está bien robar a quienes tienen dinero. Esto debe hacernos entender que el robo 

a los pobres genera un estigma negativo entre los delincuentes.

Otro valor muy importante es el de «prevenir el abuso». Lo que los delin-

cuentes entienden por abuso no corresponde a un criterio universal para discer-

nir aquello que es abuso de lo que no lo es, sino que se aplica a una serie de cir-

cunstancias específicas reconocibles por ellos. Por ejemplo, el robo con violen-

cia es una forma de abuso, la cual es censurada. En general el uso de la violencia 

es censurable en este mundo, pero es tan censurable como inexorable. Un asalto 

ideal es aquel en el que nadie sale herido, porque se ha tenido la planificación 

del caso y no se producen víctimas mortales. Un acto de tales características es 

reconocido entre los delincuentes, pues se habrá probado valentía, se habrá ro-

bado a alguien que tenía dinero y no se ha lastimado físicamente a nadie. Otras 

formas de abuso reconocibles son no cumplir con los acuerdos económicos de 

repartición de lo robado o ejercer violencia contra personas débiles. Este valor 

cumple una función y es la de prevenir una violencia que conduzca al caos. La 

80 En el ámbito de los penales esto puede ser asesinar sin mayor motivo, atribuirse la responsabili-
dad de hechos de los que otros son culpables o prostituirse.
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aplicación de este mecanismo fue descrita por Stephenson (2011), al analizar 

las pandillas rusas: prevenían la violencia, haciendo uso de la violencia.

Existe otro valor que afianza los lazos entre los delincuentes: la «fidelidad». 

Por esto debe entenderse que los lazos de amistad entre delincuentes son muy 

importantes y deben mantenerse, incluso en las condiciones más adversas. Un 

delincuente amigo de otro debe apoyarlo cuando este se encuentre en proble-

mas con otros delincuentes o con las autoridades. Esta fidelidad, por fuerte que 

sea, tiene vigencia en circunstancias específicas, es decir, durante una pelea o un 

asalto, pero puede diluirse en otras, como es el caso de que dos amigos terminen 

peleando luego de beber licor y puede que uno acabe asesinando al otro. El 

haber sido desleal con los amigos, ya sea abandonándolos frente al peligro o de-

latándolos, genera baja en el estatus y estigmatización negativa.

Reconocidos los principales valores «faite» debemos mencionar que los per-

sonajes cercanos a este tipo son de perfil bajo. Desean no ser reconocidos como 

delincuentes –por quienes se encuentran fuera de su mundo– y aspiran a dejar el 
81mundo delincuencial una vez que hayan hecho suficiente capital.  Un delin-

cuente que llame mucho la atención verá limitadas sus posibilidades de ejercer 

su oficio y por esto será motivo de fácil captura.

Por último, será importante retomar lo afirmado por Pérez Guadalupe. Es 

decir, la idea de que «faites» y «atorrantes» son tipos ideales, propuestas teóricas 

que condensan aspectos diversos de la realidad. El «faite» puro puede no existir 

en la realidad, lo mismo que el «atorrante», pero son formas sociales reconoci-

bles por los actores y útiles a la descripción académica.

3.2 El caso de una banda de ladrones de Lima: «La Bulla»

Siendo la criminalidad un fenómeno elusivo no existen muchos trabajos o datos 

que nos muestren el accionar de los criminales. No obstante, Mujica (2008) lo-

gra obtener información sobre una banda de ladrones de Lima y describe su 

accionar.

«La Bulla» era un grupo de ladrones que residían en su mayoría en Hatary 

Llacta, un barrio en el distrito de El Agustino. La banda se componía de alrede-

dor de 20 ladrones y tenía un jefe, conocido como «Taca Taca». La banda tenía 

cierta estructura y algo parecido a una cúpula al mando. El grupo establecido 

entablaba relaciones con ladrones que no eran asociados plenamente, pero que 

colaboraban con «La Bulla».

81 A pesar de que aceptan que la opción más frecuente es la muerte, ya que siempre existe la posibi-
lidad de que esta los alcance antes de que decidan «plantarse».
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«La Bulla» ofrecía a sus miembros una zona en donde robar (normalmente 

en El Agustino, La Parada, Mesa Redonda, Abancay), redes para la venta de lo 

robado, información sobre qué robar, y protección a sus miembros. Los ladro-

nes asociados a «La Bulla» podían vivir en Hatary Llacta sin temor a ser asalta-

dos o ser agredidos. Esta protección era extendida a sus familias. Además, po-

dían conseguir otros empleos conocidos como «cachuelos». Podían «cachue-

lear» trabajando como vigilantes para depósitos de mercadería robada. Así, los 

ladrones trabajaban como vigilantes-ladrones de depósitos. Si alguien intentara 

robar aquellos almacenes se enfrentaría a una respuesta de toda la banda.

Los ladrones asociados podían robar de manera individual o grupal. Nor-

malmente los robos se hacían  «a pedido», es decir, se robaban los modelos de 

celulares de mayor valor o los más solicitados (información que les había brin-

dado la banda), también pueden robar otros modelos para venderlos a un precio 

mínimo o, en su jerga propia, «quemarlos».

En el caso del robo por cogoteo el esfuerzo se dividía. Luego de los robos to-

dos huyen en direcciones distintas y luego se reúnen en un punto preestableci-

do. El dinero robado se reparte entre los participantes. Los documentos (DNI y 

otros) se dirigen al mercado negro de documentos. Artículos como billeteras y 

celulares también se dirigen al mercado negro. Normalmente se espera acumu-

lar cierta cantidad de objetos para luego venderlos en conjunto y así obtener un 

mejor precio. Cuando los delincuentes se presentaban como miembros de «La 

Bulla», podían obtener mejores precios, porque lograban ofrecer sus productos 

a diferentes acopiadores, además de ser más respetados por su calidad de miem-

bros.

Lugares como «Las Malvinas» son mercados informales en Lima en los cua-

les se pueden adquirir productos robados. Pero en el propio Hatary Llacta se 

formaba un mercado negro, donde los vecinos recurrían a los acopiadores o 

delincuentes directamente para conseguir precios más bajos que los del merca-

do informal.

Para terminar este capítulo, debe quedar claro que hemos abordado los estu-

dios peruanos sobre criminalidad con la finalidad de ofrecer un marco para en-

tender la situación de seguridad en el país. Este marco debe servirnos para inter-

pretar las cifras sobre seguridad ciudadana de nuestro contexto.
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CAPÍTULO V

Seguridad ciudadana 
en el Perú

1. La preocupación por la inseguridad en el país

Durante los últimos años se registra en América Latina y en el Perú una crecien-

te preocupación por el tema de la seguridad ciudadana. La encuesta internacio-

nal realizada por Latinobarómetro muestra como la preocupación por la seguri-

dad ha crecido en el Perú, desde el año 2006, hasta lograr posicionarse como el 

problema que más preocupa a los peruanos. La población se muestra más preo-

cupada por la delincuencia antes que por otros problemas, como la falta de em-

pleo (ver gráfico 3).

El gráfico nos revela que la preocupación por la delincuencia no es exclusiva 

del país, sino que su alza se registra a nivel de la región. La disminución de la 

percepción del desempleo, como problema principal de los países, también pre-

senta un carácter regional. No obstante, los problemas de seguridad del país son 

distintos a los presentados en otros países de nuestra región, muy probablemen-

te, por esto, en la región, el nivel de preocupación por la delincuencia se encuen-

tra más elevado (28.8%) que en el país (20.0%).

Las encuestas de opinión llevadas a cabo por el Proyecto Latinoamericano 

de Opinión Pública (LAPOP), mejor conocida como el Barómetro de las Amé-

ricas, muestran resultados de evolución de la preocupación por la seguridad ciu-

dadana como el principal problema del país. A diferencia de las cifras de Lati-

nobarómetro, esta encuesta presenta que, entre los años 2010 y 2012, se produce  

un incremento muy notorio en la preocupación por la violencia e inseguridad 

que pasa del 11.9% al 30.7% (ver gráfico 4). Las cifras de LAPOP, además, nos 

muestran que la preocupación por la pobreza y desigualdad viene en disminu-
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Gráfico 3. Problemas más importante del país. Delincuencia y desempleo 

en Perú y América Latina

Fuente: Latinobarómetro (2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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ción en el Perú. Entre ambas encuestas sí hay coincidencia en el descenso pro-

gresivo de considerar al desempleo como principal problema del país.

2. ¿Cómo se mide la seguridad?

Bajo el rótulo de seguridad ciudadana se agrupan diversos procesos que hacen 

peligrar la seguridad de las personas, mas estos tienden a agolparse como un en-

te único formado por las proyecciones simultáneas de los eventos que atentan 

contra la seguridad. De este modo, la percepción de seguridad o inseguridad 

puede encontrarse disminuida o sobredimensionada en relación a la cantidad 

real de delitos que se comenten y a los actores involucrados en ellas.

No obstante las dificultades, se han desarrollado metodologías para medir y 

comparar los datos más relevantes de criminalidad a nivel internacional. De 

hecho, la más importante fuente de datos en materia de seguridad son las 

instituciones dedicadas a la misma, a partir de estas se pueden contabilizar el 

número de delitos registrados en un periodo temporal. Así, tenemos uno de los 

S E G UR I DA D C I UDA DA NA E N E L PE R Ú
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Gráfico 4. Problema más importante del país (Perú, 2006-2012)

Fuente: LAPOP (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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primeros indicadores sobre seguridad: el número de delitos cometidos o las de-

nuncias de los mismos. Las instituciones que registran esta información permi-

ten un manejo adecuado de datos que facilita que se conozca el tipo de delitos 

cometidos, las características de víctimas y agresores. No todos los casos llegan 

a registrarse como hechos, así que gran parte –y en gran número para el caso pe-

ruano– de la información proviene de las denuncias que realizan los ciudada-

nos. 

Internacionalmente se ha desarrollado otro indicador que nos informa so-

bre la seguridad y criminalidad en diversos países. Nos referimos al número de 

homicidios. Este indicador es importante al asumir que el asesinato está ligado 

a muchas formas de acción criminal. Por esto, al registrarse los datos de homici-

dios, obtenemos una visión general sobre la criminalidad. Adicionalmente, el 

homicidio es un delito mayor que rara vez deja de ser registrado o denunciado; 
82por esto, los datos de registro pueden ser confiables.  Para que el indicador sea 

82 A pesar de lo descrito muchos casos de homicidios son ambiguos, pues algunos de los casos son 
suicidios antes que homicidios. También existe un número de casos en que los homicidios son 
culposos, es decir sin intención de asesinar sino por accidentes o negligencias.

CR I M I NA L I DA D Y V I O LENC I A JUVE N I L E N E L PE R Ú
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válido en diversos contextos, ha sido adaptado a una tasa que registra el número 

de homicidios por cada 100 mil habitantes.

Partiendo de nuestra realidad debemos percatarnos de que el número de de-

nuncias o delitos registrados no se encuentra cerca del número real de delitos 

que se cometen. Los motivos de la distancia entre el número real de delitos y las 

denuncias pueden ser múltiples, pero se puede reconocer como principales a la 

falta de confianza en las autoridades –esto vinculado a la esperanza de eficacia 

técnica en las mismas– y a las condiciones necesarias para realizar la denuncia, 

como contar con lugares donde denunciar accesibles a la población. Estos fac-

tores influyen en la formación de una cultura de la denuncia, necesaria para re-

ducir la brecha entre delitos y denuncias. La brecha entre delitos ocurridos y los 

denunciados o registrados, es conocida como la «cifra negra», la cual será más 

alta o baja en proporción a la confianza en las autoridades y la existencia de ade-

cuadas condiciones para denunciar.

Sobre el homicidio debemos decir que si bien es un delito que no suele ser 

pasado por alto en los registros y que suele tener vinculación a acciones crimi-

nales mayores, no ofrece pistas sobre los delitos menores. El delito menor, ex-

presado en acciones como robos al paso o de autopartes generan malestar y sen-

sación de inseguridad en la población. Además, estos delitos podrían ser am-

pliamente extendidos y estos datos no guardarían relación con la tasa de asesi-

natos. Por esto, confiar únicamente en la tasa de asesinatos no resulta una buena 

recomendación para reconocer la situación de seguridad de un país.

La existencia de la «cifra negra» hace que los datos de registro y denuncias de 

delitos sean insuficientes para dar cuenta de la situación de seguridad. Ante es-

to, existe otra fuente de datos que ofrece información sobre la cantidad de deli-

tos, la percepción de seguridad y la confianza en las autoridades. Estas son las 

encuestas de victimización, en ellas se pregunta a las personas si han sido víc-

timas de eventos que atentaron contra su seguridad en un determinado periodo 

–normalmente los doce meses anteriores al momento de ser encuestado–. Estas 

encuestas permiten obtener datos de comisión de delitos, sin que medie el he-

cho de si la persona denunció o no el mismo. Asimismo, permiten recoger datos 

sobre el tipo de delito y las características de las víctimas, además estas encues-

tas recogen datos sobre confianza en las autoridades y percepción de seguridad 

en las calles. Los inconvenientes con estas encuestas son los mismos que pueden 

derivarse de la aplicación de tal técnica estadística, es decir, la confiabilidad de 

la muestra y la confianza que se tenga en que los encuestados respondan con in-

formación verdadera. 

S E G UR I DA D C I UDA DA NA E N E L PE R Ú
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3. ¿Es en verdad el país más inseguro que antes?

Conocidos los principales indicadores de seguridad formulemos una pregunta 

fundamental ¿es el Perú de hoy más inseguro que el de años anteriores? Pode-

mos acotar la respuesta al referirnos a la seguridad personal puesta en peligro 

por acciones criminales. Aunque es cierto que entre las acciones que atentan 

contra la seguridad pueden encontrarse referencias a acciones violentas con 

motivaciones políticas o, incluso, protestas sociales. 

Cuando se habla de olas de delincuencia y aumento de la inseguridad, pode-

mos referirnos a tales procesos desde la percepción de inseguridad o desde la va-

riación de datos disponibles sobre la seguridad en el país. La percepción puede 

ser afectada por los medios de comunicación, cuyo accionar puede generar pá-

nico en la población si se crea la impresión de que hay más crimen en las calles, 

impresión que no siempre podrá encontrar correlato en los indicadores de segu-

ridad. Para responder si nos encontramos en peores condiciones de seguridad es 

preferible recurrir a las cifras disponibles.

4. Estadísticas por tipos de delito

4.1 Homicidio

Una primera cifra a revisar es la tasa de homicidios. En este aspecto si bien el Pe-

rú se encuentra dentro del promedio mundial, 10 homicidios por cada 100 mil 

habitantes en un año (UNODC, 2011), muestra características distintas en 

comparación a otras naciones de la región. Países como Venezuela, Colombia, 

Brasil y otros representantes de América Central muestran cifras elevadas de 

homicidios (ver gráfico 5). La alta incidencia de estos delitos se encuentran aso-

ciados a enfrentamientos entre grupos de narcotraficantes, pandillas, robos vio-

lentos y, en una menor escala, a violencia personal.

El informe de Naciones Unidas (2011) revela importantes relaciones entre 

desarrollo humano, desarrollo económico y homicidio. En los países con me-

nores niveles de desarrollo, se encuentran mayores tasas de homicidio. También 

señala la relación entre disponibilidad de armas de fuego y número de homici-

dios. A pesar de que los homicidios no requieren necesariamente el uso de ar-

mas para ser llevados a cabo, se encontró que en el 42% de ellos se usaban ar-

mas, cifra que alcanza casi el 80% para América Latina y El Caribe, lo cual las 

sitúa como las regiones donde es más probable que las personas sean asesinadas 

por armas de fuego (ver gráfico 6).
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Gráfico 5. Tasa de homicidios por países (2010)

Fuente: LAPOP (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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Gráfico 6. Porcentaje de homicidios por arma de fuego en subregiones

Fuente: UNODC (2011)
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Los homicidios suelen estar vinculados a enfrentamientos de pandillas cri-

minales o narcotráfico. En otros países de América Central y Sudamérica las ta-

sas de homicidio por 100 mil habitantes son realmente altas: Honduras (51), El 

Salvador (50), Colombia (50), Venezuela (40), Guatemala (39), México (22) y 

Brasil (22).  

Las cifras revelan que los jóvenes hombres son el grupo de edad más afecta-

do por la alta tasa de homicidios. La mayor concentración de víctimas de homi-

cidios son hombres, cuyas edades se concentran en mayor medida entre los gru-

pos de 15 a 29 y de 30 a 44 años (ver gráfico 7). A nivel mundial, el porcentaje de 

hombres asesinados cuadruplica al de mujeres, para las edades mencionadas.

Los datos de homicidio para el país muestran un escenario distinto al predo-

minante en el mundo y en otros países de la región. Veamos cómo se ha registra-
83do un incremento en el número de homicidios desde el año 2000.  Durante el 

periodo 2000-2005 la media de homicidios fue de 5 por 100 mil habitantes por 

año, cifra que se ha duplicado para el periodo 2005-2009 (Costa, Romero, & 

Moscoso, 2011) (ver gráficos 8 y 9).

Gráfico 7. Tasa mundial de homicidios, por sexo y grupo de edad

Fuente: UNODC (2011)
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83 Sobre el periodo temporal al que hacemos referencia es necesario tener en cuenta que si nos re-
montamos años más atrás, se encontrarán cifras de inseguridad mucho más elevadas que las ac-
tuales. A inicios de los años 90 la tasa de homicidios por 100 mil habitantes en Lima era de 40. 
Aquel número alto provenía del proceso de conflicto interno que atravesaba el país.
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Gráfico 8. Tasa de homicidios por 100 mil habitantes

Fuente: INEI. PNP (2000-2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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Gráfico 9. Número de homicidios

Fuente: INEI. PNP (2000-2011)
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No obstante el aumento de los homicidios, este fenómeno tiene causas dis-

tintas al de otras ciudades de Latinoamérica. Encontramos que entre las regio-

nes en las que se registraron mayores cifras de homicidio en el 2009 se encontra-

ron Arequipa (30), Moquegua (25), Madre de Dios (24), Amazonas (21) y Puno 

(20) (Costa et al., 2011). Entre las ciudades con menores cifras de homicidio se 

encontró a Lima (7) (Costa et al., 2011), lo cual muestra que en la ciudad más 

grande del país el homicidio no es uno de sus problemas más graves de seguri-

dad (ver gráfico 10).

El homicidio en el Perú no ha alcanzado el nivel de gravedad de otros países 

en la región, aunque sí ha mostrado un aumento preocupante. La mayoría de 

homicidios en el país no presentan carácter de acción criminal vinculada a en-

Gráfico 10. Tasa de homicidios por 100 mil habitantes. Por regiones (2009)

Fuente: INEI. PNP (2000-2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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frentamiento de pandillas criminales o narcotraficantes. El principal motivo de 

homicidio en el país se encuentra en enfrentamientos personales y violencia in-

trafamiliar –la cual se dirige en un alto porcentaje hacia las mujeres–, lo cual es 

un motivo de preocupación, si bien  distinto al de la región, no de menor peligro 

o importancia.

Un reciente estudio de Ciudad Nuestra […] sobre los homicidios ocurridos en Lima entre el 

2000 y el 2008, e investigados por la Dirección de Investigación Criminal y Apoyo a la Justicia 

de la Policía Nacional, da cuenta de que la delincuencia –común y organizada– no es la  princi-

pal perpetradora de homicidios (31%). Lo son las violencias interpersonal –peleas y riñas– e 

intrafamiliar (41%). Casi la mitad de los homicidios fueron cometidos por personas a quienes la 

víctima conocía. Esto es particularmente dramático para las mujeres, víctimas de la quinta par-

te de los homicidios; tres de cada cuatro fueron asesinadas por conocidos y dos de cada cinco, por 

su pareja. Contrariamente a lo que se piensa, las pandillas juveniles fueron responsables de me-

nos del 5% de los homicidios (Costa et al., 2011, p. 43).

El mismo trabajo nos muestra cifras en las que el 75% de las víctimas se en-

contraban entre las edades de 20 a 49 años, el 48% de los homicidios se come-

tieron con arma de fuego y el 21% con arma punzocortante (Costa et al., 2011, 

p. 44). Si bien el uso de armas de fuego en los homicidios no alcanza las cifras de 

otros países de la región (80%) ese 48% no deja de ser relevante y es un signo de 

la existencia de armas de fuego entre la población, las cuales llegan a ser usadas 

en estos actos.

Mujica (2012) muestra cómo se ha incrementado el número de armas en el 

país en la última década (ver gráfico 11). El incremento de armas ha ocurrido 

principalmente a través de la importación legal. En esta publicación se desesti-

ma la existencia de un mercado negro consolidado dedicado al comercio de ar-
84mas de fuego,  así como la hipótesis de que habrían entrado armas de alta po-

tencia de fuego producto del contrabando y por demanda de los narcotrafican-
85tes.

La mayor cantidad de armas de fuego proviene de las compras  que realizan 

los civiles legalmente. Estas armas, cuando no renuevan sus licencias de uso, pa-

san a ser consideradas armas ilegales. Muchas de estas armas llegan a manos de 

84 Para el caso de Lima se encontraría sobredimensionada la facilidad para comprar en el merca-
do ilegal. El trabajo de Mujica muestra que no existe un número fijo de armas en este mercado y 
que el acceso al mismo solo se logra, a través de contactos establecidos. Los precios de las armas 
son altos para los delincuentes de menor rango y los precios no representan una gran reducción 
con relación a los precios legales (Mujica, 2012).

85 Existe otro mito que señala que los policías venden sus armas a los delincuentes. El trabajo de 
Mujica revela que esto no ocurre de tal manera, porque tal práctica es muy difícil de llevar a 
cabo. Sí ocurre que, cuando se atrapa a los delincuentes y se incautan sus armas, estas no siem-
pre son declaradas y los propios policías se encargan de hacerlas ingresar al mercado ilegal a tra-
vés de las precarias redes de venta de armas (Mujica, 2012).

S E G UR I DA D C I UDA DA NA E N E L PE R Ú
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Gráfico 11. Tenencia ilegal de armas de fuego y guerra

Fuente: Mujica (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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los delincuentes u otros actores peligrosos por dos vías principales. Una es el 

robo que sufren los civiles, ya sea en robos directos o en sus domicilios, de esta 

manera los delincuentes roban las armas adquiridas legalmente, producto de tal 

proceso el arma entrará a un sistema ilegal de venta. Otra vía, al parecer de alta 

ocurrencia, es la venta que realizan los vigilantes particulares de sus armas. El 

aumento en ventas de armas de fuego se explica en buena medida por las com-

pras realizadas por compañías de seguridad que entregan armas a sus vigilantes 

particulares. En muchos casos serán los vigilantes quienes hacen ingresar las ar-

mas al mercado ilegal y luego denuncian haber sido víctimas de robo (Mujica, 

2012).

A pesar de haber aumentado las denuncias por posesión ilegal de armas y de 

que efectivamente existan más armas en el país, esto no ha significado un au-

mento relevante en el uso de armas en los delitos de homicidio. Como se obser-

va en el gráfico 12, desde el año 2005 al 2010 la tasa de homicidios dolosos en 

los cuales se usó arma de fuego ha sufrido pequeñas fluctuaciones, que no guar-

dan una relación significativa con el masivo aumento de armas en el país para el 

mismo periodo.
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Gráfico 12. Tasa de homicidios dolosos con arma de fuego en Perú 

por 100 mil habitantes

Fuente: Mujica (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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Puede parecer paradójico que, a pesar de que haya más armas, esto no signi-

fique un aumento sustancial en los homicidios con armas de fuego. Esto guarda 

relación con que el aumento de armas se debe a fines de seguridad y protección, 

ya que son ciudadanos y empresas de seguridad quienes compran armas. Por es-

te motivo dichas armas no siempre llegan a tener uso. Teniendo tales armas un 

valor alto, por lo general superior a 500 dólares americanos, estas armas son 

inaccesibles a delincuentes menores. A pesar de que estas armas de origen legal 

pudieran llegar a los delincuentes, no podríamos asociar el uso de tales armas 

con las fluctuaciones de los homicidios dolosos con arma de fuego.

Datos recientes sí han registrado un mayor uso de armas de fuego para el ro-

bo (Ciudad Nuestra, 2013). Las armas utilizadas para cometer estos delitos pue-

den haber tenido el origen mencionado, pero muchas de ellas también pueden 

ser «armas falsas». Se ha registrado que en los mercados donde se podría concre-

tar la compra de armas ilegales existe un amplio mercado de réplicas (imitacio-

nes de armas en apariencia, pero que no disparan). Las réplicas se venden a pre-

cios bajos (entre 60 y 80 Nuevos Soles) por lo que son accesibles. Además, no se 

S E G UR I DA D C I UDA DA NA E N E L PE R Ú



| 112 |

pueden realizar acusaciones por venta de armas a quienes las venden, ni se pue-

de acusar por posesión de armas a los delincuentes cuando son atrapados con 

estas. Puede que muchos de los robos con armas de fuego hayan usado réplicas 

en vez de armas reales, así también disminuyen las posibilidades de que una per-

sona sea asesinada producto de un robo con «arma de fuego».

En homicidios cometidos con arma de fuego, el Perú ocupa el segundo lugar 

de menor ocurrencia en la región, solo por encima de Bolivia (ver gráfico 13). 

Los países con mayores tasas de homicidios con uso de armas de fuego son El 

Salvador, Jamaica y Honduras. Tengamos en cuenta que América Latina es la 

región con mayor incidencia de homicidios con arma de fuego.

Gráfico 13. Tasa de homicidio doloso con arma de fuego por 100 mil habitantes, 

por país

Fuente: Mujica (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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4.2 Denuncias

Las denuncias registradas por la Policía Nacional del Perú (PNP) por delitos 

han venido en aumento desde el año 2000. Como ha sido mencionado antes, las 

denuncias no son un indicador del todo confiable para conocer la situación de 

criminalidad, mas es notoria la tendencia al alza registrada en los últimos años. 

Interpretando de manera directa los datos diríamos que se vienen registrando 

mayor cantidad de denuncias año a año, las cuales corresponderían a que se co-

meten más crímenes. Otra posible lectura de los datos sería que se registran más 

denuncias, probablemente, por el avance en la cultura de la denuncia. 

En los datos registrados encontramos que las denuncias han aumentado de 

159,990 en el 2003 a 206,190 en el año 2011 (Policía Nacional del Perú (PNP), 

2011) (ver gráfico 14). La tendencia al alza en las denuncias –si es un indicador 

de más crimen– es relevante, pero es más importante que tengamos en mente 

que, de acuerdo a información publicada por la PNP, en el país de cada 10 deli-

tos, infracciones o agresiones solo se denuncian 4 (Ministerio Público & Fisca-

lía de la Nación, 2012).

Del total de delitos registrados, el mayor porcentaje se encuentra en la cate-

goría de delitos contra el patrimonio (ver gráfico 15). Esta categoría compila los 

delitos de robo, hurto, apropiación ilícita, estafa y otros delitos similares. Esta 

clase de delitos son muy importantes para la percepción de seguridad, pues en 

ellos se concentran el mayor número de acciones delictivas. Se denunciaron 

139,950 de estos delitos para el año 2011. Si bien en cifras absolutas el número 

Gráfico 14. Total de denuncias

Fuente: PNP (2000-2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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de denuncias por delitos contra el patrimonio es superior al de años anteriores, 

el peso porcentual de esta categoría, en relación al total de delitos, ha registrado 

un leve descenso desde el año 2003, en el que representaba el 70.58% del total de 

denuncias, reduciéndose al 67.58% para el 2011 (ver gráfico 16).

La categoría de los delitos contra el patrimonio, y especialmente los delitos 

de robo y hurto, son de alta importancia para la percepción de seguridad (ver 

gráfico 17). Estos delitos que pueden ser menores –y cuyo número se encuentra 

subrepresentado por las denuncias– son aquellos a los que más puede temer el 

ciudadano, pues representan para él la amenaza más cercana a su seguridad. 

Quienes propusieron la teoría de «la ventana rota» hicieron notar que estas for-

mas de crimen menudo suelen ser las que más resentirá al ciudadano, el cual no 

siempre tomará en cuenta la lucha contra el crimen organizado o el narcotráfico 

(Wilson & Kelling, s. f.).

El cuadro muestra la tendencia en alza de denuncias por los delitos de robo y 

hurto desde el año 2000. Como lo hemos mencionado, este tipo de delitos son 

los que pueden producir mayor alarma en los ciudadanos, pues representan 

amenazas directas contra su seguridad y la de sus bienes. Por lo menos, a nivel 

de denuncias, sí se registra el aumento en este tipo de delitos, al comparar los da-

tos desde el año 2000 hasta el 2011.

Gráfico 15. Delitos contra el patrimonio (2000-2011)

Fuente: PNP (2000-2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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Gráfico 16. Porcentaje de delitos contra el patrimonio (2003-2011)

Fuente: PNP (2000-2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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Gráfico 17. Denuncias por robo y hurto (2000-2011)

Fuente: PNP (2000-2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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4.3 Robo de vehículos

Otra de las cifras que pueden resultar más confiables en materia de seguridad 

son las denuncias por robo de vehículos. La cifra es confiable porque, ante un 

evento de este tipo, es muy probable que una víctima haga la denuncia respecti-

va. Además, el robo de vehículos suele ser un evento que causa una alta sensa-

ción de inseguridad, por lo que resulta útil rastrear su evolución. Los datos 

muestran que el número de vehículos robados casi se ha duplicado desde el año 

2002 (ver gráfico 18 y cuadro 14).

4.4 Secuestros

Los secuestros son otro tipo de delito que suele tener alto seguimiento mediáti-

co, además de acrecentar la sensación de inseguridad entre la población. El se-

cuestro es un acto criminal de especialización alta, normalmente cometido por 

bandas que han debido planificar cautelosamente el evento, por esto, el número 

de secuestros debería aproximarnos a las actividades de delincuentes más orga-

nizados. No obstante, que la cifra sobre secuestros se encuentra en aumento 

desde el año 2000, esta no señala un cambio muy alto (ver gráfico 19).

Gráfico 18. Vehículos robados (2002-2011)

Fuente: PNP (2000-2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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Cuadro 14. Vehículos robados por departamento ( 2002-2011)

Departamentos

Fuente: PNP (2002-2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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Total
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0
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12
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0
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0
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3
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Gráfico 19. Delitos contra la libertad personal (2000-2011)

Fuente: PNP (2000-2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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4.5 Pandillaje pernicioso

El pandillaje resulta una categoría ambigua cuando se la tipifica como delito. 

Como lo hemos señalado, las actividades de las pandillas pueden ser de diverso 

rango y en cuanto los jóvenes realizan delitos vinculados a su participación con 

pandillas (robos, hurtos, lesiones, etc.), es más probable que la tipificación de 

los mismos pase a otras categorías de delitos. No obstante, en el Código de los 

Niños y Adolescentes se ha tipificado el pandillaje pernicioso como: 

Se considera pandilla perniciosa al grupo de adolescentes mayores de doce (12) años y menores 

de dieciocho (18) años de edad que se reúnen y actúan en forma conjunta, para lesionar la 

integridad física o atentar contra la vida, el patrimonio y la libertad sexual de las personas, 

dañar bienes públicos o privados u ocasionar desmanes que alteren el orden público (Art. 193).

La Policía Nacional del Perú registra denuncias por pandillaje pernicioso 

(ver gráfico 20). Estas se han mantenido en un número bastante bajo desde que 

se empezaron a registrar estos delitos; sin embargo, en el año 2011 se encuentra 

un incremento muy alto en las denuncias de este tipo. Es muy probable que este 

incremento corresponda a una nueva forma de registro del evento delictivo an-

tes que al aumento de la actividad de las pandillas.

CR I M I NA L I DA D Y V I O LENC I A JUVE N I L E N E L PE R Ú



| 119 |

Gráfico 20. Denuncias por pandillaje pernicioso

Fuente: PNP (2000-2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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4.6 Robo a entidades financieras

El robo a bancos y otras entidades financieras es un delito que también recibe 

gran atención mediática. Al igual que los secuestros, es un tipo de delito que re-
86quiere planificación y es cometido por delincuentes organizados.  Esta clase de 

robos pueden dar cuenta de la presencia o actividad de grupos criminales orga-

nizados en bandas.

Los datos revelan que los asaltos a bancos y entidades financieras han au-

mentado desde el año 2005. A partir del año 2007, se registra el aumento consi-

derable del robo a entidades financieras por sobre los asaltos a bancos. El año 

con mayor número de este tipo de robos fue el 2010, en el que se registraron 18 

asaltos a entidades financieras (ver gráfico 21). Esta clase de eventos son casi 

siempre cubiertos por los medios y, como es visible en el gráfico, en los últimos 

años se han incrementado.

86 Recordemos que entre los criminales, los asaltantes tienen alto prestigio y se encuentran en la 
cima del prestigio delincuencial.
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Gráfico 21. Robo a bancos y entidades financieras (2000-2011)

Fuente: PNP (2000-2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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4.7 Delitos contra la libertad sexual

Otro tipo de delito representativo de la inseguridad ciudadana son las violacio-

nes sexuales. Este tipo de eventos son altamente traumáticos y generan alta 

alarma entre los ciudadanos, a pesar de que el perfil de estos delitos en el país 

muestra que tiene una muy alta ocurrencia al interior de los hogares. La PNP 

registra bajo la categoría de «delitos contra la libertad sexual» delitos como vio-

lación sexual, proxenetismo y actos contra el pudor (en esta categoría se en-

cuentran los tocamientos indebidos). La mayor cantidad de denuncias provie-

nen del delito de «violación sexual», mas por razones de registro no siempre se 

cuenta con datos desagregados entre las denuncias por violación y los otros deli-

tos contra la libertad sexual. Por este motivo presentamos los datos agrupados 

como delitos contra la libertad sexual.

Este tipo de delito muestra incremento durante los últimos años, pero no es 

muy pronunciado. En el año 2000 se registraron 6,096 denuncias; hacia el año 

2005 el número de denuncias se mantenía cercano a 6,268. Mas, entre los años 

de 2006 y 2011, el número de denuncias por este tipo de delito aumentó por so-

bre las 6,500 denuncias al año, exceptuándose el año 2010, en el que se registra-

ron 5,273 (ver gráfico 22).
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Gráfico 22. Delitos contra la libertad sexual (2000-2011)

Fuente: PNP (2000-2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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Gráfico 23. Violaciones sexuales a hombres y mujeres (2009-2011)

Fuente: PNP (2000-2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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Los datos muestran, con mucha claridad, que la gran mayoría de casos de 

violación sexual se perpetran contra mujeres (ver gráfico 23). Y que la mayoría 

de estas son menores de edad y su mayor concentración se ubica entre las eda-

des de 13 a 17 años (ver gráfico 24).

Los datos sobre violación muestran un problema muy grave relacionado a la 

seguridad ciudadana, pero también, severos problemas en la protección a me-

nores y la cultura de convivencia, pues diversos trabajos han evidenciado que, 

en altos porcentajes, estos delitos se producen entre víctimas y victimarios del 

entorno familiar o personas conocidas. Debemos considerar que, si bien existe 

un alto número de denuncias sobre este delito, es altamente probable que mu-

chos casos queden sin denunciar y esta situación revela una alta inseguridad, es-

pecialmente para las mujeres menores de edad (Mujica, 2011).

Gráfico 24. Porcentaje según los rangos de edad de las víctimas en las 

denuncias por violación sexual (Perú, 2000-2009)

Fuente: Mujica (2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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4.8 Índice delincuencial de la PNP

Un indicador de seguridad relevante en el país es el índice delincuencial que ela-

bora cada año la PNP. En este se obtienen el número de denuncias por delitos 

por cada mil habitantes, de modo que se eviten distorsiones en relación a tener 

más denuncias por el solo hecho de tener más población. Para el año 2011 se 

registró un promedio de 6.81 denuncias por cada mil habitantes. El departa-

mento con mayor índice delincuencial resultó ser el Callao (provincia constitu-

cional), en el cual se registraron 11.41 denuncias por cada mil habitantes; le si-

guieron Lima (11.19) y Moquegua (10.94) (ver cuadro 15).

Los departamentos con menor índice delincuencial para el año 2011, de 

acuerdo a los datos de la PNP, fueron Puno (1.21), Huánuco (1.58) y Huancave-

lica (1.74). Recordemos que los datos de seguridad provenientes de denuncias 

solo exponen una parte del  problema –aquel que se denuncia–. Un mayor índi-

ce de denuncias estará vinculado, además de a un mayor número de delitos, a 

una mayor cultura de denuncia y a facilidades –como cercanía de comisarias– 

para efectuar las mismas. Por esto, será importantísimo que revisemos las cifras 

de denuncias en relación con las de victimización y percepción de inseguridad.

5. Datos sobre Victimización

Los datos sobre victimización en el Perú que hemos recogido provienen de una 

fuente oficial, el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI, 2011), y 

de otras fuentes, como las ONG (Ciudad Nuestra, 2011b). También, se ha to-

mado en cuenta encuestas que se aplican a nivel de la región (Carrion et al., 

2012). Las encuestas sobre victimización brindan un importante complemento 

a la información recogida a través denuncias, ya que existe una considerable 

cantidad de personas que no realizan denuncias cuando son víctimas de algún 

crimen. 

Los datos sobre victimización, al no requerir que se haya hecho denuncia al-

guna, pueden dar un número, aproximado al real, de comisión de delitos; no 

obstante, existe también la posibilidad de que las personas encuestadas sobredi-

mensionen los hechos y reporten más crímenes de los realmente ocurridos. Es 

relevante decir que, para nuestro caso, los datos de victimización entre el INEI y 

otras fuentes no son comparables, pues las metodologías y preguntas que usan 

son distintas, por esto, se presentan datos de manera separada.

En el año 2010 el INEI realizó la Encuesta Nacional de Programas Estraté-

gicos (INEI, 2011). En esta encuesta se desarrolló un módulo sobre seguridad 

ciudadana, lo cual permitió tener datos sobre victimización a nivel nacional en 
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Cuadro 15. Índice delincuencial PNP (2002-2011)

Departamentos

Fuente: PNP (2000-2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU

2002

Amazonas

Ancash

Apurímac

Arequipa

Ayacucho

Cajamarca

Callao

Cusco

Huancavelica

Huánuco

Ica

Junín

La Libertad

Lambayeque

Lima

Loreto

Madre de Dios

Moquegua

Pasco

Piura

Puno

San Martín

Tacna

Tumbes 

Ucayali

Total

2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011

4.83

6.41

2.19

9.77

5.50

2.21

6.48

4.78

0.82

3.49

5.97

3.49

11.28

8.46

7.8

2.79

10.23

8.63

2.06

5.30

0.92

2.14

9.33

8.04

6.54

6.04

3.25

4.88

1.83

7.96

4.91

1.57

7.62

3.99

0.88

2.28

6.08

3.38

8.88

9.30

8.97

2.64

9.52

6.30

1.75

4.19

0.96

2.44

7.15

4.99

7.76

5.89

3.49

4.69

1.97

7.14

4.14

1.34

8.27

4.63

0.60

1.93

4.83

4.33

8.41

8.51

9.66

3.18

10.87

6.91

1.95

4.50

0.67

1.50

6.30

8.37

5.54

6.00

2.76

4.16

1.14

6.17

3.93

1.01

8.74

3.21

0.32

1.36

6.03

3.00

8.96

6.13

9.26

2.27

11.24

5.45

1.98

3.12

0.79

1.25

6.30

6.75

4.47

5.46

2.06

5.05

1.97

6.45

3.43

1.13

8.39

4.07

0.42

1.13

4.60

2.26

8.30

8.11

9.32

3.74

16.52

5.45

1.82

3.41

1.03

2.21

3.92

8.20

5.00

5.73

1.99

4.24

2.62

7.75

3.54

1.63

9.45

3.35

0.05

1.29

3.67

1.51

6.09

7.39

8.31

3.72

13.49

8.70

1.23

3.27

1.25

1.82

3.67

7.49

6.40

5.29

3.24

5.00

2.91

8.91

3.64

2.22

9.10

4.00

0.24

1.34

4.45

2.90

4.51

9.23

7.85

4.22

5.60

7.59

0.73

2.79

1.20

3.67

6.51

7.43

5.75

5.41

2.19

5.16

3.02

9.07

3.27

1.84

9.48

4.68

0.57

2.00

5.15

2.15

4.68

12.16

7.81

4.55

2.46

9.33

0.82

2.75

1.12

2.10

8.12

7.46

4.89

5.53

1.33

5.70

2.96

8.70

3.45

2.44

10.41

4.98

1.27

1.64

6.29

3.52

6.76

9.02

9.06

4.65

4.48

10.17

0.99

3.75

1.16

2.43

7.06

9.21

5.34

6.09

4.00

4.78

3.54

9.27

6.96

2.26

11.41

5.42

1.74

1.58

7.15

5.05

5.99

8.21

11.19

3.22

6.30

10.94

0.80

2.99

1.21

3.24

6.97

10.67

4.43

6.81
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el ámbito urbano. Adicionalmente proporcionó datos representativos a nivel de 

departamentos y principales ciudades del país.

La pregunta realizada, para obtener los datos sobre victimización, se cons-

truyó haciendo referencia a diferentes acciones que pueden considerarse que 

atentan contra la seguridad personal. Las alternativas consideradas fueron las 

siguientes: 

 robo e intento de robo en la vivienda

 robo e intento de robo de vehículo automotor

 robo de motocicleta / mototaxi

 robo de bicicleta

 robo (dinero, cartera, celular, etc.)

 amenazas e intimidaciones

 maltrato físico y/o psicológico de algún miembro de su hogar

 ofensas sexuales (acoso, abuso, violación, etc.)

 secuestro e intento de secuestro

 otro (robo del negocio, extorsión, estafa, etc.)

Esta encuesta recogió datos para todos los miembros del hogar encuestado. 

Para brindar resultados, se consideraron todas las respuestas de los miembros 

de un hogar que tenían de 15 años a más. Se les consideró victimizados cuando 

reportaron al menos uno de los eventos señalados como atentatorios para su 

seguridad.

Como lo muestra el cuadro 16, el 45.5% de la población de 15 años a más ha-

bría sido víctima de un evento que atentó contra su seguridad (cualquiera de los 

mencionados anteriormente). A nivel de región natural, se observa que la victi-

mización es más alta en la Sierra (48.4%), mientras que en la Costa se encuentra 

muy cercana al promedio nacional (45.1%) y en la Selva se encuentra algo por 

debajo del promedio nacional (41.7%).

A nivel de departamentos, se encuentra que aquellos con mayores niveles de 

victimización son Puno (60.6%), Tacna (56.2%), Junín (53.1%), La Libertad 

(53.0%) y Apurímac (50.8%). Del otro lado los departamentos con menor por-

centaje de población victimizada son San Martín (32.5%), Ancash (33.7%), 

Amazonas (34.5%), Pasco (37.4%) y Lambayeque (38.2). De estos últimos da-

tos, llama la atención el hecho de que la región Lambayeque se encuentre entre 

las regiones con menos victimización, pues recibe fuerte atención mediática por 

actos delictivos, como robos, extorsiones y homicidios. Por esto, resulta impor-

tante reconocer que los delitos reconocidos por el INEI, que atentan contra la 

seguridad de las personas,  pueden no resultar muy llamativos para la atención 
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Cuadro 16. Victimización nacional, por región natural y departamento (2010)

Población 15 años a más
(N°)

Población victimizada por región 
natural y departamento (%)

Nacional

Región Geográfica

Costa

Sierra

Selva

Departamentos

Amazonas

Áncash

Apurimac

Arequipa

Ayacucho

Cajamarca

Callao

Cusco

Huancavelica

Huánuco

Ica 

Junín

La Libertad

Lambayeque

Lima

Loreto

Madre de Dios

Moquegua

Pasco

Piura

Puno 

San Martín

Tacna

Tumbes

Ucayali

16,024,990

 

11,283,057

3,289,984

1,451,949

 

109,815

471,227

110,975

795,944

222,275

334,040

692,246

475,307

66,598

214,910

491,738

603,721

972,223

723,125

6,727,723

421,007

60,074

99,118

124,173

916,929

466,645

336,328

202,270

145,898

240,681

45.5

 

45.1

48.4

41.7

 

34.5

33.7

50.8

50.1

40.2

38.9

44.7

46.7

41

46.8

44.6

53.1

53

38.2

45.8

42.9

42.5

41.9

37.4

40.1

60.6

32.5

56.2

39.1

49.6

Fuente: PNP (2000-2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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que se les presta mediáticamente –delitos como robo de vehículos menores y 

violencia familiar–, mientras que otros sí reciben mucha atención y refuerzan la 

percepción de inseguridad.

5.1 Victimización por tipo de delito

De la población urbana mayor de 15 años que sufrió eventos contra su seguri-

dad, el 47.0% fue víctima de robo; el 30,4% lo fue de intento de robo en vivien-

da; el 20.6%, de robo en vivienda, y el 11.5% fue víctima de amenazas e intimi-

daciones (ver gráfico 25). Estos datos revelan que el robo es la principal modali-

dad delictiva de las cuales son víctima los ciudadanos. Pero, también vemos que 

las categorías usadas por el INEI, para tipificar los eventos delictivos, no coin-

ciden con aquellas usadas por las entidades de justicia y seguridad en el Perú. 

Por ejemplo, de estos datos no se logra diferenciar el robo del hurto.

Gráfico 25. Porcentaje de la población que ha sido víctima de algún evento 

que atentó contra su seguridad, según principales eventos delictivos (2010)

Fuente: INEI (2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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5.2 Población victimizada con arma de fuego

Un dato relevante sobre seguridad ciudadana es el uso de armas en la comisión 

de delitos. Cuando los delincuentes utilizan armas –especialmente de fuego–, 
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despiertan poderosas sensaciones de temor entre las víctimas. Delitos como el 

homicidio, robo personal, de viviendas o vehículos pueden estar relacionados al 

uso de armas de fuego y generan amplio malestar así como sensación de insegu-

ridad.

Los datos del INEI muestran que el 6.9% de la población victimizada sufrió 

algún evento, que atentó contra su seguridad, con uso de arma de fuego. En la 

Costa se registró el más alto porcentaje de uso de armas de fuego (8.7%). Del 

lado contrario, en la Sierra, región con el mayor porcentaje de victimización, el 

porcentaje de uso de armas de fuego fue el más bajo (1.9%). Por su parte, en la 

Selva el 4.8% de las personas victimizadas fueron atacadas con uso de armas de 

fuego (ver cuadro 17).

Fuente: INEI (2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU

Región
natural

Total

Costa

Sierra

Selva

Cuadro 17. Población de 15 años a más victimizada con arma de fuego, 

según región natural (2010)

Población de 15 y más años de
edad víctima de algún evento

7,283,919

5,085,279

1,592,958

605,582

Porcentaje de la población victi-
mizada con arma de fuego

6.9

8.7

1.9

4.8

5.3 Datos de victimización de Ciudad Nuestra

La ONG Ciudad Nuestra ha realizado dos encuestas nacionales de victimiza-

ción a nivel urbano. La información recogida en estas encuestas siguió una me-

todología diferente a la del INEI. Si bien arrojan resultados a nivel nacional, no 

ofrecen resultados por departamentos, pero sí por algunas principales ciudades 

del país. 

Los datos de victimización de Ciudad Nuestra se obtuvieron a nivel de ho-

gar, pero sin hacer preguntas específicas por cada miembro. Por esto, las cifras 

que presentan se encuentran a nivel de hogares victimizados y de victimización 

personal.

La victimización, en la encuesta de Ciudad Nuestra, se refiere a los delitos 

de robo al paso, robo en vivienda o local, atraco, agresión por pandillas, robo de 
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vehículo, robo de autopartes, extorsión y otros. Observamos que las categorías 

utilizadas son distintas a las usadas por el INEI y las instituciones de justicia y 

seguridad en el país.

Los resultados de la encuesta de victimización de Ciudad Nuestra mostra-

ron que en el año 2012 la victimización por hogares alcanzó el 43.2%, lo cual re-

presenta un leve aumento frente al 42.2% de hogares victimizados en el 2011, de 

acuerdo a los propios datos de Ciudad Nuestra (ver gráfico 26). 

De acuerdo al tipo de delitos registrados por esta encuesta, los de mayor inci-

dencia para el año 2012 fueron el robo al paso (49.9%), el robo en vivienda o lo-

cal (18.9%), el atraco (12.4%) y la agresión por pandillas (5.1%). Únicamente en 

el caso de robo en vivienda o local se registró un descenso, en relación a los da-

tos del año 2011; en todos los demás casos, se registró aumento en el porcentaje 

de delitos (ver gráfico 27).

También se registró el aumento en el uso de armas entre las personas que 

fueron victimizadas en el periodo 2011-2012. El uso de armas blancas aumentó 
87del 18.6% al 20.7% y el de armas de fuego pasó de 10.8% al 14.6%.  Aunque se 

observa que, en la mayor cantidad de delitos, no se utilizaron armas, e incluso el 

uso de armas decreció entre el 2011 y 2012 (ver gráfico 28).

Gráfico 26. Victimización por hogares (2011-2012)

Fuente: Ciudad Nuestra (2013)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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87 Ver nota sobre uso de armas.
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Gráfico 27. Victimización por tipo de delito (2011-2012)

Fuente: Ciudad Nuestra (2013)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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Gráfico 28. Uso de armas en delitos (2011-2012)

Fuente: Ciudad Nuestra (2013)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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5.4 LAPOP. Datos del Barómetro de las Américas

Esta encuesta de opinión pública que se realiza en los países de América tiene 

por finalidad obtener datos de los valores democráticos. Sin embargo, durante 

los últimos años ha incorporado preguntas sobre diversos temas que se vinculan 

a la democracia. Uno de estos es el de seguridad ciudadana.

Los resultados que brinda el estudio se dan a nivel de país y capitales de paí-

ses. La pregunta que utiliza para obtener datos sobre victimización se refiere di-

rectamente a temas de delincuencia, y, a partir del año 2010, se ha hecho más 

compleja, lo que permite obtener desagregados de victimización personal y por 

hogares. Antes de 2010 los datos sobre victimización eran únicamente a nivel 

personal. Los resultados posteriores a 2010 no son comparables con los anterio-

res, pues la pregunta ha sido modificada.

Gráfico 29. Victimización persona, por países (2012)

Fuente: LAPOP (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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De acuerdo a los datos de la encuesta el Perú aparece como el país con ma-

yor victimización personal de la región, puesto que comparte con Ecuador, en-

contrándose que el 28.1% de los encuestados fueron victimizados durante el 

año anterior al momento de la encuesta (ver gráfico 29).

A nivel de victimización por hogares, es decir, cuando algún miembro del 

hogar del encuestado ha sido victimizado, el Perú ocupa la tercera posición 

entre los países con mayor victimización (43.6%), solo superado por Bolivia 

(44.8%) y Ecuador (47.7%) (ver gráfico 30).

Estos datos resultan muy llamativos, pues la alta victimización de Perú y Bo-

livia contrasta radicalmente con sus cifras de homicidio, categoría en que ocu-

pan los lugares más bajos (ver gráfico 12). Estos datos nos hacen ver que el nú-

mero de homicidios y el uso de armas de fuego son datos muy relativos con res-

Gráfico 30. Victimización por hogar, por países (2012)

Fuente: LAPOP (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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pecto a la situación de seguridad de un país. A su vez, estos también pueden ser 

leídos desde la perspectiva de que las encuestas de victimización pueden dar 

una imagen distorsionada de la situación de seguridad, pues confían en el auto-

reporte de delitos. En todo caso, y confiando en las cifras, podemos decir que a 

nivel regional guiarnos de una sola cifra, como victimización, homicidios o per-

cepción, solo nos brinda una imagen parcial de la situación de seguridad de un 

país. Para conocer a cabalidad tal estado es necesario revisar más datos al inte-

rior de cada frontera.

Los datos de victimización para el Perú muestran oscilación con poca varia-

ción entre los años 2006 y 2012. Aunque debemos recordar la salvedad del cam-

bio de pregunta en el año 2010. Ateniéndonos a los datos comparables (2010 y 

2012) se ha registrado descenso en la victimización personal, la cual ha pasado 

de 31.1% en el 2010 a 28.1% en el 2012 (ver gráfico 31).

En la victimización por hogares se ha registrado una leve reducción de 3.2%, 

entre los años 2010 y 2012. La cifra del año 2012 es muy parecida a la publicada 

por Ciudad Nuestra, aunque esta ONG registra un leve aumento de la victimi-

zación para el periodo 2011-2012. No obstante esta reducción, a comparación 

con otros países de América, esta cifra nos ubica como el tercer país con mayor 

victimización de la región.

Gráfico 31. Victimización personal (Perú, 2006-2012)

Fuente: LAPOP (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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Gráfico 32. Victimización por hogares (Perú, 2010-2012)

Fuente: LAPOP (2010; 2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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6. Percepción de inseguridad

Otro dato importante de seguridad ciudadana otorgado por las encuestas de 

victimización es la «percepción de inseguridad». Esta cifra se refiere al nivel de 

seguridad o inseguridad que siente la población frente a la posibilidad de ser víc-

tima de un evento que atente contra su seguridad. No obstante, la pregunta o 

preguntas realizadas para obtener una percepción de inseguridad difieren de 

acuerdo a la fuente que se utilice y no llegan a ser comparables. Este es el caso 

para las cifras de percepción de inseguridad con las que se cuentan del INEI, 

Ciudad Nuestra y LAPOP.

Siendo la percepción un asunto muy subjetivo, es poco confiable asociar la 

seguridad de una región geográfica con la percepción de inseguridad en la 

misma. Es decir, que haya mayor percepción de inseguridad en una ciudad no 

se condice necesariamente con el aumento real de crímenes o con el porcentaje 

de población victimizada; incluso, podría darse el caso en el que la percepción 

de inseguridad disminuya en un contexto de aumento de crímenes. 

El probable desfase entre percepción de inseguridad, victimización y 

número de denuncias podría explicarse por el hecho de que el carácter más 

subjetivo de la percepción se vea afectado por el conocimiento que tienen las 

personas de diversas acciones delictivas, las  cuales no siempre les atañen 

directamente, pero que sí generan en ellas sensación de inseguridad. Como ya 
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ha sido mencionado la percepción de seguridad puede verse afectada por el 

efecto de los medios.

6.1 Datos de percepción de inseguridad del INEI

Los datos sobre percepción de inseguridad del INEI se registraron de acuerdo a 

la siguiente pregunta: «¿Cree que será víctima de algún evento que atente contra 

su seguridad en los próximos 12 meses?». Podemos considerar que esta pregun-

ta es bastante amplia, pues los eventos que atentan contra la seguridad de las 

personas pueden resultar muy distintos. Algunos encuestados podrían referir su 

temor a la inseguridad hacia acciones criminales, como robos; mientras que 

otros podrían temer ser estafados o sufrir violencia familiar. De este modo en-

contramos que el dato de percepción de inseguridad resulta difuso, mas presen-

tamos de igual modo sus resultados.

El porcentaje nacional de población que respondió sentirse insegura frente a 

eventos que atenten contra su seguridad fue de 79.2%, a nivel nacional. A nivel 

de región natural, los pobladores de la Costa registraron el mayor nivel de per-

cepción de inseguridad (80.6%), mientras que los pobladores de la Selva regis-

traron un 71.3%. En la Sierra se registró una percepción de inseguridad de 

78.1% (ver cuadro 18). Estos datos revelan que, a pesar de que en la Sierra existe 

un mayor porcentaje de victimización, su percepción de inseguridad no es la 

más alta. La percepción de inseguridad es mayor en la Costa, a pesar de que no 

tiene el mayor porcentaje de victimización. Es probable que la mayor percep-

ción de inseguridad sí se relacione con que en la Costa se encuentra el mayor 

porcentaje de delitos que se cometieron con arma de fuego (ver cuadro 17).

Fuente: INEI (2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU

Región
natural

Total

Costa

Sierra

Selva

Cuadro 18. Población de 15 años a más con percepción de inseguridad, 

según región natural

Población de 15 y 
más años de edad

16,024,990

11,283,057

3,289,984

1,451,949

Porcentaje de la población con 
percepción de inseguridad

79.2

80.6

78.1

71.3
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6.2 Datos de percepción de inseguridad de Ciudad Nuestra

Los datos de percepción de inseguridad de la ONG Ciudad Nuestra no son 

comparables a los del INEI, porque utilizan una pregunta distinta para medir la 

percepción de inseguridad: «Hablando de la ciudad donde usted vive, y pensan-

do en la posibilidad de ser víctima de un delito, ¿se siente muy inseguro o algo 

inseguro?». Se utiliza una referencia localizada para hablar de inseguridad y se 

ofrece una serie de alternativas de respuesta. Al margen de la diferencia entre las 

preguntas estos datos son significativos a nivel de hogares y de persona encues-

tada.

Los datos de Ciudad Nuestra muestran que, a pesar de registrarse aumento 

en la victimización en el periodo 2011-2012, para el mismo periodo se ha regis-

trado la disminución en la percepción de inseguridad ciudadana. Esta disminu-

yó del 71.7% en 2011 a 68.9% en 2012 (ver gráfico 33). Este es un caso en el que 

la victimización aumenta a la vez que disminuye la percepción de inseguridad, 

aunque debe quedar en claro que siendo pequeños los porcentajes de cambio en 

victimización y percepción de inseguridad puede que la relación entre estas dos 

mediciones no resulte del todo significativa.

Gráfico 33. Percepción de inseguridad (2011-2012)

Fuente: Ciudad Nuestra (2013)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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6.3 Datos de percepción de inseguridad del Barómetro de las Américas

La encuesta de LAPOP pregunta por la percepción de inseguridad en relación a 

ser víctima de un asalto o robo, contextualizando el lugar de residencia. Las ci-

fras muestran que, para el año 2012, la percepción de inseguridad alcanzaba el 

48.6% (ver gráfico 34). La evolución de esta cifra muestra una tendencia a la 

reducción desde el año 2006, en el que la percepción de inseguridad fue de 60%. 

Es curioso que en los datos de esta encuesta la preocupación por la inseguridad 

y violencia aumenta desde el 2006 (ver gráfico 4), periodo desde el cual se regis-

tra el descenso en las cifras de inseguridad. La cifra presentada por LAPOP si-

túa al Perú en el primer lugar de los países de la región en percepción de insegu-

ridad en el 2012 (Carrion et al., 2012, p. 87).

Gráfico 34. Percepción de inseguridad (Perú, 2006-2012)

Fuente: LAPOP (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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No podemos dejar de mencionar que la cifra de victimización de LAPOP en 

el 2012 (48.6%) difiere en 20 puntos porcentuales de la cifra presentada por Ciu-

dad Nuestra para el mismo año (68.9%), aunque ambas instituciones reportan 

descenso en la cifra con respecto a sus mediciones anteriores. Hemos ya men-

cionado que las cifras de seguridad por usar diferentes metodologías, número 

de muestra y cuestionarios no son comparables entre sí, por lo que estos datos 

deben darnos una idea general de la percepción de inseguridad, pero no podría-

mos establecer una cifra definitiva sobre este campo de la seguridad ciudadana.
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7. Cifras de criminalidad en jóvenes

7.1 Infracciones

De acuerdo a la legislación peruana los menores de 18 no cometen delitos, sino 

infracciones a la ley penal. Estos adolescentes tienen un trato diferenciado en 

cuanto al tratamiento de sus infracciones y los procesos correctivos derivados 

de ellas.

Los jóvenes infractores suelen llamar la atención de los medios, pues en mu-

chos casos sus acciones se hacen altamente mediáticas. Una vez recluidos son la 

referencia de los delincuentes juveniles. Es decir, los jóvenes en centros de reclu-

sión acusados de infracciones graves suelen convertirse en sujetos altamente es-

tigmatizados en el imaginario mediático.

Más allá de los casos concretos de los jóvenes infractores, la exposición de 

sus casos tiende a dar impresión de que pueden ser mucho más numerosos de lo 

que realmente son. Las comparaciones de estos jóvenes con otros delincuentes 

mayores también suele conducir a expresiones que exigen el aumento de penas 

y condiciones de internamiento más drásticas. Por esto, es importante conocer 

los datos de infracciones registradas por cada año y el tipo de las mismas, pues 

no todo joven infractor se encuentra en el desarrollo de una carrera delincuen-

cial o deberá cumplir aquel destino de delincuente peligroso.

Los datos de la PNP que registran los casos de adolescentes infractores 

muestran una evolución poco consistente de datos. En momentos las cifras caen 

drásticamente y en otros momentos aumentan. Tales tendencias pueden enten-

derse al conocer las limitaciones de la data que registra la PNP, no obstante, es-

tas cifras son las disponibles y nos deben dar un panorama aproximado de las 

infracciones en el país (ver gráfico 35).

En el periodo 2000-2005 se observa un descenso en el número de infrac-

ciones, básicamente porque el punto de inicio tiene un número muy alto de in-

fracciones que luego se mantiene en cifras menores. El dato para el año 2004 es 

de solo 350 infracciones, este dato parece inconsistente en relación a los otros 

años y es probable que obedezca a un problema de subregistro para aquel año. 

En el siguiente periodo 2006-2011 se registra aumento en el número de in-

fracciones. Para este periodo los datos muestran tendencia al alza con mayor 

consistencia, pero sin alcanzar el nivel del año 2000. 

El mayor número de infracciones registradas por la PNP se concentra en la 

categoría contra el patrimonio, que agrupa los casos de robo y hurto. Además 

de la categoría de infracciones contra el patrimonio aparecen en el gráfico los 

registros de lesiones y homicidios. Las lesiones son otra categoría en la que se 

CR I M I NA L I DA D Y V I O LENC I A JUVE N I L E N E L PE R Ú



| 139 |

encuentra alto número de infractores y el homicidio es una categoría que puede 

dar cuenta de la ferocidad con la que actúan (ver gráfico 36).

La evolución de los datos para estas infracciones sigue la tendencia general 

de las infracciones del gráfico 34, incluyendo el probable subregistro para el año 

2004. En el periodo 2006-2011 se registra aumento en los delitos contra el patri-

monio, pero los casos de lesiones se mantienen sin mayor variación. Para el 

caso de los homicidios se encuentran dos valores muy altos en los años 2005 y 

2007, pero en todos los demás años se registran valores más bajos. Si bien en el 

periodo 2006-2011 se encuentran valores algo más elevados que en el periodo 

anterior, no se advierte una clara ni notoria tendencia al alza. Esto sería indicati-

vo de que no habría crecimiento del sicariato adolescente, por lo menos desde lo 

que muestran estas cifras.

7.2 Jóvenes en centros de reclusión

De acuerdo a las leyes peruanas los jóvenes infractores que llegan a ser interna-

dos en centros de reclusión deben llegar a tal condición solo como última medi-

da posible y por el menor plazo temporal. Estas disposiciones se amparan en le-

Gráfico 35. Infracciones (2000-2011)

Fuente: PNP (2000-2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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Gráfico 36. Porcentaje de infracciones por tipo (2000-2011)

Fuente: PNP (2000-2011)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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gislación internacional –la Convención de los derechos del niño– y nacional – 

Código de los Niños y Adolescentes–. En estos se recoge la posición del menor 

como un sujeto de pleno derecho, superándose la posición jurídica anterior con 

respecto a los menores que consideraba la «situación irregular» de estos. Esta 

antigua postura jurídica, si bien partía de un principio concesivo hacia los me-

nores, realmente los privaba de derechos y asumía una postura tutelar frente a 

los mismos (Defensoría del Pueblo, 2012).

A julio del año 2012 se encontraban 2,278 menores bajo la custodia de cen-

tros juveniles. 1,558 jóvenes se encontraban bajo la modalidad de sistema cerra-

do, mientras que 720 jóvenes se encontraban en la modalidad abierta, es decir, 

que no estaban recluidos (ver cuadro 19).

El porcentaje de jóvenes hombres en centros juveniles es muy alto, en com-

paración con el de mujeres. En 2007 los hombres en centros juveniles represen-

taban el 95.9% y en 2012 eran el 96.8%. Estos datos indican que los menores 

hombres se encuentran en mayor riesgo de ser infractores que las mujeres, tales 

cifras pueden guardar relación con la cultura pública en que viven los jóvenes y 

los patrones de masculinidad que asumen (ver gráfico 37).
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Fuente: Defensoría del Pueblo (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU

Centros Juveniles

Total

C.J.D.R de Lima

C.J. Santa Margarita (mujeres)

C.J. Alfonso Ugarte (Arequipa)

C.J. José Quiñones Gonzales (Chiclayo)

C.J. Marcavalle (Cusco)

C.J. El Tambo (Huancayo)

C.J. Miguel Grau (Piura)

C.J. de Trujillo

C.J. de Pucallpa

Servicio de Atención al adolescente S.O.A.

Cuadro 19. Adolescentes en centros juveniles (2012)

1,558

740

50

76

106

98

124

141

100

123

0

Sistema
cerrado

Sistema
abierto

Total

720

0

0

55

39

11

25

63

51

34

442

2,278

740

50

131

145

109

149

204

151

157

442

100.00%

80.00%

60.00%

40.00%

20.00%

0.00%

2007 2012

4.10% 3.20%

95.90% 96.80%

Hombre Mujer

Gráfico 37. Porcentaje de adolescentes en centros juveniles, 

según sexo (2007-2012)

Fuente: Defensoría del Pueblo (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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En los Centros Juveniles solo debieran encontrarse jóvenes entre los 14 y 17 

años. Sin embargo, se encuentra que existe un alto porcentaje de jóvenes de 16 

años y más, en los centros. Los jóvenes de 18 años representan el 20.3% de la po-

blación de los centros y aquellos de 19, 20 y 21 años alcanzan a ser el 9.7% de la 

población. El mayor número de jóvenes en estos centros se haya entre las edades 

de 16 y 17 años, con porcentajes de 32.9% y 24.3% respectivamente (ver gráfico 

38).

El principal motivo de ingreso a los centros son las infracciones contra el pa-

trimonio. La comparación de datos entre los años 2007 y 2012 muestra consis-

tencia en los porcentajes. Mas revela que el número de jóvenes recluidos por de-

litos contra el patrimonio ha aumentado en 13.7%, en un periodo de 5 años. Los 

jóvenes infractores recluidos por motivo de tráfico ilícito de drogas han aumen-

tado de 3.3% en el 2007 a 6.4% en el 2012 (ver gráfico 39).

Los jóvenes recluidos por delitos contra el cuerpo y la salud –en esta catego-

ría se encuentran los casos de homicidio y lesiones– han disminuido porcen-

tualmente en 5.7%, desde el 2007. Las cifras para el año 2012 mostraron que el 

7.3% de los jóvenes se encontraba recluido por homicidio y el 3.6% por motivo 

de lesiones. Los delitos contra la libertad sexual, que son principalmente viola-

ciones sexuales, han disminuido porcentualmente poco más de 9% desde el 

2007, pero aún representan un alto 18.9% en el 2012.

14 años

15 años

16 años

17 años

18 años

19 años

20 años

21 a más

2.4%

10.5%

24.3%

32.9%

20.3%

6.4%

3.0%

0.3%

0.0% 5.0% 10.0% 15.0% 20.0% 25.0% 30.0% 35.0%

Gráfico 38. Población en centros juveniles, por edad (2012)

Fuente: Defensoría del Pueblo (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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Gráfico 39. Distribución de adolescentes infractores, según motivo 

de ingreso (2007 y 2012)

Fuente: Defensoría del Pueblo (2012)

Elaboración: DINDES - SENAJU
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CAPÍTULO VI

Para entender la criminalidad 
juvenil en el Perú

1. Juventud y crimen

De acuerdo al rango de edad que maneja la Secretaria Nacional de la Juventud, 

se consideran jóvenes a las personas desde 15 y hasta 29 años. Como ha sido 

sustentado en capítulos anteriores la juventud puede ser entendida de acuerdo a 

diversos elementos, por lo que los rangos de edad que la delimitan siempre serán 

referenciales.

Considerar la edad es importante para referirnos a la criminalidad pues nos 

encontramos ante dos poblaciones diferenciadas a nivel jurídico. Hemos visto 

que los menores de 18 años en el sistema legal peruano no cometen delitos, sino 

que son considerados infractores. Los mayores de 18 años son tratados como 

ciudadanos en la plenitud de sus facultades y no reciben trato diferenciado. 

Cuando se habla de delincuencia juvenil puede que la brecha entre estas dos po-

blaciones quede confusa. Es posible que la imagen del delincuente juvenil lo 

acerque más al perfil adolescente, es decir, de un infractor, antes que al de un de-

lincuente de más de 20 años, pero menor de 30. En el rango de edades ambos 

son jóvenes y los podríamos llamar delincuentes juveniles, aunque lo más pro-

bable es que se llame así solo al primero.

Hacemos notar este hecho, pues al parecer en materia de criminalidad la ju-

ventud se considera más corta. Una persona que comete delitos a los 25 años di-

fícilmente sea llamada delincuente juvenil. Comparemos esto con un político o 

empresario de la misma edad, en ambos casos hablaríamos de un político o un 

empresario joven. Probablemente esta diferencia tenga que ver con la actitud 

concesiva que se puede tener hacia la juventud. Si se considera que tal periodo 

de la vida es de aprendizaje, se puede actuar de manera concesiva hacia los jóve-
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nes. No existiría tal actitud hacia quienes cometen actos delictivos; probable-

mente, por esto, la juventud no ofrezca un amparo a estos sujetos.

La referencia más común a los delincuentes juveniles parte del terror que 

pueden infundir en la ciudadanía, pues debido a la fuerte estigmatización se los 

presenta en una carrera ascendente de violencia en el mundo del crimen. Tales 

proyecciones pueden tener cierto correlato de veracidad, pero suelen generar 

confusión porque no logran especificar las diferentes trayectorias de vida de los 

adolescentes implicados en las infracciones a la ley penal.

Una de las primeras nociones que resulta útil dejar en claro es lograr dife-

renciar los eventos relacionados a la criminalidad con finalidad instrumental de 

aquellos relacionados a la violencia expresiva o personal. Una primera situa-

ción de este tipo la encontramos al discernir entre pandillaje y crimen. Como 

hemos argumentado suele hacerse una rápida asociación entre pandillaje y de-

lincuencia juvenil. Esto tiene relación con el hecho de que muchos miembros de 

las pandillas juveniles suelen recurrir al robo como modo de hacerse de dinero, 

pero el pandillaje no representa en sí mismo el inicio de una «carrera delincuen-

cial», además de que suele presentar un carácter temporal en la vida de un joven.

Los enfrentamientos entre pandillas, que pueden acabar en comisión de de-

litos de lesiones y hasta homicidio, son eventos que pueden ser asociados a for-

mas de violencia expresiva, antes que las consecuencias de acciones criminales 

con lógica de violencia instrumental. Desde esta perspectiva si bien la existencia 

de pandillas y los enfrentamientos entre estas representan un problema de segu-

ridad ciudadana, no es menos relevante proponer medidas con enfoque preven-

tivo que aborde el tema desde la cultura ciudadana y la oferta de formas de con-

vivencia democráticas hacia los jóvenes. Es decir, si buena parte de las causas 

del pandillaje y el despliegue de violencia expresiva se encuentran en la esfera de 

la cultura pública, un enfoque que contemple únicamente medidas represivas y 

mayor severidad en las leyes no podrá dar resultados sostenibles.

Un aspecto relevante sobre las pandillas en el Perú es que, de acuerdo a la li-

teratura revisada, no se han presentado casos en que el nivel de organización ha-

ya sido lo suficientemente sólido como para montar negocios oscuros alrededor 

de ellas. Así, no habría existido enlace entre pandillas y crimen organizado. En 

este campo las pandillas no han seguido el camino observado en sus pares de 

Norte y Centro América. Como aparece recurrentemente en la literatura perua-

na, la violencia de los jóvenes pandilleros suele ser expresiva, además de presen-

tar un fondo de defensa frente a un medio hostil. La pandilla en el Perú ha sido 

entendida como un mecanismo de organizar el mundo en términos asibles (Lo-

ayza Javier, 2011; Santos, 1998b; Tong, 1998), como la búsqueda de espacios 
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donde desarrollar un sentimiento de autonomía y comunidad (Strocka, 2008) y 

como la respuesta violenta frente a todo lo que signifique autoridad, pues a esta 

se le acusaría de la precariedad en que viven los jóvenes (Mejía Navarrete, 

2001).

En un escenario distinto al del pandillaje los datos de seguridad muestran 

que en el país han aumentado los delitos contra el patrimonio –en denuncias y 

victimización– durante los últimos años. Es probable que muchos de estos deli-

tos sean cometidos por jóvenes, pues, aunque no contemos con datos desagre-

gados por características de los agresores, al menos una parte de ellos deben ser 

jóvenes, ya que sabemos que este tipo de delitos se reduce en cuanto aumenta la 

edad de los delincuentes.

Las denuncias registradas por la policía dan cuenta de aumento en delitos 

como asaltos a entidades financieras y secuestros. A estos delitos vinculados al 

crimen organizado, podemos sumar los casos de extorsiones que se han hecho 

más notorias en el país en los últimos años. El periodo de bonanza económica 

que experimenta el Perú ha generado dinamismo en la industria de la construc-

ción y manufactura. El crecimiento de estos sectores ha generado oportunida-

des para grupos de delincuentes que han decidido dedicarse a la extorsión. Si 

bien no hemos dado cuenta de datos detallados sobre extorsión, existen nume-

rosas denuncias que dan cuenta de la presencia de delincuentes en grupos vin-

culados a la construcción y de extorsiones a empresarios. El aumento de este ti-

po de delitos requiere también de reclutar a personas dispuestas a ocuparse de 

tales «emprendimientos violentos». Muchos jóvenes pueden haberse unido a 

grupos de delincuentes que han encontrado nuevas víctimas en los empresarios 

de construcción y de manufactura. 

En el país no existe mucha información disponible sobre el sicariato, por lo 

que no se cuenta con datos sobre las modalidades en que este se realiza en el país 

y las características de los sicarios y sus víctimas. A pesar de este vacío se han 

realizado reportes de carácter periodístico que han mostrado a sicarios menores 

de edad. Aunque no se cuenta con muchos datos sobre este tema sí se ha 

registrado un aumento en el número de homicidios cometidos por sicarios en el 

periodo 2005-2008 en el que pasaron de ser el 5.26% de los casos al 8.11%. 

Algunos autores señalaron la posible conexión entre estos casos de sicariato 

con el accionar de grupos dedicados al tráfico de drogas en el país (Gushiken, 

Costa, Romero, & Privat, 2010, p. 29), mas no se da cuenta de las edades de los 

sicarios, por lo que no podríamos afirmar que haya realmente más sicarios jóve-

nes.

CR I M I NA L I DA D Y V I O LENC I A JUVE N I L E N E L PE R Ú



| 147 |

2. Problemas urbanos y cultura de consumo

Ha sido parte de la argumentación mostrar las diversas vías por las cuales los jó-

venes pueden llegar a estar implicados en acciones delictivas. Los motivos de un 

joven para cometer delitos o unirse a un grupo de delincuentes no son distintos 

de los de otros segmentos de la población; sin embargo, estos motivos siempre 

son amplios y un único enfoque sobre la criminalidad no podría ser completo.

Las teorías que vinculan a la criminalidad con elevados niveles de pobreza, 

desempleo y el surgimiento de subclases (Becker, 1974; Harris, 1984) puede que 

encuentren un correlato efectivo en diversas latitudes, pero no representan un 

modelo adecuado para entender el contexto de la seguridad ciudadana en el Pe-

rú actual. El país experimenta crecimiento económico y mejora en sus indica-

dores sociales sostenidamente desde hace una década. A pesar de esto, las de-

nuncias por delitos y la victimización han aumentado, además de encontrarse 

una alta percepción de inseguridad. Debemos considerar que si bien los indica-

dores del país han mejorado en materia económica y social, la distribución de 

los ingresos es un campo en el que no se ha avanzado mucho. Este elemento 

aporta a la comprensión de la persistencia de sentimientos de desigualdad.

Se ha señalado la concentración urbana de la población en el Perú y en Amé-

rica Latina y Central. La situación de los jóvenes en las ciudades hace evidentes 

las desigualdades debido a la interconexión entre las distintas áreas de la ciu-

dad. El fenómeno conocido como segmentación residencial (tratado en el capí-

tulo II) hace diáfanas las diferencias entre los niveles de vida de los pobladores 

de la ciudad. Las diferencias son palpables y los jóvenes de las áreas desfavore-

cidas sufren de la estigmatización y la falta de servicios y oportunidades en sus 

áreas de residencia. 

La relación entre precariedad y delincuencia no se muestra de manera trans-

parente. El estudio de Pérez Guadalupe (1994) nos mostraba un perfil del delin-

cuente que no comete tales actos por necesidad, sino que se dedica a ello como 

oficio, y tiene como principal motivación para sus actos acceder al mundo del 

consumo. Actualmente, la cultura de consumo exige la renovación de las mer-

cancías antes que estas lleguen a agotar una fracción de su vida útil y la voluntad 
88de insertarse en el mundo del consumo se intensifica  (Bauman, 2007). 

88 En la versión que Bauman nos da del consumismo, este no significa solamente adquirir más 
mercancías, aquella tendencia ha estado presente desde hace mucho, sino que lo específico del 
consumismo es desechar más. La renovación y pérdida casi inmediata del valor de las mercan-
cías. Adquirir mercancías no es suficiente, estas deben hacerse obsoletas a un mínimo tiempo 
desde su adquisición y ser renovadas. Este sería el mecanismo que puede mantener viva tal cul-
tura.
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La pobreza en el mundo, y especialmente para los jóvenes, no puede enten-

derse solamente desde el análisis de los niveles de ingreso y empleo. En la cultu-

ra actual, una cultura de consumidores y no de productores, la cara de la pobre-

za sería la imposibilidad de acceder a la cultura de consumo (Bauman, 2000). El 

despliegue de la violencia instrumental o expresiva que puede llevar a un joven a 

cometer delitos tiene un carácter de protesta frente a la imposibilidad de estable-

cerse en una cultura que lo alienta a consumir en un mecanismo incesante. Los 

medios de socialización de los jóvenes, como la televisión e Internet, pueden ser 

ahora más relevantes que la familia y la escuela. Lo efímero de la duración de 

los bienes se transmite a los planes y esperanzas de muchos jóvenes. El propio 

carácter temporal que ha adquirido el trabajo socava las bases de un carácter de-

finido en las personas (Sennett, 2000). 

Los jóvenes con sus identidades múltiples, polifacéticos (Golte & León Ga-

briel, 2011) que han experimentado una socialización fuertemente marcada por 

los medios de comunicación de base eléctrica y son nativos de la cultura de con-

sumo encontrarán posibilidades de preocupante despliegue de violencia cuan-

do confluyan eventos que los dirijan hacia acciones delictivas. Los jóvenes que 

deciden actuar violentamente, y principalmente con motivación instrumental, 

poseen horizontes a muy corto plazo. Puede que los más jóvenes no tengan por 

mayor motivo instrumental el consumo a corto plazo, y ese deseo puede ser lo 

suficientemente fuerte como para arriesgar sus vidas o atentar contra la de otros 

en acciones delictivas. 

La cultura de lo efímero, el horizonte de corto plazo y el goce hedonista en la 

renovación constante de bienes y sensaciones confluyen peligrosamente para 

aquellos jóvenes que trasgreden las normas de acción convencional. 

Estos personajes serán altamente peligrosos, pues en el horizonte de acción 

a corto plazo estarán dispuestos a asumir altos riesgos, pero también realizarán 

crímenes con mayor frecuencia, pues la actividad y el consumo son incesantes. 

Esta forma de actuar no es del todo compatible con las normas que imponían 

los delincuentes de mayor edad –la cultura delincuencial de los «faites»– a los 

delincuentes de menor estatus. Las acciones criminales de los jóvenes en las 

cuales la violencia instrumental es difícil de ser reconocida, pues se reduce a un 

muy corto plazo de acción, encuentran oposición con el accionar de otros gru-

pos delictivos. El accionar más violento, más constante y menos calculado de 

los jóvenes delincuentes aparece como atemorizante para los ciudadanos y es, a 

la vez, más peligroso para ellos mismos, pues genera respuestas violentas que 

los hacen víctimas también a ellos.
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3. Importancia de los jóvenes para el país

Hemos intentado comprender el fenómeno de la delincuencia juvenil a partir de 

la consideración de diferentes hechos. Nuestra propuesta pretende comprender 

una tendencia entre algunos jóvenes cuyas trayectorias de vida los ponen en 

riesgo de desviar sus conductas hacia acciones criminales. Mas no es esta una 

tendencia general para la juventud.

Al hablar de delincuencia juvenil nos referimos a un sector de los jóvenes 

que cometen acciones de tal tipo. Así como algunos jóvenes comenten delitos, 

otros tantos siguen por patrones convencionales de acción o persiguen sus fines 

por vías lícitas, partiendo de las mismas condiciones sociales. El estudio de la 

sociedad siempre nos muestra que si bien se puede reconocer tendencias gene-

rales de acción, la capacidad de agencia de los individuos es irreductible. 

Si bien reconocemos que un sector de jóvenes realizan acciones criminales y 

violentas esto no basta para afirmar que la juventud se encuentra en una tenden-

cia hacia tener mayor participación en la criminalidad. El estudio de los jóvenes 

criminales debe resultar beneficioso para el diseño de programas y proyectos 

que tengan por objetivo la prevención de que jóvenes opten por acciones crimi-

nales y la recuperación de quienes han realizado acciones de este tipo. Esta clase 

de intervenciones se encuentran en funcionamiento en el país, aunque aún ha-

bría mucho por reforzar en cuanto a políticas sociales de prevención y apoyo a 

jóvenes en situación de conflicto con las leyes penales.

Los jóvenes son un activo muy valioso para el país, pues representan el ma-

yor porcentaje de la fuerza de trabajadores y tienen el potencial para educarse y 

ser calificados. La situación de bono demográfico para el país muestra con total 

claridad como la cantidad de niños e infantes seguirá reduciéndose durante los 

siguientes años siendo los jóvenes y adultos el grupo con mayor importancia de-

mográfica. Luego del periodo de bono demográfico se pronostica el envejeci-

miento progresivo de la población (UNFPA, 2012). La situación demográfica 

se revela favorable para el país, mas tal condición debe ser aprovechada de mo-

do que se obtengan resultados favorables para todos los ciudadanos. Los hoy 

adolescentes y jóvenes se encuentran en condición de recibir adecuados servi-

cios educativos y laborales, provenientes de iniciativas públicas y privadas que 

los posibiliten para alcanzar metas personales lícitas y ser contribuyentes acti-

vos del país por las siguientes décadas. 

En este contexto corresponde la promoción de servicios educativos y facili-

tar oportunidades a los jóvenes del país para que exploten su potencial en capa-

citación y trabajo calificado. Es necesario expresar la preocupación por la des-

viación de los jóvenes e invertir en adecuadas medidas de reinserción social. Pe-
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ro no se debe perder de vista que la más amplia población de jóvenes requiere in-

versión para que puedan acceder a servicios y oportunidades.

Como hemos revisado, parte importante de los problemas de la juventud 

provienen de la persistencia de desigualdades, una cultura autoritaria que no se 

extingue y la cultura del consumo y corto plazo. Dedicar todos los esfuerzos a 

mayor represión, promoción del empleo y facilidades para acceso a la educa-

ción no será suficiente, pues parte del problema surge en la esfera de la cultura. 

Ante tales factores de contexto se requiere cambios mayores que atañen a todo 

el sistema político. La promoción de una cultura de ciudadanía en la que las ins-

tituciones sean respetables y respetadas y en la que los valores democráticos se 

encuentren difundidos es una tarea pendiente.

La gestión de los territorios a nivel de gobiernos locales que incorpore pro-

puestas que sean generadoras de valor público y fomenten la convivencia armó-

nica entre las personas y su medio son respuestas valiosas frente a una cultura de 

consumo individualista. Diremos que los problemas derivados de procesos cul-

turales mayores no podrán ser enfrentados si no se genera un ambiente en el que 

se reduzcan las desigualdades y se hagan valiosas la convivencia democrática, 

la conciencia ambiental y la calidad de vida.

4. El caso de la delincuencia en Trujillo

Durante los últimos años la ciudad de Trujillo –entre otras ciudades del norte 

del país– ha recibido mucha atención de los medios por una serie de eventos re-

lacionados a la inseguridad ciudadana. Antes de hablar de los casos específicos 

que le han dado notoriedad a la ciudad, prestemos atención al desarrollo de la 

región en que se encuentra, La Libertad, y la evolución de la provincia misma. 

Encontraremos un correlato consistente con los procesos nacionales y regiona-

les vinculados al problema de la seguridad ciudadana.

La actual región La Libertad se encuentra ubicada al norte del país. Cuenta 

con 12 provincias de las cuales 4 (Trujillo, Ascope, Pacasmayo y Chepén) colin-

dan con el mar. Este dato es relevante, pues el proceso de migración iniciado en 

el país desde antes de 1940 ha tenido la característica de la litoralización (H. 

Martínez, 1969), mostrando un principal desplazamiento de población desde 

los andes hacia el mar. En La Libertad este movimiento ha sido posible entre sus 

provincias, pues como se observa algunas se encuentran en la Sierra, otras en el 
89litoral y algunas colindan con la Selva.

89 En el país también se registró otro movimiento migratorio desde los Andes hacia la Selva. Este 
tipo de movimiento también es posible entre las provincias de La Libertad.
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Fuente: www.observatorioturisticodelperu.com

Ilustración 1. Mapa de la región La Libertad

Los censos de población muestran el sostenido aumento de población en la 

región a través de décadas. Comparando la cantidad de población entre los cen-

sos de 1940 y 2007 encontramos que la población se cuadruplicó (ver gráfico 

40). Este crecimiento es explicable por la migración que ocasionó la urbaniza-

ción y litoralización de la población. En la actualidad La Libertad es la tercera 

región más poblada del país, principalmente por su concentración de población 

en el área urbana.

Los datos recientes sobre La Libertad muestran reducción de las cifras de 

pobreza al igual que las cifras nacionales. El porcentaje de población pobre –en 

términos de pobreza monetaria– se ha reducido desde el 52.1%, registrado en el 

2001, a un 38.3% en el año 2010 (ver gráfico 41).

Las cifras del ingreso per cápita también han crecido desde el año 2001. La 

cifra registrada por el INEI puede resultar poco confiable, pues parte de un in-

greso per cápita mensual promedio de s/59.3. Para aquel año el ingreso per 

cápita de la población no pobre fue s/91.3 y el de la población pobre fue de 
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Gráfico 40. Población región La Libertad. Censos (1940-2007)

Fuente: INEI

Elaboración: DINDES - SENAJU

Gráfico 41. Pobreza en región La Libertad (2001-2010)

Fuente: INEI

Elaboración: DINDES - SENAJU
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s/29.9. Estas cifras se muestran muy bajas, mas son cifras oficiales y que reve-

lan consistencia en su evolución por años. Durante los años siguientes, periodo 

de crecimiento económico del país, se registra el ascenso del ingreso per cápita 

en la región, tanto para la población pobre como no pobre. En el año 2010 el in-

greso per cápita mensual promedio fue de s/512.6. El ingreso de la población 

pobre fue de s/195.0 y el de la población no pobre fue de s/666.4 (ver gráfico 

42).

Gráfico 42. Ingreso per cápíta mensual en nuevos soles (región 

La Libertad, 2001-2010)

Fuente: INEI

Elaboración: DINDES - SENAJU
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Si bien las cifras de ingreso per cápita muestran aumento, es notorio que la 

brecha de ingresos entre población pobre y no pobre no se reduce, sino que, en 

términos porcentuales, se mantiene, mientras que en términos absolutos crece. 

A nivel de porcentaje en el año 2001 los «pobres» recibían como ingreso per cá-

pita promedio la tercera parte de lo que recibían los «no pobres», este porcentaje 

se mantiene con muy poca variación para el año 2010. Mas en términos absolu-

tos la diferencia entre los ingresos per cápita promedio ha aumentado y fue de 

s/ 471.0 en el año 2010.

La división de la población en «pobres» y «no pobres» esconde importantes 

diferencias y desigualdades. No obstante, los datos presentados son consisten-
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tes en mostrar una realidad en la que, a pesar del crecimiento económico, las de-

sigualdades no reducen.

4.1 La ciudad de Trujillo

Trujillo es la provincia de la región La Libertad que cuenta con mayor pobla-

ción. Es su mayor centro urbano y ella sola representa cerca del 51% del total de 

pobladores de la región. Para el año 2012 Trujillo contaba con 914,036 habitan-

tes en 11 distritos (ver gráfico 43).
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Gráfico 43. Población Trujillo (2012)

Fuente: INEI

Elaboración: DINDES - SENAJU

Los distritos con mayor población en la provincia de Trujillo son Trujillo 

(distrito), La Esperanza y El Porvenir. El distrito de Trujillo representa el 

34.51% del total de población de la provincia. La Esperanza representa el 

18.94% y El Porvenir representa el 18.61% de la población. Solo estos tres distri-

tos de Trujillo concentran más del 72% de población de la provincia. Un distrito 

más que interesa a nuestro análisis es Florencia de Mora, este representa el 

4.59% de la población de la ciudad y se ubica entre los distritos de La Esperanza 

y El Porvenir (ver gráfico 44).
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Gráfico 44. Porcentaje de población por distritos (Trujillo)

Fuente: INEI

Elaboración: DINDES - SENAJU

El Porvenir, La Esperanza y Florencia de Mora son conocidos por ser distri-

tos donde se reconoce que viven y operan grupos de delincuentes. Es decir, son 

los distritos más peligrosos de Trujillo. Las notas de prensa incluso mencionan 

que muchos delincuentes de estas áreas se dirigen a otros lugares del país llevan-

do una cultura delincuencial propia. Los datos del INEI muestran un creci-

miento constante de población en los distritos de El Porvenir, La Esperanza y 

Trujillo. La población de Florencia de Mora también ha aumentado durante los 

últimos años, pero a un ritmo menor del de los otros distritos.  

La dinámica entre estas áreas es muy importante, pues el poblamiento de los 

distritos de El Porvenir, La Esperanza y Florencia Mora se dio a partir de los 

años 50 en el proceso de migración a escala nacional. Una gran cantidad de po-

bladores que llegaron a estos distritos procedían de la sierra liberteña y se insta-

laron en estas áreas que eran exteriores al centro del distrito de Trujillo. Tome-

mos en cuenta que Trujillo siempre ha sido una ciudad importante en el país 

desde su fundación por los conquistadores españoles en 1535. Trujillo fue un 

área poblada desde incluso antes de la llegada de los españoles. Ya en la época 

colonial fue un importante centro administrativo y una ciudad amurallada. En 

la era republicana fue lugar de residencia de importantes terratenientes.
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Ilustración 2. Mapa de Trujillo

Los distritos que son hoy conocidos por inseguros se encuentran en la perife-

ria de la que fue el antiguo centro de la ciudad. El espacio del actual distrito de 

Trujillo corresponde en buena medida al espacio que fue protegido por una mu-

ralla durante el periodo colonial y parte del republicano. La migración marcó 

un cambio muy fuerte en la ciudad, pues los migrantes, antiguos trabajadores 

del campo, se asentaron en la ciudad y sus alrededores y alteraron el paisaje de 

la misma en un proceso similar al descrito para Lima y otras ciudades del país. 

No obstante, la persistencia de desigualdades y estigmatización hacia los mi-

grantes ha estado presente en la ciudad desde que se inició este proceso. 
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La segmentación residencial es una realidad palpable en la ciudad de Truji-

llo. Mientras que en Trujillo, el distrito, se cuenta con adecuada provisión de 

servicios básicos, una diversa oferta cultural y existe una extensa oferta educa-

tiva, en los distritos periféricos –que en distancia se encuentran a pocos minutos 

de recorrido en vehículos motorizados– la imagen es de un entorno precario, ca-

rente de servicios y con mínimas áreas de convergencia pública.

Fotografía 1. Vista de El Porvenir

No deja de ser llamativo el hecho de que el distrito de El Porvenir sea el cora-

zón de la industria trujillana de confección del calzado –la más importante del 

país–. Este hecho tiene importancia, pues en este distrito se encuentran los talle-

res de producción del mismo, lo cual muestra que es un distrito en el que existe 

importante movimiento económico además de capacidad de generar empleo. A 

pesar de esto, el distrito es conocido por albergar bandas de asaltantes y extor-

sionadores que operan incluso contra los pobladores mismos. En el caso de El 

Porvenir confluyen dinamismo económico, segregación residencial, reproduc-

ción de desigualdades y carencia de espacios públicos. Se trata de una confluen-
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cia de factores de difícil lectura que se encuentra extendida a otras ciudades del 

país.

Fotografía 2. Vista de El Porvenir

4.1.1 Victimización en Trujillo

Se cuenta con datos de victimización para la ciudad de Trujillo, mas estos no 

son comparables entre sí por las mismas razones que las vistas para los datos na-

cionales de victimización. Aun así los datos son relevantes para conocer la si-

tuación de seguridad de esta ciudad.

Un primer dato proviene del INEI (2011) el cual nos muestra que el total de 

población mayor de 15 años victimizada en Trujillo alcanzó el 56.8% de la mis-

ma, 11.3 puntos porcentuales por encima de la cifra nacional. Las cifras presen-

tadas por las ONG Ciudad Nuestra (2013) muestran un aumento en la victimi-

zación por hogares entre los años 2011 y 2012. La victimización por hogares ha-

bría aumentado de 39.3% a 42%, en este periodo.

En el año 2011 la universidad Privada Antenor Orrego (UPAO) realizó una 

encuesta de victimización en tres distritos de Trujillo: El Porvenir, La Esperan-
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za y Trujillo. Los resultados de la encuesta arrojaron que la victimización por 

hogares en Trujillo (52%) era más alta que en El Porvenir (41%) y en La Espe-

ranza (42%). Los datos de esta encuesta muestran que gran parte de los po-

bladores de El Porvenir y La Esperanza son víctimas de acciones criminales, lo 

cual guarda relación con el hecho de que en estos distritos vive una cantidad 

considerable de delincuentes. Mas en el distrito de Trujillo, en el cual también 

existen zonas de residencia de delincuentes, la victimización es más alta, lo cual 

indicaría que los delincuentes se desplazarían a tal distrito desde otras zonas pa-

ra realizar allí los robos.

4.2 Los casos de alta notoriedad mediática

4.2.1 El escuadrón de la muerte

Entre los años 2007 y 2008 se hizo conocida la noticia de que delincuentes en 

Trujillo habían sido abatidos por arma de fuego en supuestos enfrentamientos 

contra la policía. Estos hechos ocurrieron pocos meses después de la promulga-

ción del Decreto Legislativo 982 en Julio de 2007 que eximía de responsabilidad 

penal a miembros de la PNP y fuerzas armadas que causaran lesión o muerte 

producto del cumplimiento de sus deberes.

Está exento de responsabilidad penal:

El personal de las Fuerzas Armadas y de la Policía Nacional, que en el cumplimiento 

de su deber y en uso de sus armas en forma reglamentaria, cause lesiones o muerte 

(«Decreto Legislativo N° 982», 2007).

Las muertes iniciaron en agosto de 2007 (Uceda, 2009) y hacia finales del 

2008 se habrían contabilizado 56 delincuentes muertos en enfrentamientos 

contra la policía, según la declaración de Raúl Becerra, ex jefe policial de la Re-

gión La Libertad (Uceda, 2009).

Fueron diversos los casos en los que los delincuentes murieron durante los 

supuestos enfrentamientos. Sin embargo, en algunos casos supuestos delin-

cuentes denunciaron que sus nombres se encontraban en una «lista negra» y que 

serían asesinados. En otros casos se denunció que algunos de los muertos fue-

ron anteriormente detenidos por la policía y luego aparecieron muertos. Fue un 

caso emblemático, el de uno de los supuestos jefes de una de las bandas más pe-

ligrosas de Trujillo, Freddy Rodríguez Arce también conocido como «Freddy 
90Platanero»,  la versión oficial afirmó que este habría sido abatido por un dispa-

ro de larga distancia efectuado por un policía; sin embargo, la pericia forense re-

90 El apelativo de platanero proviene de que su padre vendía fruta en el mercado de La Esperanza. 
La familia de este personaje se encontraría relacionada al crimen y la banda a la que pertenece-
rían sería «Los plataneros».
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veló que murió de un disparo en la nuca a corta distancia. Por lo que el sujeto ha-

bría estado de rodillas al momento del disparo (Uceda, 2009).

Por su parte Elidio Espinoza ha negado las acusaciones haciendo notar que 

sus efectivos siempre actuaron plenamente identificados y con el uniforme poli-

cial. Tal modo de actuar contrasta totalmente con el de «escuadrones de la 

muerte» en los cuales la clandestinidad es el elemento central (Espinoza Quispe, 

2012). 

La noticia se hizo denuncia y fue formulada por el Ministerio Público que 

pidió cadena perpetua para el entonces coronel de la PNP Elidio Espinoza acu-

sado de dirigir el llamado «escuadrón de la muerte» del que habrían sido parte 

otros 9 policías. La acusación fue hecha por la presunta ejecución de cuatro de-

lincuentes y en una primera instancia todos los acusados fueron absueltos. 

La presunta existencia de este «escuadrón de la muerte» ha sido amplia-

mente cubierta por los medios. Conocidas las tradiciones autoritarias en el país 

no son pocos quienes defienden que se ejecute a los delincuentes como medida 

válida de seguridad ciudadana. El personaje principal de esta historia, Elidio 

Espinoza, es un personaje que goza de alto respaldo popular en Trujillo y otras 

regiones del país. Incluso se espera que este personaje incursione en la política, 

pues por el respaldo que genera tendría alta probabilidad de ganar alguna elec-

ción para acceder a un cargo, como el de alcalde de Trujillo o presidente de la re-

gión La Libertad.

A pesar de que el homicidio como medida de combate a la delincuencia, de 

haberse dado, genere cierto respaldo de la población queda claro que se encuen-

tra en abierta oposición a los derechos humanos, pues la acusación hecha no se 

refiere a que los delincuentes hayan sido abatidos en enfrentamiento, sino a que 

habrían sido ejecutados una vez reducidos. Debemos tener en consideración 

que el caso del supuesto «escuadrón de la muerte» encierra ciertos elementos os-

curos que apuntan en dirección de que tal práctica no fue destinada solo a mejo-

rar los índices de seguridad, sino que habría tenido componentes de rivalidad 

personal, cambios en el balance de poder y coordinaciones entre grupos de de-

lincuentes y las autoridades. 

Más allá del caso específico y del proceso judicial que sigue en marcha, este 

caso es de importancia porque ha generado un debate sobre el homicidio como 

medida para combatir la delincuencia. Tal práctica es una medida extrema de 

castigo y que buscaría la intimidación hacia los criminales, mas tal propuesta se 

encuentra sustentada en mecanismos primitivos de venganza incompatibles 

con el derecho moderno. La intimidación como mecanismo de control tiene un 

rasgo evidentemente autoritario y no es de extrañar que el apoyo a las supuestas 
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acciones de este grupo, sean expresión de un pensamiento autoritario y jerár-

quico aún vigente.

4.2.2  El caso del menor conocido como «Gringasho»

Otro caso ocurrido en Trujillo de alta exposición mediática y que ha tenido re-

percusiones a nivel nacional es del menor infractor conocido bajo el apelativo 

de «Gringasho». La historia de este menor ha tenido amplia difusión en los me-

dios, pues esta contiene muchos elementos para vender una historia llamativa: 
91capítulos violentos,  de fuga e incluso romance.

El joven infractor, que habría crecido en un entorno de criminalidad en el 

distrito de El Porvenir, fue acusado por homicidio y recluido en Centro Juvenil 

de Trujillo. El menor logró fugar del Centro Juvenil con otros adolescentes en 

una acción que quedó registrada por las cámaras de vigilancia del estableci-

miento. Pocos días después, el joven fue capturado en Lima –en un hotel– en 

compañía de su enamorada. Esta vez, el menor fue recluido en el Centro de Me-
92nores de Lima,  lugar del que volvió a escapar en una nueva acción en la que es-

caparon otros tantos jóvenes. Una vez más el joven fue capturado.

La cobertura del caso generó una serie de comentarios y opiniones sobre la 

criminalidad juvenil, y especialmente sobre la situación de Trujillo, lugar de na-

cimiento y residencia de este infractor. Al ser acusado de homicidio se ha habla-

do de los sicarios juveniles y de cuántos podría haber en el país. El caso también 

ha generado opiniones que piden incrementar las penas contra los menores de 

edad infractores implicados en delitos graves –como homicidio–, se ha pedido 

que estos sean tratados como mayores de edad y que, por lo tanto, cumplan con-

dena en las prisiones para mayores.

Con los datos presentados hemos intentado describir, con la información 

disponible, la situación sobre los jóvenes infractores. A partir de la misma no es 

posible hablar del incremento del sicariato entre menores. Incluso los datos de 

homicidios dolosos con armas de fuego –propios de casos de sicariato– no han 

mostrado aumento durante los últimos años. Sí se registra un mayor número de 

infracciones por año, pero los datos no registran aumento sostenido de la vio-

lencia criminal entre los jóvenes fuera de los casos concretos de los que se ha 

ocupado la prensa.

Siendo la seguridad ciudadana un tema preocupante para una gran cantidad 

de peruanos es previsible que se intente obtener rédito político a partir del tema. 

En los medios se habla de una ola de crimen o del aumento de la delincuencia 

91 El menor ha sido acusado por múltiples homicidios.
92 Conocido como «Maranguita».
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juvenil, sin presentar datos que avalen tales afirmaciones. La sensación de inse-

guridad que se vive tiene, en efecto, causas concretas y justificadas; sin embargo, 

las políticas públicas de prevención, contención y rehabilitación de los jóvenes 

en conflicto con la ley penal deben partir del conocimiento debidamente justi-

ficado y de propuestas políticas responsables que puedan tener verdaderos efec-

tos beneficiosos para el país.
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A MODO DE CONCLUSIÓN

Lo que sabemos sobre delincuencia, seguridad y juventud

Al final de nuestra exploración sobre delincuencia, seguridad y juventud  pre-

sentamos de manera consolidada las ideas más importantes expuestas en los 

seis capítulos de este trabajo. 

Los estudios y datos disponibles sobre la criminalidad se construyen par-

tiendo de información incompleta y aproximada, por el hecho de que las fuen-

tes que registran los datos presentan numerosas limitaciones y a que el carácter 

del fenómeno y de sus personajes es elusivo. No obstante, es de gran importan-

cia realizar estos estudios que son muy pocos en el país, pues dada la situación 

de inseguridad urge políticas en la materia, las cuales deben formularse en base  

a información confiable.

La creciente preocupación por la situación de inseguridad en las calles ha 

influenciado en que se haya difundido una imagen de los jóvenes como violen-

tos y peligrosos. Esta imagen, compuesta de proyecciones simultáneas de even-

tos que atentan contra la seguridad, es perniciosa, pues estigmatiza y justifica la 

reproducción de desigualdades hacia los jóvenes. Sostener tal visión sobre los 

jóvenes desvía el camino hacia políticas sociales adecuadas dirigidas a la juven-

tud, que es el segmento de población capaz de impulsar el desarrollo.

La situación de seguridad en la región es de alto riesgo. A los problemas deri-

vados de la situación de desigualdad, que tienen origen en los procesos sociales 

iniciados e irresueltos desde mediados del siglo XX, se han sumado nuevos pro-

blemas, como el narcotráfico y la aparición de pandillas más organizadas que 

emprenden acciones delictivas. Altísimas cifras de homicidios y el uso de armas 

de fuego en ellos son el principal indicador de la alta inseguridad en la región. 

No obstante, los problemas de seguridad del Perú distan mucho de los países de 

la región en los cuales es más crítica la violencia.

Si bien el país se encuentra lejos de los puntos más altos de violencia regis-

trados en la región es cierto que sí tenemos en común los procesos sociales que 

han posibilitado el despliegue de la criminalidad y violencia. Los altos niveles 

de desigualdad, la persistencia de una tradición jerárquica y autoritaria, y la seg-

mentación residencial son procesos que compartimos con otros países de la re-

gión y que se relacionan directamente con sus preocupantes niveles de violen-

cia. Además de estos procesos sociales, no debemos dejar de mencionar que el 
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narcotráfico es una empresa oscura, en la cual el Perú ocupa un rol central al ser 

el mayor productor de hoja de coca en el mundo.

La situación de bono demográfico en el país debe ser asumida de modo que 

las políticas sociales orientadas a la juventud aseguren que esta población reciba 

adecuados servicios y así logre desarrollar todo el potencial de contribución que 

tiene para el país. El bono demográfico es una oportunidad para invertir en los 

jóvenes, ya que cuando estos reciban servicios educativos adecuados, se en-

cuentren mejor capacitados para el trabajo y enfrenten condiciones menos desi-

guales, mejores serán los indicadores para el conjunto de nuestra sociedad. 

Los datos actuales sobre juventud revelan problemas que deben aún ser 

atendidos. A la alta cifra de desempleo juvenil se suma el altísimo porcentaje de 

jóvenes que trabajan en condiciones precarias. Una gran cantidad de jóvenes 

enfrenta el problema de la segmentación residencial y estigmatización, lo que 

reduce sus posibilidades de ser considerados como población que requiere de la 

atención de los servicios sociales.

En el Perú no se han realizado muchos estudios sobre el tema de delincuen-

cia juvenil. Normalmente este problema ha sido altamente relacionado al pan-

dillaje y en consecuencia existe una amplia literatura sobre las pandillas. He-

mos propuesto que no debería hacerse una asociación automática entre pandi-

llaje y delincuencia juvenil, pues el fenómeno de las pandillas es bastante am-

plio y no implica la comisión de delitos necesariamente. Adicionalmente el 

pandillaje no forma parte de una «carrera delictiva», aunque pueda que sí facili-

te el acceso a contactarse con personas que eventualmente delincan y a partici-

par en actividades violentas o en conflicto con la ley penal.

Aunque no se haya abordado de manera concreta el tema de la delincuencia 

juvenil, los estudios peruanos nos han mostrado, con claridad, que las acciones 

violentas de los jóvenes expresan una reacción frente a condiciones materiales 

precarias de vida, la falta de oportunidades, desigualdad y ante una tradición de 

autoritarismo que busca establecer relaciones de subordinación antes que de 

diálogo e integración. 

Los datos sobre seguridad ciudadana en el Perú muestran aumento en la 

cantidad de delitos, y altos porcentajes de victimización y percepción de insegu-

ridad. Sin embargo, aunque se registra aumento en el número de delitos, no se 

encuentra una tendencia que haga evidente un gran crecimiento de la crimina-

lidad. En tal sentido puede afirmarse que las cifras muestran un crecimiento 

moderado en el número de delitos durante la última década, mientras que la 

percepción de inseguridad se encuentra muy elevada. Este desfase sería mayor-

mente provocado porque los eventos que atentan contra la seguridad de los in-
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dividuos crean sensación de inseguridad en el entorno del mismo, además de la 

responsabilidad de los medios de comunicación que explotan de manera sensa-

cionalista los casos de extrema violencia.

Los jóvenes viven en un medio en el cual el consumismo y el horizonte de 

acción a corto a plazo se confrontan con la flexibilidad laboral, precariedad y 

desigualdad para acceder al mercado. En este contexto se da la tendencia a que 

las acciones de los jóvenes se orienten por motivaciones que exigen satisfacción 

inmediata. Los jóvenes que trasgreden las barreras sociales del comportamien-

to convencional tendrían menor consideración por los riesgos, pues su horizon-

te de acción es muy corto. Las manifestaciones de violencia expresiva o instru-

mental pueden volverse difíciles de reconocer en tales condiciones, mas tal vio-

lencia descontrolada revierte sobre sus actores, siendo los propios jóvenes las 

mayores víctimas y victimarios de acciones violentas.

En la ciudad de Trujillo, que ha recibido gran atención mediática por casos 

de criminalidad juvenil, han confluido los factores mencionados relacionados 

al aumento del crimen y la criminalidad juvenil. Procesos de migración, seg-

mentación residencial, fuerte estigmatización y desigualdades persistentes se 

encuentran en esta ciudad que concentra su población en el área urbana y es de 

las más pobladas del país. El caso de esta ciudad es análogo al de otras ciudades 

del país y al del Perú urbano. Los casos expuestos mediáticamente han tenido 

lugar en áreas de fuerte segmentación y estigmatización, además de que han ge-

nerado una corriente de opinión que reproduce estigmas y exige respuestas de 

«mano dura» a las autoridades.
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RECOMENDACIONES

Para organismos del Estado peruano, organizaciones de la so-

ciedad civil y medios de comunicación

Una primera y fundamental recomendación de política es asumir y difundir  

una imagen positiva de la juventud, la cual dé cuenta del enorme potencial que 

representa este sector de la población para el país. Una visión negativa entre los 

funcionarios y ciudadanos adultos resulta un obstáculo para plantear medidas 

habilitadoras para los jóvenes antes que intentar controlarlos por considerarlos 

una población de riesgo. 

Se debe hacer promover la obtención de mejores y más confiables datos so-

bre seguridad a nivel oficial. La estadística sobre criminalidad presenta vacíos e 

inconsistencias que dificultan el análisis profundo a partir de ella.

Se deben reforzar y potenciar las buenas prácticas y programas iniciados en 

el país en materia de justicia juvenil. En el Perú han iniciado programas de Justi-

cia Juvenil Restaurativa que ofrecen alternativas distintas a llevar los casos de 

los adolescentes infractores a instancias judiciales y a dictar medidas de interna-

miento. Este tipo de prácticas son concordantes con la legislación internacional 

y la vocación general de promover la rehabilitación de los jóvenes, antes que el 

endurecimiento del castigo.

Las políticas sobre justicia juvenil deben diferenciarse por tipo de actor: no 

es lo mismo trabajar con jóvenes pandilleros que con otros que han iniciado una 

carrera delictiva. Los jóvenes recluidos por delitos menores pueden ser atendi-

dos por programas que prevengan el internamiento, mientras que los que come-

ten delitos graves deberían encontrar condiciones adecuadas a su rehabilitación 

en los centros juveniles, evitándose que estas poblaciones se encuentren en con-

tacto. El estudio pretende haber mostrado la heterogeneidad de los jóvenes en 

los diversos ámbitos en que se encuentran. No todos los infractores se encuen-

tran en las mismas trayectorias de vida.

Se debe buscar la identificación y articulación de diferentes programas e ini-

ciativas que trabajen con jóvenes en situación de riesgo, especialmente en áreas 

de fuerte estigmatización y segmentación residencial. Ya que muchos de los 

episodios de violencia entre los jóvenes son transitorios, las iniciativas que per-

mitan a los jóvenes otras formas de establecer relaciones personales e insertarse 
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a la sociedad les pueden dar la posibilidad de finalizar periodos de violencia en 

sus vidas.

Se debe asumir de manera integral la problemática de la delincuencia. Limi-

tarse a los factores de pobreza y empleo y el aumento de la fuerza policial no 

abarcan el problema en su total complejidad. La articulación de esfuerzos que 

apunten a la reducción de la desigualdad, la promoción de igualdad de oportu-

nidades, el desarrollo de una cultura ciudadana basada en la convivencia demo-

crática y la conciencia ambiental son aspectos a mejorar para reducir la crimina-

lidad juvenil.

Se debe promover a nivel de gobiernos locales un tipo de gestión que se preo-

cupe por la generación de valor público en sus localidades. Contar con adecua-

dos espacios públicos, como parques, plazas, bibliotecas y espacios deportivos, 

ayudan a crear mejores y más igualitarias condiciones para fomentar un am-

biente agradable en el que la crítica de los jóvenes a la autoridad no tendría que 

seguir derroteros violentos.

Se debe fomentar la investigación académica sobre el problema de crimina-

lidad a nivel general y sobre criminalidad juvenil en particular. Los resultados 

de las investigaciones realizadas por sectores públicos y privados deberían ser 

recogidos especialmente por los sectores de Justicia, Ministerio Público, Edu-

cación y Gobiernos Locales que podrían implementar políticas y acciones des-

de su área de competencia.
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